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	La indiscreción de Lady Eve  (Traducción Libros gratis romance 2020)

	Título Original: Lady Eve´s indiscretion (2013) 

	Serie: 7 ° Windham

	Editorial: Ediciones Sourcebooks Casablanca

	Género: Histórico 

	Protagonistas: Evie Windham  y  Lord Lucas Denning - Marques de Deene 

	Argumento:

	Lady Eve tiene el plan perfecto

	La bonita, la pequeña Evie Windham ha sido más indiscreta que lo que sus padres, el duque y la duquesa de Moreland, sospechan. Temiendo que una noche de bodas revele su pasado, se le están acabando las excusas para esquivar sus adoradores pretendientes. Lucas Denning, el recién titulado Marqués de Deene, tiene sus propios motivos para evitar el matrimonio. Entonces Evie y Deene llegan a un acuerdo, y cada uno acepta ser el señuelo del otro. A este ritmo, el matrimonio podría evitarse indefinidamente... hasta que los dos se vean atrapados en un beso humeante que nadie debía ver.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Árbol de la familia Windham
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	Uno

	—Lo que buscas lograr, mi lord, es probablemente imposible.

	Earnest Hooker barajó los archivos mientras se sentaba a juzgar las aspiraciones del marqués de Deene. Cuando el silencio que siguió se prolongó por más de unos pocos momentos, el abogado reajustó su paño para el cuello, se aclaró la garganta y movió su tintero una pulgada más cerca del borde del papel secante centrado en su gigantesco escritorio.

	Dos de sus subordinados observaban al cliente, a quien sin duda esperaban despotricara y arrojara cosas en la tradición de la gran familia, desde una distancia cuidadosa.

	Lucas Denning, recién acuñado Marqués de Deene, sacó el reloj de oro que Marie le había dado cuando bajó de la universidad. La cosa se había detenido por falta de cuerda oportuna, pero Deene se aseguró de mirar su reloj antes de hablar.

	—¿Imposible, Hooker? Tengo curiosidad sobre la motivación para tal hipérbole de un hombre de la ley.

	Un empleado miró nerviosamente al otro cuando Hooker dejó de preocuparse por sus archivos.

	—Mi lord, no puede querer seriamente privar a un hombre de la compañía de su descendencia legítima —las manos regordetas y blancas como el lirio de Hooker continuaron jugando con los accesorios de su oficio. —Estamos hablando de una niña, cierto, pero una en posesión de su padre, incluso en el sentido más simple. Los tribunales no existen para satisfacer los caprichos de nadie, y no puede esperar que saquen a esa niña del cuidado de su padre y la coloquen... en el suyo. No tiene hijos propios, milord, no tiene esposa, no tiene experiencia criando hijos, y todavía tiene que ocuparse de su propia sucesión. Incluso si el hombre estuviera demente, los tribunales probablemente considerarían otras posibilidades antes de poner a la niña bajo su cuidado.

	Deene cerró el reloj de golpe. 

	—Escuché los deseos de su madre moribunda. Eso debería contar para algo. Wellington me escribió en los despachos con bastante frecuencia.

	Uno de los otros hombres se adelantó, una versión más obscena y seca de Hooker, con menos barbilla y menos pelo.

	—Mi lord, ¿continúas solo con las declaraciones de muerte, que te llEverán a Chancery, donde tendrás la suerte de que se escuche el caso antes de que la niña alcance su mayoría? Y la aprobación de las habilidades de guerra de un hombre por parte del Duque de Hierro está muy bien, pero tenga en cuenta que criar niños, especialmente las niñas, no debería tener mucho en común con la lucha contra el Corso.

	Un insulto acechaba en esa suave respuesta, pero también la verdad. Todos los barrenderos de Londres conocían la inutilidad de recurrir al Tribunal de Cancillería. El empleado no había exagerado sobre los retrasos e idiosincrasias de esa institución.

	—Lo siento, mi lord —Hooker se lEventó, mientras que Deene permaneció sentado. —Esperamos servir al marquesado en todas sus actividades legales, pero me temo que en esto no podemos aconsejarle honestamente que continúe.

	Deene se puso de pie, sintiéndose un poco satisfecho de poder mirar por debajo de su nariz, literalmente, a los inútiles cuyas familias mantenía alojadas y alimentadas. 

	—Elabora los alegatos de todos modos.

	Salió de la habitación, la urgencia de destruir algo, lanzar los archivos idiotas de Hooker al fuego, agarrar el póker de la chimenea y tumbarse con él, casi superaba su autodisciplina.

	—¿Mi lord?

	El tercer hombre tuvo la temeridad de seguir a Deene desde la habitación, lo que iba a servir como una excusa maravillosa para la demostración de frustración largamente negada de Deene, un marqués no tenia berrinches, cuando Deene se dio cuenta de que el hombre llEveba un par de guantes de cuero muy bien hechos.

	—Mis agradecimientos. —Deene arrebató los guantes de la mano del hombre, pero para su consternación, el sujeto se aferró a los guantes por un momento, haciendo un breve tira y afloja.

	—¿Si su señoría tiene un momento más?

	El empleado dejó ir los guantes. El intercambio había sido lo suficientemente extraño como para penetrar la ira de Deene, principalmente porque, entre Hooker & Sons y el Marqués de Deene, las obsequias estaban a la orden del día y lo habían sido por generaciones.

	—Habla. — Deene se puso un guante. —Obviamente estás listo para estallar con un poco de sabiduría legal que tus compañeros no estaban dispuestos a compartir.

	—No es sabiduría legal, mi lord. —El hombre miró por encima del hombro a la puerta cerrada detrás de ellos. —Simple sentido común. No podrás arrebatarle a la niña a su padre por medios litigiosos, pero hay otras formas.

	Si había. La mayoría de ellas ilegales, peligrosas y poco éticas, pero tentadoras.

	Deene tiró del segundo guante. 

	—Si lo provoco a un duelo, Dolan tiene una posibilidad equitativa de apagar mis luces, señor, una consumación que mi primo y su único heredero dicen que le serviría mucho. Dudo que lo disfrute yo mismo.

	Ese tipo era considerablemente más joven que los otros dos, con un aire erudito y poco alimentado sobre él y un par de gafas con montura de alambre adornando su nariz. El hombre se incorporó como si se estuviera preparando para una discusión oral.

	—No abogo por el asesinato, mi lord, pero cada hombre, cada persona, tiene consideraciones que los motivan. Se nota que el padre de la niña es consciente de su posición social y su riqueza.

	Vulgarmente así. 

	—¿Tu punto?

	—Si le ofreces algo que quiere más de lo que quiere atormentarte por la chica, podría separarse de ella. El problema no es legal. La solución podría no ser legal tampoco.

	Si tenía sentido lo que decía el joven, Deene estaba demasiado enojada para analizarlo.

	—Mis agradecimientos. Consideraré las alternativas no legales, como usted sugiere. Buen día."

	—Mi lord, eso no era lo que quise decir

	Deene bajó las escaleras y salió por la puerta antes de que el idiota pudiera terminar su oración. Afortunadamente para todos en el camino de Deene, su cochero acababa de llEver a los caballos a la vuelta de la esquina en un tranquilo paseo. Deene subió antes de que el vehículo incluso dejara de moverse.

	Anthony Denning dobló su edición del Times, su expresión impasible. 

	—¿Tuviste suerte con tus comadrejas?

	Deene se apropió del lugar a su lado, ya que Anthony estaba en el asiento orientado hacia adelante. 

	—Estaban esperando que yo arrasara la oficina desde el momento en que llegué.

	—El tío dijo una vez que esa era la mejor manera de llamar su atención.

	Deene miró por la ventana, sabiendo que Anthony simplemente estaba tratando de entablar conversación. 

	—Su temperamento era solo otra forma de sentirse poderoso al incurrir en costos ridículos y ganarse una reputación de lunático peligroso.

	Anthony dejó el perodico a un lado mientras Deene golpeaba dos veces el techo con bastante fuerza. Los caballos subieron al trote solo para volver a caminar dos cuadras más tarde.

	—Debería haber montado.

	—Deberías haberme dejado acompañarte —dijo Anthony. Tenía la habilidad de sonar no como si estuviera regañando, lo cual era, sino como si le entristeciera que le hubieran negado la oportunidad de servir.

	—Harás un pésimo marqués cuando Dolan apague mis luces, Anthony. Agradezco el apoyo, pero mis problemas con Dolan son personales.

	Anthony tenía los mismos rasgos familiares de Denning que su primo: ojos azules, cabello rubio ondulado, constitución larguirucha y rasgos decentes. Se vería como un Marqués de Deene, pero nunca podría llEver a cabo las manifestaciones de mal genio, consumo de alcohol incontinente y excesos de indulgencia sexual que la Sociedad Cortés esperaba del titular.

	Sin embargo, Anthony era un excelente supervisor para la miríada de administradores de tierras de Deene, por lo cual Deene estaba descaradamente agradecido.

	—Sacaré a Bestia esta tarde antes de la hora de moda. Tal vez un poco de excitación esta noche mejore mi humor también.

	Anthony recogió su periódico, con una sonrisa suave en su rostro. 

	—Un hombre que acaba de salir de luto no puede descuidar su jactancia. Una vez que comience la temporada, estarás bailando un vals toda la noche. Luego hay todas las fiestas en la casa y las fiestas de disparos en la tierra para asistir, mientras cada madre ambiciosa en el reino trata de ponerle una correa a su querida hija.

	—Si estás tratando de animarme, primo, estás fallando espectacularmente.

	Aunque los abogados habían mencionado que un hombre con una esposa podría tener una mejor oportunidad en los tribunales que uno sin ella.

	Qué pensamiento tan doloroso e incómodo.

	 

	 

	La gran caída de Lady Eve Windham había sucedido en su decimosexto cumpleaños. A los ojos de la Sociedad Cortés, fue una mala caída de un caballo rápido.

	La familia de Eve sabía que era una caída en desgracia, mientras que Eve entendió que era una caída de dimensiones aún más desastrosas que eso. Una caída larga y dura, que implicaba una lesión en su corazón, no solo su muñeca y cadera izquierdas, y que requiere años de convalecencia. Siete años más tarde, encontró algo ominosamente bíblico sobre el período de tiempo, todavía no había vuelto a caballo.

	Ni reparó por completo su corazón.

	Sin embargo, ninguna de las dos situaciones mereció mucha atención, porque había nacido la hija menor de Sus Gracias, el duque y la duquesa de Moreland. La consecuencia de la familia Windham era tal que nunca se permitió que la naturaleza exacta de esta indiscreción juvenil llegara a los oídos de los chismes, ahorrando a Eve la tradición familiar más incómoda y problemática de Windham: el Gran Escándalo.

	Gran escándalo bien podría tener el estado de una tía abuela, tan frecuentemente llegó a recurrir a los Windhams. La descendencia de Su Gracia incluyia dos golpes, ambos afortunadamente concebidos antes de su adquisición del título, y también, gracias a Dios, antes de su adquisición de una duquesa.

	Cuando Windhams se casó, el primogénito generalmente no era un bebé de nueve meses. De hecho, nadie podía recordar cuándo un primogénito de Windham había sido un bebé de nueve meses, ni siquiera de vuelta al difunto abuelo del actual duque. Y, sin embargo, los bebés de Windham eran notablemente saludables desde el nacimiento.

	Las hermanas Windham habían Evedido por un estrecho margen lo que equivalía a la maldición familiar. Con Maggie y Sophie casadas, ese margen era tan estrecho como para sugerir a las novias de Windham concebidas en sus noches de bodas. La tercera hermana de Windham en casarse, Louisa, condesa de Kesmore, estaba siendo vigilada de cerca para ver si ella también le iba a presentar a su conde con un heredero en tan mal momento.

	Eve Windham, por el contrario, no tenía intención de permitirse encontrarse con esas circunstancias que conducen a la aparición posterior de un bebé.

	Ahora no, nunca.

	Y allí radicaba un problema de proporciones desastrosas, incluso escandalosas, para nada menos que una persona, Esther, Su Gracia, la Duquesa de Moreland, había tomado recientemente la noción de ver a sus dos hijas solteras restantes escoltadas por el pasillo.

	Encerradas en el matrimonio, como solían decir los hermanos de Eve.

	Los tres hermanos estaban casados ahora y decían cosas muy diferentes.

	—Sonríe, Evie. Trottenham está en camino.

	Eve pegó la sonrisa requerida en su rostro y miró alrededor del salón de baile. 

	—Sigue siendo mi corazón tierno —El tono de sus palabras estaba en desacuerdo con su contenido, lo que hizo que la hermana de Eve, Genevieve, también sonriera.

	—No es tan malo, o no le hubieras dado un minueto.

	Eve no dijo nada mientras su último amante admiraba cada vez más a través de la multitud. Jenny tenía razón: no era tan malo ni tan bueno. Serviría como uno de los señuelos de esa temporada si fuera necesario.

	Eve mantuvo su sonrisa en su lugar, aunque la idea de otra Temporada entera, ¡meses!, De prEvericación social la hacia sentir un cansancio opresivo.

	—Mi lady. —Trottenham se inclinó sobre su mano, juntando los talones como un malvado oficial prusiano.

	—Señor. Trottenham, un placer. —Aunque no fue así.

	—Creo que los sets se están formando para mi baile —Él movió sus cejas rubias, probablemente su intento de coqueteo. Jenny olisqueó el ramillete de su muñeca, aunque Eve pensó que su hermana podría estar ocultando una sonrisa.

	Eve colocó sus dedos enguantados sobre su mano y, por enésima vez, se preparó para pisar esa delgada línea entre enrollar a un hombre y echarlo. En el transcurso del baile, ella golpeó sus ojos, aunque dos veces olvidó el nombre de la propiedad del Sr. Trottenham. Ella dejó que él la sostuviera un poco demasiado cerca, mientras ella reía. 

	—Lady Eve, ¿mi conversación se ha vuelto aburrida? —Trottenham la hizo girar suavemente bajo su brazo mientras hablaba, y el leve vértigo resultante fue la primera pista de Eve de que estaba en problemas.

	—Tonterías, Sr. Trottenham. Simplemente me estoy concentrando un poco en los pasos del baile —Ella lo trató con su estúpido más fatuo, mientras que los sonidos a su alrededor se alteraban como si fueran lejanos, incluido el sonido de la voz de Eve. Cada sonido se hizo más claro, más separado de otros ruidos, y menos real.

	—No se puede esperar que una señorita tan linda baile y siga una conversación —Trottenham le dirigió una sonrisa indulgente. —Aunque mis hermanas me dicen...

	Él parloteó, mientras Eve lidiaba con la peculiar sensación de que su cabeza tenía un metro de ancho y que podía sentir sensaciones con su cabello. Cuando el baile concluyó, las distorsiones visuales habían comenzado.

	—Jenny, debo irme —Eve mantuvo la voz baja. 

	Las siguientes aflicciones serían náuseas y vértigo mucho peor, y no había manera en la tierra de que Eve pudiera darse el lujo de hablar de que había estado mal o mareada en una función social.

	La sonrisa perpetua de Jenny se atenuó. 

	—¿Es una migraña, querida?

	—Una mala —Aunque no había tal cosa como una buena migraña. —Debe haber vino tinto en el ponche

	—Mamá está jugando a las cartas  con tía Gladys. Puedo ir a buscarla y que me traigan el carruaje

	—No hay tiempo —Ante los ojos de Eve, luces extrañas comenzaron a palpitar alrededor de la cabeza de Jenny.

	—Deene está aquí. Él puede verte en casa.

	Eve no protestó, lo que seguramente era una medida de miseria abyecta. 

	—Tráelo.

	Jenny se alejó mientras Eve se acercaba a las puertas francesas dejando entrar el aire fresco de la terraza. Todavía faltaban unas pocas semanas para la temporada, así que la noche era rápida. La oscuridad hizo señas, al igual que la tranquilidad.

	La tranquilidad y la oscuridad eran sus únicos amigos cuando le dolía la cabeza. Laudano era un último recurso, para que no se volviera dependiente de él.

	—Lady Eve —Deene estaba delante de ella, alto y sorprendentemente guapo con sus galas de noche. Él se inclinó sobre su mano, haciendo una suplantación creíble de un caballero adecuado. —No te ves bien.

	Que perceptivo. Al menos había hablado en voz baja.

	Ella logró mirarlo a los ojos. 

	—Sácame de aquí sin causar conversación. Por favor.

	Su mirada la recorrió rápidamente, Eveluativamente. Eve hubiera odiado eso, excepto que era un inventario completamente impersonal. 

	—Un soplo de aire fresco está en orden".

	—Deene, nadie va a creer...

	Le puso la mano sobre el brazo, le dirigió una sonrisa brillante y la condujo a la terraza. Tan pronto como obtuvieron el borde de la iluminación proyectada por las antorchas, se detuvo y se quitó la chaqueta. 

	—A menos que comiences a graznar, nadie comentó nuestra partida.

	Colocó su chaqueta sobre los hombros de Eve y tiró de las solapas un poco para acercarla a ella. La primera impresión de Eve fue de bendita calidez.

	—Gracias.

	—El placer es mío. —No se burló exactamente de las palabras, pero tampoco fueron sinceras. No importa. Si pudiera llEver a Eve a casa sin más vergüenza, ella suspendería sus escaramuzas por una noche y se lo agradecería.

	Le ofreció su brazo otra vez. 

	—Hay una puerta en esta dirección que podemos usar.

	Eve no había tenido la intención de dudar, pero era difícil incluso pensar cuando ese dolor ominoso comenzó en la base de su cráneo.

	—Por el amor de Dios, Eve Windham, fue solo un beso debajo del muérdago, probablemente inspirado por el ponche de tu papá más que cualquier otra cosa.

	Tuvo que poner su mano sobre su brazo mientras la sensación del suelo que se movía bajo sus pies la invadió. 

	—Mis hermanos dijeron que era ron blanco.

	—El hecho ocasional hace que la socialización de las vacaciones sea menos tediosa. Realmente no te ves bien.

	La última observación fue a regañadientes, casi preocupada.

	—No quise alejarte de tu vaso, Deene. Deberías haberme detenido. —Tenían que llegar al carrueje. La noche parecía que se acercaba, y la voz de Deene, un ejemplo perfecto de la eufonía aristocrática masculina, se hinchaba y se encogía de la manera más extraña.

	—Podría haberte detenido, excepto que te tomaste toda la bebida antes de que me diera cuenta de lo que estaba pasando, y luego me estuviste abordando de la manera más apasionada...”

	Eve agarró su brazo y se balanceó contra él, respirando superficialmente a través de su boca. 

	—Si insiste en discutir conmigo, mi lord, estaré enferma por todos estos arbustos.

	—¿Por qué no lo dijiste? —Le pasó un brazo por la cintura y la hizo bajar los escalones. Cuando llegaron a la puerta del jardín, las náuseas disminuían, aunque Eve se apoyaba fuertemente en su escolta. Tenía la idea de que los aromas de cedro y lavanda que provenían de la chaqueta de Deene podrían haberla ayudado a calmar su estómago.

	Deene la hizo pasar por la puerta, que los puso en una calle lateral tranquila y misericordiosamente oscura.

	—¿Con qué frecuencia te ocurren estos dolores de cabeza?

	—Demasiado a menudo. A veces paso meses entre ataques, a veces solo días. Lo peor es cuando golpea en un lado, desaparece por un día y luego golpea en el otro.

	Deene se quitó uno de sus guantes con los dientes, luego usó dos dedos para dar un silbido penetrante de tres golpes. 

	—Lo siento.

	Todo el tiempo mantuvo su brazo alrededor de la cintura de Eve, un baluarte sólido, cálido y bastante inesperado contra la discapacidad completa. 

	—El carruaje llegará en unos momentos. ¿Hay algo que ayude?

	—Absoluta tranquilidad, absoluta oscuridad, tiempo —Aunque su madre solía frotar su cuello, y eso había sido de gran ayuda.

	No dijo nada más: Deene no era estúpido, y Eve simplemente se apoyó en él. Aparentemente, su abuela había sufrido estos mismos dolores de cabeza, aunque ni los padres de Eve ni sus hermanos estaban afectados.

	El golpe de cascos sonó como un disparo en la cabeza de Eve, pero era el sonido de la privacidad, por lo que Eve trató de darle la bienvenida. Deene le dio instrucciones a la mansión de Windham y subió después de Eve.

	—¿Me siento a tu lado, mi lady?

	Una pequeña cortesía extraña, que incluso preguntara.

	—Por favor. Cuanto menos me muevo, menos incómoda esto.

	Se acomodó a su lado y le pasó un brazo por los hombros. Sin un solo pensamiento de dignidad, escaramuzas o propiedad, Eve apoyó la cabeza sobre su hombro, cerró los ojos y se sintió agradecida.

	 

	Ver a Eve Windham baja debería haber sido satisfactorio en algún aspecto privado y poco caballeroso. En cambio, Deene sintió inclinaciones inoportunas hacia la protección y, era difícil admitir tal cosa incluso para sí mismo, impotencia.

	Y si había un sentimiento que le molestaba con pasión, era la impotencia cuando concernía a una mujer.

	Pequeña, silenciosa y miserable a su lado, Lady Eve obviamente estaba sufriendo con cada golpe sobre los adoquines y las calles.

	—Evie, ¿hay algo que pueda hacer? —El nombre se había escapado, evocando una época en la que había sido más un hermano mayor por asociación de  las hermanas de sus compañeros oficiales. —¿Evie?

	Se acurrucó más cerca, como un animal sufriente que busca alivio. 

	—Mi mamá solía frotar mi cuello. Odio esto.

	Ella también estaba indefensa, se dio cuenta, e igualmente infeliz al respecto. Qué extraño, que después de crecer cada vez más en disputas entre ellos, encontrarían el orgullo como un terreno común. Esta tregua temporal le recordó la forma en que los ejércitos francés y británico declararían una disuasión tácita sobre el uso de ríos y arroyos que fluyen entre sus respectivos campos de guerra en la Península.

	—Probemos algo —Sacó una alfombra de regazo de debajo del banco acolchado y la extendió sobre sus rodillas. —Agachate.

	Con él apoyado contra una esquina del carruaje, dejó a Eve boca abajo sobre la almohada improvisada sobre sus rodillas. Cuando ella no protestó, él encontró su nuca con su mano desnuda y comenzó un masaje lento. 

	—¿Eso ayuda?

	—Celestial.

	Podía sentir su alivio un poco, aunque en deferencia a su condición, los caballos solo se movían al caminar. 

	—¿Debo sacar tus alfileres?

	—Por favor Dios. Puedo sentirlos Me duele el pelo.

	Él podría haber sonreído, pero su tormento era obvio en su voz. Cuidadosamente, con tanto cuidado, le quitó los alfileres de su peinado, hasta que su cabello cayó en una larga trenza dorada. Ella no se movía contra él mientras él alternaba entre apretar suavemente los costados de su cuello y frotar su nuca.

	No hablarían de este peculiar interludio, y Deene había sido un tonto al mencionar su estúpido beso en Navidad. Eve había estado adorablemente borracha, después de haber barrido su vaso de ponche, y había disfrutado los efectos del alcohol en su comportamiento. Disfrutó de sus besos apasionados, artísticos y decididos mucho más, y mucho más, de lo que debería haberlo hecho.

	Había sido una chica alegre, incluso traviesa, querida, dulce y fácil de burlarse. Con la muerte de su hermano Bart, algo había cambiado y no para mejor. Cuando Deene hizo algunas visitas de cortesía después de vender su comisión, descubrió que Eve Windham era puntualmente apropiada, rígida e incluso fría hacia él, aunque Bart había más que insinuado que la dama tenía sus razones.

	Ella no estaba fría ahora. Ella estaba completamente deshecha. No le agradaba en absoluto verlo.

	Sin embargo, le había encantado encontrarse en el armario de Morelands durante las vacaciones. La vieja Eve había estado allí en ese beso: malvada, dulce, juguetona, pero también adulta en los mejores lugares.

	—Eve, estamos aquí. ¿Te llevo?

	Ella se incorporó lentamente y se llevó la mano a la frente. 

	—Puedo caminar.

	O se arrastraría o expiraría orgullosa de la inmundicia de los esablos antes de permitirle que la ayude donde otros puedan notarlo. La entregó fuera del carruaje, y cualquier tonto podía ver que ella no estaba demasiado firme en sus pies. 

	—Puedes hacer un repique en mi cabeza más tarde, mi lady.

	—Deene, no —Una protesta tan débil no iba a disuadirlo de lEventarla contra su pecho y dirigirse hacia la casa.

	—Por una vez en tu terca vida, cállate. Tus hermanos esperarían esto de mí.

	La referencia a sus hermanos tenía la intención de calmar su orgullo y una advertencia; también era la verdad. Además del difunto Lord Bart, Deene también había servido con Devlin St. Just, ahora conde de Rosecroft. Si Rosecroft tuviera viento, deque Evie no había recibido un trato caballeroso cuando estaba en apuros, una amistad que Deene valoraba mucho se tambalearía. Sin decir nada de lo que el padre de la dama le haría a Deene si Moreland supiera que a su hija se le permitió sufrir innecesariamente.

	—¿A dónde me llEves?

	—Dentro. —Había sido frecuente en esa casa durante años, por lo que pudo aclararlo. —A tu cuarto.

	Manejó la puerta de servicio de la cocina, siendo la práctica familiar no cerrarla hasta que todos pasen la noche. Dos vuelos más arriba lo tenían en el ala familiar, donde él mismo había sido un invitado ocasional.

	—¿Qué puerta, Evie?

	—No me llames así. La  siguiente a la derecha.

	La indiferencia de su regaño le dolió, y cuando la doncella de Eve salió corriendo del vestidor, Deene sintió una reticencia a entregar su carga.

	—Lady Eve está sufriendo una migraña. Querrás ir a buscar el agua de lavanda y quizás un poco de la amapola. No debes cepillar su cabello ni hacer otra cosa que no sea exactamente como ella lo indique.

	La expresión de la mujer sugería que nunca había visto a su dama en los brazos de un caballero extraño, mucho menos en los confines de los apartamentos de la dama. 

	—La cuidaré bien, mi lord.

	—Mira que lo hagas —Quería depositar a Evie en la cama, pero su dignidad no le agradecería. Con cuidado, la puso de pie y le rodeó los hombros con un brazo.

	—Abre la cama, Hammet —La voz de Eve era un sonido cansado. —Por favor.

	La criada se apresuró a poner carbón en el calentador de la cama, dejando que Deene mirara a la mujer medio inclinada sobre él. 

	—¿Debo alertar a alguien?

	—Hammet está acostumbrado a esto. Buenas noches, Deene, y gracias. —Ella se puso de puntillas, parpadeó sus bonitos ojos verdes hacia él una vez, luego besó su mejilla y se calmó en un suspiro.

	Después de eso, no había nada que Deene pudiera hacer sino inclinarse cortésmente sobre su mano y despedirse.

	 

	 

	—¿Papá?

	—¿Oui, mon coeur?"

	Ojos azules traviesos miraron a Jonathan Patrick Francis Dolan. 

	—¿Por qué ya no hablas irlandés? Solo lo escucho si me cantas.

	Dolan sonrió a la mujer más bonita que había visto en su vida. 

	—Porque una verdadera dama sabe su francés —Pasó una página en una copia gastada de Robinson Crusoe. ¿Debo leer sobre el pobre Crusoe en francés?

	La traducción a medida que avanzaba sería un desafío para un hombre que había aprendido francés en los muelles de Calais, pero para ella se confundiría.

	—Por favor no —Georgina se movió en el sofá a su lado. —La señorita Ingraham me hace recitar en francés todas las mañanas. ¿Me cantarás esta noche?

	Ocho años y ya estaba aprendiendo a engatusar. No sabía si sentirse orgulloso o consternado. —¿Te aplicarás a tu francés, acushla mo chroí?

	Ella frunció los labios mientras Dolan pasaba su mano sobre una ordenada trenza dorada. Gracias a Dios misericordioso, ella había conseguido los mechones rubios ingleses de su madre y no el cabello castaño rebelde de Dolan.

	Se había detenido en la habitación de la guardería cuando debería haber estado en su oficina, revisando las cuentas de cualquier número de subcontratistas perezosos, fabricantes ladrones y proveedores inútiles. Lo siguiente que supo fue que le habían obligado a leer solo unas pocas páginas de un viejo libro favorito, y había pasado una hora.

	No era una hora perdida, sino una hora preciosa robada de una prensa de negocios que nunca le dejaba suficiente tiempo con su única hija.

	—Te diré qué —dijo, dejando a un lado el libro. —Si la señorita Ingraham da buena cuenta de tu francés, te cantaré mañana por la noche.

	—¿Por qué no esta noche?

	—Voy a salir, mi corazón, y vas a pensar en la señorita Ingraham, decir tus oraciones y soñar dulces sueños.

	Cogió el libro y lo dejó abierto sobre su regazo. 

	—Soñaré con un pony.

	—Aprende francés y te conseguiré un pony para que te quedes en Whitley.

	La mirada que le dirigió fue curiosamente adulta. 

	—No iremos a Whitley hasta que sea verano, y aún no es completamente primavera.

	Antes de que pudiera comenzar a pincharlo, Dolan besó su coronilla y se lEventó. 

	—Aprende tu francés, Georgina, queridísima, y luego estarás en una posición de negociación más fuerte.

	—Comenzarás con mi bordado, a continuación. Nunca tendré un pony. —Afortunadamente, ella estaba sonriendo.

	—¿Quién quiere un pony cuando hay unicornios mágicos? —Le tocó la nariz con un dedo calloso y se quitó, antes de que ella pudiera decirle que no había unicornios. La primera vez que le informó a su padre de esa verdad, Dolan se permitió una pequeña gota de whisky medicinal a pesar de que era de día.

	Lo había reconocido como el comienzo de un deslizamiento resbaladizo lejos de la inocencia y la facilidad de criar a una niña muy pequeña, hacia la perspectiva completamente desconcertante de llEver a una joven inglesa adinerada a una edad adulta feliz y mimada.

	—Una visita para usted, señor.

	Cada vez que oía la voz de Brampton, Dolan sentía un poco de satisfacción. Su mayordomo había sido atraído lejos de nada menos que la casa de un duque, y era la encarnación de la dignidad y la propiedad inglesa.

	Brampton extendió un poco la bandeja de plata, oro, había aprendido Dolan, era demasiado ostentoso y Dolan miró la tarjeta que había allí.

	—Dígale al marqués que ni yo ni la señorita Georgina estamos en casa, y no espera estemos por bastante... —No, deje que el mendigo maldito siga viniendo y rechazado. —Solo dile que salimos por el día.

	—Muy bien señor.

	Brampton se retiró, teniendo la habilidad de moverse silenciosamente ya una velocidad tal que transmitiera determinación sobre un recado importante, pero no lo suficientemente rápido como para sugerir urgencia. Dolan lo observó mientras avanzaba por el corredor revestido de paneles.

	Algún día, Jonathan Dolan visitaría la casa de su hija y vería a un mayordomo así, excepto que ese tipo se dirigiría a la señora de la casa como "mi lady". Dolan entró en su oficina y volvió a tratar con los ladrones, pícaros y charlatanes con quienes hacía negocios todos los días.

	 

	 

	—Parece que puedes escupir uñas. Difícilmente alentador para todos las dulces jóvenes que gorjean sobre el salón de baile.

	Deene conocio ese bajo barítono ligeramente irónico y se volvió para ver a Joseph Carrington, Lord Kesmore, sorbiendo champán.

	—Buenas noches, Kesmore. ¿Qué te ha atraído de la naturaleza de Kent tan temprano en el año?

	Las cejas oscuras de Kesmore se arquearon. 

	—Criar cerdos es vulgarmente rentable. Te digo esto con la más estricta confianza como tu vecino y amigo, y como un hombre que te ha visto tan borracho que cantas odas a los atributos femeninos de la camarera. Sin embargo, existe una cierta dificultad para el hombre, particularmente un hombre recién casado, que emprende un esfuerzo comercial de ese tipo cuando el clima se modera y los corrales deben limpiarse de mierda de cerdo por varios meses.

	A pesar del calor empalagoso del salón de baile, a pesar del guantelete que se formó para él cuando la orquesta se calentó, los labios de Deene se arquearon. 

	—¿Viniste a la ciudad para evitar el olor a mierda de cerdo?

	—Mierda de cerdo flotando en la ventana de mi habitación por la noche, mierda de cerdo oliendo mi ropa de cama, mierda de cerdo... pero estoy quejándome, y gracias a todos los dioses, no soy yo la madre que está trolleando este año.

	Deene tomó una copa de champán de un lacayo que pasaba, para que no mirara y viera lástima acechando en la mirada típicamente impasible de Kesmore.

	—Mi primo Anthony, que es mucho más astuto socialmente que yo, dice que debo aceptar todas las invitaciones ahora que he terminado con el luto y dejarle el tedioso asunto del marquesado como mi segundo al mando. Sospecho de él algo menos que una devoción desinteresada en sus consejos.

	—Vamos a la sala de cartas entonces. En mi compañía, es probable que menos de las jóvenes dulces se acerquen a usted directamente.

	Una oferta generosa, excepto en la sala de cartas que se jugaba, una empresa mejor reservada para aquellos con amplios ingresos disponibles.

	—Me quedaré aquí entre las palmeras en macetas —Deene hizo una pausa para tomar un sorbo de su vino. —Las madres patrullan aquí en el salón de baile, pero las tías y las abuelas están en la sala de cartas, y todavía no estoy lo suficientemente borracho como para lidiar con esos dragones.

	Kesmore le lanzó una mirada de lástima, o tal vez de simple pesar, ya que el conde estaba recién casado. 

	—Me voy entonces, y te dejaré a tu suerte. Siempre se podría decir que su antigua herida de guerra está actuando y que el baile está más allá de usted.

	Mientras Kesmore se alejaba, Deene lEventó su copa para saludar esa noción útil, y volvió a apoyarse en un pilar sombreado tan discretamente como pudo. Dado que medía varios centímetros más metro ochenta, su cabello era rubio dorado perfectamente teñido para brillar a la luz de las velas, y su título era el más alto disponible en el mercado matrimonial en tres años, sospechaba que su noche, y probablemente él mismo, estaba condenado.

	Dos horas después, la sospecha era una conclusión patentada y sellada.

	—Mi lord, realmente debes sacar a mi querido Mildred —Lady Staines afectó a un puchero que salió más como un ceño fruncido. —Ella es muy tímida y, sin embargo, es la cosa más elegante en dos pies.

	La siempre tímida señorita Mildred Staines era la misma jovencita que no hacía quince minutos había tratado de acosar a Deene en su camino a la sala de retiro de los hombres. Tenía garras donde deberían estar sus uñas, y si Kesmore no hubiera venido en un momento oportuno...

	—¡Oh, Deene! ¡Ahí estas! —Eve Windham se volvió hacia él, una dulce rubia de ojos verdes con un vestido de fiesta azul pálido que solo mostraba un toque de escote. Sin embargo, ¿por qué se permitiría comentar tal cosa cuando Lady Staines y su familiar lo arrastrarían por el pelo al santo matrimonio?

	—Lady Eve —Él se inclinó sobre su mano, que tenía un ligero y agradable aroma a celinda.

	Eve saludó a las damas con alegria y luego sonrió a Deene. —Ven, mi lord. Los conjuntos se están formando.

	Por solo un momento, solo el más breve parpadeo y lo echaría de menos al instante, Eve lo miró directamente a los ojos. Ella estaba tratando de decirle...

	Bendice a la mujer.

	—Mis disculpas, Lady Eve. Me distrajo el encanto de mis compañeras. Lady Staines, señorita Staines, ¿me disculpan?

	Condujo a Eve a la pista de baile y se inclinó según lo exigía el protocolo. 

	—Tienes mi agradecimiento.

	Ella hizo una reverencia con gracia. 

	—Devolvuelvo un favor adeudado —Ella apareció sonriendo, una sonrisa diferente de la brillante, alegre y, sospechaba, falsa sonrisa que había prestado ante las mujeres Staines.

	La presentación sonó, y él la tomó en sus brazos en la medida requerida por el baile. 

	—¿Hemos bailado antes, mi lady?

	—No has tenido ese placer desde que me lEvente el cabello. La última vez fue en una reunión de Navidad en Morelands. Estabas de permiso con Bart y Devlin.

	La música comenzó y, cuando se alejaron, Deene le devolvió el recuerdo. Había bailado con varias de las hermanas Windham, incluso Maggie, a quien se había considerado la reclusa familiar hasta que se casó con Hazelton.

	Había bailado con Eve en la última licencia que Lord Bart había tomado antes de su muerte. Cuando Deene miró a su compañera, vio una sombra de ese recuerdo en sus ojos, lo que no funcionaría. Él la acercó un poco más en el siguiente giro.

	—Deene —Ella hizo que su título, de solo cinco letras, sonara como un sermón completo sobre la impropiedad.

	—Si vas a rescatarme, tienes que hacer un buen trabajo —Él le dirigió una sonrisa, contento de ver que las sombras habían huido de sus ojos. —Si no se me ve coquetear contigo, las Lady Staineses del mundo pensarán que todavía estoy bastante en libertad, hablando maritalmente.

	—Estás en libertad, maritalmente hablando. El hecho de que me haya apropiado de tu compañía para un baile no significa que seré tu señuelo indefinidamente.

	—Señuelo. —Consideró la noción. —La idea tiene mucho mérito. Y tú también estás obligada a cenar conmigo, ya sabes.

	Él vio por su leve mueca que ella no había tenido la intención de ese resultado. Su generosidad había sido espontánea, lo que significaba que no lo había visto ser perseguido, y acosado durante toda la noche.

	—Un vals y una cena —Hizo una pausa mientras giraban en otro giro, y esta vez Deene la acercó un poco más y luego la dejó alejarse. —Lucas Denning, compórtate, o voy a decir que te gustan los puerros.

	La bailó por la habitación, ella era muy ligera en sus pies, dándose cuenta de que su burla había fracasado. En ese momento en que ella había estado contra su cuerpo, había sentido una llamarada inconfundible de excitación.

	—Solo para mostrar, querida. Debes decirme cómo has logrado todos estos años para evitar la felicidad conyugal. Te pagaré generosamente por tal secreto.

	Su mirada se alzó desde donde había estado mirando fijamente su hombro. 

	—Necesitas una esposa, Deene. Tienes un solo primo que maneja la sucesión, y él no está casado. Además, no estoy evitando nada. Simplemente no he aceptado .

	—¿No has aceptado? —Había escuchado a sus hermanos refunfuñando sobre tener que golpear a los enamorados de Evie con amenazas y murmullos ceñudos.

	—Soy baja. Una belleza inglesa propia es espigada, como Jenny. —Ella le dio la falsa sonrisa de nuevo.

	—Me encajas bastante bien —Las palabras salieron, gruñidas pero honestas, y Eve volvió a mirarle el hombro.

	Y aún no habían terminado la cena. Él buscó un tema inofensivo.

	—¿Qué escuchas de St. Just? —A medida que avanzaban los juegos de conversación, ese era acreditable. El hermano mayor de Eve había servido con Deene, y luego dos años después de Waterloo, le habían otorgado un condado en Yorkshire.

	—Está prosperando en el West Riding. Lo vimos en Navidad y creo que los valles están de acuerdo con él, o el matrimonio y la paternidad lo hacen.

	¿Parecía melancólica o simplemente echaba de menos a su hermano?

	—Quizás debería hacerle una visita —Aunque probablemente todavía era invierno en los valles.

	Eve guardó silencio un minuto, luego volvió a mirarlo de esa manera tan femenina y asesora. 

	—Lucas, son solo chicas. Han sido criadas para no desear nada más que un hombre que pueda mantenerlas y darles bebés. Tu título, tu fabulosa apariencia, tus propiedades, están tan doradas en el lirio. Encuentra una mujer con la que puedas ser un amigo afectuoso y proponle matrimonio.

	Amigos cariñosos. Describió una versión sofisticada y práctica del matrimonio, como la que esperaba el beau monde, y como probablemente esperaba Eve, pero para Deene se alzaba como un círculo del infierno extra frío creado solo para señores ingleses titulados.

	Aunque muchas más tardes como esa, y la elección iba a ser tomada por él.

	 

	Cuando la música llegó a su fin y el compañero de Eve la había llEvedo fuera de la pista de baile, lamentaba el impulso que la hizo arrancar al hombre de las fauces de las ambiciones de Lady Staines. Era un ex oficial de caballería, titulado y afortunadamente guapo. ¿Seguramente la perspectiva de unas pocas tontas no estaba poniendo esa mirada embrujada en sus ojos azul cielo?

	—¿Te preparo un plato, mi lady?

	Él le estaba sonriendo, su expresión genial.

	Había olvidado eso de él: era un caballero. Los problemas importantes relacionados con el pasado de Maggie se habían resuelto directamente antes de su matrimonio, pero solo con la ayuda voluntaria, hábil y muy discreta de Deene. Una damisela en apuros, o una damisela que necesita sustento, se vislumbrarían como un deber ineludible para él.

	—Por favor, pero evita los quesos añejos y cualquier cosa que se parezca al vino tinto —Ella se movió a lo largo de la línea del buffet con él mientras él llenaba un plato con varias delicias.

	—Busquemos un rincón tranquilo, ¿de acuerdo? —Su escolta se inclinó para casi susurrarle al oído. —Cuanto menos conspicuo soy, menos probabilidades tengo de atraer a una esposa.

	Ella no resopló, pero el hombre apenas podía evitar llamar la atención. Si ella fuera algo menos que la hija de un duque, la hija teóricamente elegible de un duque, él estaría rodeado incluso en la fila del buffet.

	—¿Quizás en la galería? —Sugirió Eve. 

	Ella lo condujo a través del pasillo hacia el espacio largo de techo alto que se abría a las terrazas. Algunas de las puertas estaban abiertas, haciendo que el lugar fuera más tranquilo y fresco.

	—Ahí abajo. —Deene hizo un gesto con la mano que sostenía el plato. Su otro brazo le había sido ofrecido a Eve para que lo escoltara, como si por su presencia pudiera evitar a las mamas invasoras.

	Lo cual, si se trataba de eso, ella podría.

	Encontraron una pequeña mesa debajo de un arco, un bendito oasis de privacidad en una tarde pública desalentadora.

	—Creo que te debo una disculpa —dijo Eve cuando se sentaron.

	Se recostó en su silla, una pequeña y delicada pieza de hierro forjado que apenas parecía capaz de soportar su peso. 

	—¿Por?

	—Quizás no sea una disculpa —Eve tomó una fresa forzada y la consideró. —Me encantan las fresas, pero tengo la noción de que saben mejor cuando se les permite desarrollarse de acuerdo con su propia naturaleza —Se lo metió en la boca y observó mientras Deene hacía lo mismo con una baya más pequeña.

	Tenía una boca encantadora. Ella no lo había olvidado por un momento, maldito sea el hombre.

	—¿Por qué te disculparías? —Cogió otra fresa, atrayendo la atención de Eve a sus manos. 

	Sin sus guantes, su fuerza era obvia. Esas manos habían estado en su persona, le habían ofrecido alivio de la miseria, y en Navidad...

	Ella frunció el ceño ante una sección de naranja. 

	—No me has delatado, por así decirlo. Tienes mi agradecimiento por eso.

	—Delatarte. —Se sentó hacia delante, un depredador captando un olor. La fresa había desaparecido, Eve no sabía dónde. —¿Delatarte, con respecto a tu dolor de cabeza? ¿Qué tipo de caballero sería si maltratara la angustia de una dama en los clubes? ¿Cómo eso...?

	Eve sacudió la cabeza. Los hombres eran obtusos. Sus hermanos afirmaron que las mujeres eran demasiado indirectas y sutiles, pero era un hecho de buena fe que los hombres eran insensatos sobre ciertos asuntos importantes.

	—En Navidad —dijo en voz muy baja. Las paredes tenían orejas, después de todo. —No lo hiciste —se quedó mirando otra sección de naranja —Cotillear. Aprecio eso.

	Se sintió obligada a expresar su agradecimiento por su discreción. Las palabras pusieron algo entre ellos que Eve había estado permitiendo derivar en la dirección equivocada. Las peleas y escaramuzas fueron muy buenas, pero esto también tenía que decirse.

	—Ahora esto es interesante —Se dirigió a una deliciosa fresa, roja madura por todas partes, la forma y el tamaño exactos que debería tener una fresa, pero ¿cuándo se había acercado tanto su silla? —Estoy tratando de hacer lo lindo sin quedar atrapado en la trampa para ratones del párroco, sufro un pequeño lapso de propiedad mientras estoy bajo la influencia de una dama a quien todos estiman, ¿y crees que es tu nombre lo que estoy protegiendo?

	Se metió la fresa en la boca y la consideró de manera perezosa, con el interior de Eve en direcciones extrañas.

	—¿Por qué estás erizado, Deene? Estoy ofreciendo mi agradecimiento.

	Terminó de masticar la fresa, aunque sus ojos azules se habían clavado en los de ella cuando la había consumido. 

	—¿Disfrutaste nuestro beso, Evie?

	Evie Solo su familia la llamaba así, y él. Sin embargo, lo dijo con una particular inflexión íntima que su familia nunca usó.

	Ella se sentó muy erguida. 

	—Tu pregunta no tiene respuesta adecuada. Si digo que no, entonces soy deshonesta, volé hacia ti, después de todo, y tuviste que despegarme de ti, y si digo que sí, entonces soy malvada.

	—Porque si disfrutaste ese beso —continuó como si ella no hubiera hablado, —porque ciertamente lo disfruté, entonces quizás podrías estar agradeciéndome por el beso y no por guardar el silencio de cualquier hombre con sentido o modales, habría guardado.

	Con él mirándola así, era difícil comprender el sentido de sus palabras, pero Eve hizo el esfuerzo.

	Estaba ofendido porque ella le había agradecido.

	Cualquier hombre admitido bajo el techo de sus padres habría sido discreto sobre ese momento.

	Había disfrutado ese beso.

	Se inclinó hacia delante, tan cerca que Eve pudo percibir el aroma de su jabón de lavanda y cedro, tan cerca que ella podía...

	Sentir sus labios, suaves y sabios, contra su mejilla. Oh, ella debería alejarse. No había una conveniente jarra de ponche a la que echarle la culpa, ninguna alegría festiva, ni una sensación imprudente de que otro hermano se fuera a casar.

	LEventó su mano para acunar su mandíbula, luego para mover ligeramente su cabeza para que ella lo mirara. Esos suaves y sabios labios se burlaban de su boca, gentil e inexorablemente. No usó la fuerza ni nada que se aproximara a la fuerza. La sostuvo en el beso.

	Ese otro beso había sido diferente. Comenzaron a observar una tonta tradición navideña y terminaron sin aliento y, esperaba, mutuamente sorprendidos.

	Este beso era: que Dios la ayude, tierno, deliberado, tan delicioso como las fresas que pudo saborear cuando la lengua de Deene le cerró los labios. Su mano también acunó su mandíbula, no para mantenerla cerca sino para complementar la sensación de su lengua deslizándose en su boca.

	—Deene, no sé qué hacer.

	Él no dijo nada, solo cubrió su boca con la suya de nuevo, con la boca abierta, y luego su lengua llamó, burlándose de ella para probarla a cambio. Cuando lo hizo, sintió un escalofrío atravesándola, sintió que se acercaba físicamente y sintió que su propio sentido del equilibrio la abandonaba.

	Ahora mantenía su mano sobre él como punto de referencia, una forma de mantener los conceptos de arriba, abajo, norte y sur, su cuerpo y el de ella, todo en una relación comprensible. Se había afeitado recientemente y...

	Él tomó su labio inferior entre sus dientes y no mordió exactamente, pero cerró los dientes sobre su carne. La sensación no era de estar atrapado sino de ser retenido. Eve sintió su otra mano, grande y cálida, asentarse en su cuello. El contacto fue encantador, reconfortante, íntimo y tranquilizador, mientras que el beso era todo lo contrario.

	Tal vez él sintió que ella estaba llegando a su límite, porque él apartó su boca y apoyó su frente contra la de ella. 

	—Dime que lo disfrutaste, Evie. Un beso no tiene que significar nada. No es un gran escándalo. Es solo un pequeño placer entre dos personas que probablemente tienen poco placer como para llamarlo propio.

	Su mano se movió para cubrir su nuca, como para alentarla a permanecer en ese beso en la frente hasta que él tuviera su respuesta, mientras ella quería esconder su rostro contra su hombro. 

	—Me gustó mucho. No debería haberlo hecho, pero lo hice. El otro también. En Navidad. Disfruté eso.

	Tal admisión fue estúpida, pero en la intimidad de su extraño abrazo, su otra mano se había lEventado para agarrar su solapa, la honestidad se sentía segura. Honestidad con él.

	Él se alejó pero mantuvo su mano sobre su mandíbula para una última y fugaz caricia. La pérdida de él dejó a Eve helada y desconcertada. ¿Qué acababa de permitir?

	¿Qué acababa de admitir?

	—Toma la última fresa —Empujó el plato más cerca de ella, su expresión inescrutable. El había sabido a fresas.

	—Tal vez un poco de jamón y melón —dijo, sirviéndose. ¿Era así como la gente sofisticada manejaba sus besos? ¿Entre bocados de fruta mientras la mitad del beau monde parloteaba insensible a unas pocas habitaciones de distancia?

	Se salvó de tener que buscar algo de locura creíble para que sirviera de conversación al acercarse Jenny y Louisa. Sus hermanas deberían haber sido un espectáculo bienvenido, una fuente de alivio.

	En medio de todas las otras emociones que la invadieron, Eve no pudo identificar alivio ni bienvenida.

	 

	 

	Deene sabía con certeza que Eve Windham había estado fuera por al menos cinco años. Había tenido galanes, seguidores y admiradores, e incluso varias ofertas, pero se besaba como... como una inocente.

	En Navidad, se había arrojado a un beso con tal abandono, que Deene se había preguntado quién se aferraba a quién bajo esa rama de muérdago. Cuando él debería haber dado un paso atrás y convertir el momento en una superficialidad festiva, ella le rodeó el cuello con una mano e hizo un sonido de anhelo y placer en el fondo de su garganta, y eso, más que el ron, más que las vacaciones, más que demasiados meses de celibato, lo obligaron a sumergirse nuEvemente en el beso.

	La creciente lujuria solo lo había hecho retroceder.

	No era mejor ahora. Ella se sentaba frente a él, comiendo delicadamente, como si todo el fuego y la maravilla compartidos unos momentos antes nunca hubieran sucedido.

	—Ustedes dos se están escondiendo —Lady Genevieve Windham sonrió mientras avanzaba por la galería, su expresión confirmaba que estaba bromeando más que acusándola. La expresión de Lady Louisa, de Lady Kesmore, era mucho menos agradable.

	Lo cual, para ser justos, no era inusual para la bella Louisa.

	Deene se lEventó. 

	—Damas, bienvenidas. ¿Debo traer más sillas?

	—No hay necesidad de eso. —Louisa todavía no sonreía. —Hemos venido a recuperar a Evie. Mamá tiene un desayuno que atender mañana, y nos despedimos.

	Eve se lEventó, sin parecer aliviada ni molesta por irse. ¿Cuándo se había convertido la pequeño arpía que había conocido en una mujer tan compuesta?

	—Deene, buenas noches —Ella ladeó la cabeza para encontrarse con su mirada. —Mi agradecimiento por un vals encantador y por... todo —Ella sonrió levemente, una sonrisa muy diferente a la que él la había visto dar antes. Esa sonrisa era dulce y un poco misteriosa. —Espero que el resto de tu noche sea tan agradable como la mía.

	Ella unió los brazos con sus hermanas y partió, una pequeña rubia custodiada por hermanas más altas, y sin embargo, Deene tuvo la sensación de que Eve era la que establecía la dirección de su progreso.

	No se atrevía a quedarse solo en las sombras, no con lady Staines lista para desatar a sus hijas sobre él en cualquier momento sin vigilancia. LEventó su plato y se dirigió directamente a la sala de cartas.

	 

	 

	—Me temo que voy a ser la próxima.

	Eve esperó para hacer esa predicción hasta que los lacayos se hubieran marchado y las bandejas de té estuvieran en la mesa baja frente al sofá.

	Louisa lEventó la vista de su libro, la nariz de Louisa siempre estaba en un libro,  y frunció el ceño. 

	—¿Próximo? ¿Siguiente como en qué? ¿Se supone que debemos adivinar el contexto sin más pistas, Evie? —Dejó el libro a un lado y se inclinó hacia delante en su silla. —La comida es la próxima, y ya es hora".

	—¿Qué querías decir, querida? —Jenny estaba sentada en el otro extremo del sofá, con las zapatillas puestas, la espalda apoyada contra el brazo y las rodillas dobladas delante de ella.

	—La próximo en casarse.

	Las hermanas de Eve guardaron silencio por unos momentos, pero intercambiaron las más enloquecedoras miradas de hermanas mayores antes de que Jenny saltara a la brecha.

	—¿Entonces el Sr. Trottenham es tu elección? Es un tipo muy agradable, debo estar de acuerdo ".

	—No Trit-Trot —dijo Louisa, recogiendo un pastel de té de chocolate. —Es un estirado.

	—Él es un estirado —Los mejores señuelos de Eve siempre fueron estirados —No sé quién. Simplemente tengo la sensación de que es mejor elegir a alguien, o Su Gracia y Su Gracia comenzarán a husmear, y luego todo se perderá.

	—¿Cómo perderse? —Louisa puso tres pasteles más en su plato. —Si estar casada significa que todo está perdido, entonces creo que es un final bastante agradable.

	—Louisa, se supone que debes comer unos sándwiches primero — observó Eve.

	—¿Y esperar que queden algunos pasteles para entonces, cuando ustedes dos hayan comido primero? Tengo la intención de comer una gran cantidad de sándwiches. ¿Qué quieres decir con que todo está perdido?

	Jenny bajó los pies del sofá y dejó a un lado su copia de La Belle Assemblée. 

	—Sus gracias solo quieren vernos felices. Maggie tenía una oferta tras otra, y papá rechazó a todos ellos.

	—La situación de Maggie es diferente —dijo Eve. —Llegó a las treinta. Ella estaba a salvo. Sin embargo, Sophie se fue y se casó con su barón, y Louisa llevó a Joseph al pasillo. Nosotros dos somos todo en lo que  nuestros padres deben concentrarse.

	—No todo. —Louisa frunció el ceño ante su único pastel restante. —Papá tiene los lores para correr. Mamá tiene una sociedad educada. Entonces, también, tienen nietos a considerar.

	—Pero todavía nos tienen a nosotras también —Eve hizo una pequeña producción de té vertiendo por todas partes: simple para Jenny, azúcar para ella, crema y azúcar en cantidad para Louisa, lo cual era una injusticia de primer orden. Louisa nunca aumentaba de peso y nunca parecía dejar de comer.

	Eve estaba sentada bebiendo té, pero la sensación de muerte inminente se acumulaba como una presión en su pecho. La idea de una solución le había llegado la noche anterior, cuando había regresado a casa del baile con su madre y sus hermanas.

	Un matrimonio blanco

	No estaban tan de moda como lo habían estado en los tiempos del viejo rey Jorge, pero Eve sospechaba que tampoco eran completamente desconocidos. Lord y Lady Esteridge tenían tal arreglo, y el hermano de su señoría estaba atendiendo a la sucesión.

	—¿Te ayudamos a buscar prospectos? —Jenny preguntó. —Kesmore no era una perspectiva probable, pero Louisa está completamente enamorada de él.

	Louisa le lanzó a Jenny una mirada de excusa-mi-pobre-tonta-hermana. 

	— Kesmore es un gruñón, sus hijos son unos demonios completos, apenas puede bailar por su cojera y el hombre cría cerdos.

	—Y lo adoras —Jenny reiteró dulcemente. —¿Qué pasa con ese agradable Sr. Perrington? —La gentil persistencia era el fuerte de Jenny, uno aprendida en las rodillas de Su Gracia, cuya gentil persistencia se sabía que superaba las objeciones del propio Wellington.

	—Señor. Perrington ha perdido la mitad de sus dientes, y la otra mitad no estarán mucho más en su boca —observó Louisa mientras se acercaba a los sándwiches. —Gracias a Dios que se esconde detrás de su mano cuando se ríe, pero le da un aire ligeramente femenino. Prefiero Deene para Evie.

	—¿Deene? —Eve y Jenny se quedaron boquiabiertas al unísono.

	—¿Te gusta Lucas Denning como mi esposo? —Eve aclaró.

	Louisa se recostó con un sándwich en la mano. 

	—Se comportaría porque nuestros hermanos lo tomarían mal si fuera un marido decepcionante. Entonces también, él nunca haría nada para hacer que Sus Gracias piensen mal de él, y sin embargo, no traería a ningún suegro problemático a la negociación. Necesita a alguien con una dote gorda, y es bastante competente en la pista de baile. Te dejaría sola en su mayor parte. Creo que podrías manejarlo muy bien.

	Los labios de Jenny se fruncieron. 

	—¿Quieres un marido que puedas manejar?

	Eve respondió, sintiendo una rara simpatía por Louisa: 

	—Uno apenas quiere un marido que no se puede manejar, ¿verdad?

	—Supongamos que no —Jenny parpadeó hacia la bandeja del té. —Nos dejaste un pastel a cada una, Lou. No bien hecho por ti.

	Louisa volvió sus inocentes ojos verdes a su hermana. 

	—Me dejaste solo cuatro sándwiches, Jen.

	Todas comenzaron a reírse al mismo tiempo, luego ordenaron más sándwiches y más pasteles, mientras Eve se preguntaba si tenía el coraje, y la determinación, de encontrarse a sí misma con un hombre que sería solo un marido de nombre.

	 

	 

	—Es como esto. —Anthony se recostó en la silla detrás del escritorio de la finca y juntó los dedos. —No eres pobre exactamente, pero no tienes mucho efectivo.

	Deene paseaba por la habitación, preguntándose si su propio padre había sentido una frustración similar. 

	—Dame cifras, Anthony. El marquesado tiene al menos sesenta mil acres, y tengo otros diez mil en mi propio nombre. Hay una fábrica de jabón en Manchester, una destilería en alguna isla escocesa. ¿Cómo puedo ser pobre?

	—No eres pobre, pero esos sesenta mil acres incluyen unos treinta mil vinculados con la propiedad. No puede venderlo, pero debes mantenerlos. Debes cuidar la tierra, las cabañas, los bosques, incluso las zanjas.

	Deene miró a su primo y dejó de examinar una biblioteca apilada a doce pies de altura con libros que nadie leía. 

	—¿Cómo se tiende a una zanja, por el amor de Dios?

	—Si se trata de una zanja que canaliza el agua de lluvia, hay que mantenerla despejada, de lo contrario tendrá agua estancada, y eso parece conducir al cólera y otras molestias.

	Deene lo sabía. Cualquiera criado con la expectativa de poseer propiedades lo sabía. Se pellizcó el puente de la nariz mientras un dolor de cabeza amenazaba con establecerse detrás de sus ojos.

	—Perdóname mi exasperación. Debería haber pasado el último año recogiendo las riendas de mi propiedad, no rusticando en Kent bajo el pretexto del luto. Más como un año y medio, la verdad sea dicha.

	La sonrisa de Anthony fue comprensiva. 

	—He estado administrando las propiedades durante más de una década, primo, y puedo decirte que su señoría anterior no había recogido las riendas después de treinta años más que tú después de menos de dos. Nos las arreglaremos, simplemente no nos dediquemos al juego extravagante.

	—¿Necesito casarme por dinero?

	La pregunta tenía que hacerse. Deene podía ver que los corredores en los pisos superiores estaban desgastados, los carruajes en sus establos estaban desactualizados, y los apliques en algo más que el cuarto de los sirvientes de la casa estaban quemando velas de sebo.

	A veces, sin embargo, un hombre necesitaba escuchar su oración pronunciada en inglés del rey.

	—¿Casarse por dinero? —Las cejas rubias finamente arqueadas de Anthony se lEventaron y luego se acomodaron nuEvemente. —No sabía que estabas pensando en casarte en absoluto.

	—Y sin embargo —Deene se sentó en una silla frente al escritorio —constantemente me recuerdas que no deseas heredar el título. ¿Dejamos que la corona tenga la propiedad entonces? Ciertamente no has mostrado signos de casarte.

	Demasiado tarde, Deene se dio cuenta de que las palabras no iban a sonar como las buenas costillas que debían ser. Con una expresión cuidadosamente en blanco, Anthony cerró algunos de los libros de contabilidad que yacían sobre el escritorio, se lEventó y se puso los guantes.

	—No te metas el cuello en la trampa para ratones del párroco todavía —dijo Anthony. —Tu padre trató de enderezar la fortuna del marqués de tal manera, si lo recuerdas.

	Tal para cual. La conversación necesitaba seguir adelante. 

	—¿Entonces me conseguirás números?

	Anthony hizo un gesto a los libros de contabilidad. 

	—Aquí están tus numeros. Es un objetivo en movimiento, ya ves. Vendemos unos pocos miles de corderos de primavera, pero en el próximo mes, debemos contratar una docena de tripulaciones para la esquila. Hasta que haya tenido algunos años, algunas décadas, para tener una idea del problema, las cifras que ves pueden ser muy engañosas. Un lugar para comenzar serían los libros de contabilidad de la casa. Son bastante sencillos.

	Sencillo. La sencillez era una cualidad que parecía haber huido de la existencia de Deene en todos los frentes.

	—Anthony, ¿alguna vez has mordido longitudinalmente una fresa gorda, jugosa y perfectamente madura?

	Anthony golpeó su sombrero de copa sobre su cabeza, su sonrisa regresó en su variación más paciente. 

	—Estoy seguro de que sí. ¿Debemos cultivar fresas?

	—No inmediatamente. Gracias por tu tiempo. Sin embargo, espero ver cuáles son las reservas de efectivo actuales, independientemente de cuán fluido sea el número.

	Anthony se despidió. Deene se sentó en el escritorio y abrió el libro de contabilidad más reciente para gastos domésticos en la residencia de Londres, que Deene usaría para su residencia en los próximos meses.

	Dios lo ayude.

	Varias horas después, tenía los ojos cruzados, las sienes le palpitaban y no tenía idea de cómo entendería los gastos enumerados página tras página del maldito libro de contabilidad. Había sido el mejor experto en matemáticas en Cambridge su último año, y no pudo determinar nada mirando las columnas y columnas de entradas ordenadas y perfectamente legibles.

	Aunque mientras se recostaba y arrojaba el bolígrafo sobre el escritorio, sospechaba que parte del problema era el parecido sorprendente de una fresa dividida a lo largo de una parte particularmente encantadora e íntima de la anatomía femenina.

	 

	 

	Dos

	—Tener un familiar en tu trabajo siempre es una bendición mixta.

	Su Gracia, el duque de Moreland, hizo esta observación mientras Deene deambulaba a su lado en los jardines detrás de la mansión Moreland. 

	—Desea mantener a sus dependientes y espera que sean algo más leales que los extraños, pero también puede complicarse.

	—Anthony ha hecho un trabajo magnífico —respondió Deene. —Nunca, ni una vez por palabra o por hecho, indicó que tiene intenciones en el título.

	Su gracia se detuvo para oler una rosa blanca. 

	—Entonces eres afortunado, ya que él es toda la familia que tienes.

	—No toda.

	Su gracia se enderezó. 

	—Ahí está la niña. Lo había olvidado, pero es probable que no lo hayas hecho. ¿Cómo va ella?

	Tras la muerte del padre de Deene, Percival, duque de Moreland, había ido a visitar con su duquesa como parte de la ronda habitual de visitas de condolencia. Las fincas de Moreland vecinas con el asiento del marquesado de Deene, y por lo menos, Su Gracia y su señorío tardío habían cabalgado juntos en innumerables ocasiones.

	Lo que comenzó como un gesto de vecindad se convirtió en algo sin precedentes en la experiencia de Deene: una especie de tutoría por parte de Moreland.

	—La niña no tiene mala salud, por lo que puedo decir. Dolan no me permite visitar.

	—No rechazaría a tu esposa.

	Deene no se halagó de que fuera un amigo particular de Moreland, fue un voto, tal vez, en algunos de los proyectos de ley del duque, pero Moreland había sido generoso con consejos en un momento en que Deene carecía de mucha sabiduría propia.

	—Excepto que no tengo esposa.

	Eso provocó una sonrisa sorprendentemente dulce de Su Gracia. 

	—Entonces deberías rectificar esa pobreza post-apuro. Como soy el hombre solitario en mi hogar en este momento, estoy más al tanto de las opiniones de las damas sobre su situación de lo que sería de otra manera. Tengo entendido que las debutantes y sus madres te están acosando.

	—Por supuesto que estoy siendo acosado —Para que esa conversación continúe en la casa de Moreland, Deene hizo un gesto hacia un banco y esperó a que Moreland se sentara antes de hacer lo mismo. —Soy el título más alto disponible, a menos que cuentes algunos duques septuagenarios con amplia progenie, y necesito un heredero. Cuando estoy huyendo de los perros, nunca perseguiré a Reynard con la misma falta de simpatía que tuve en el pasado.

	—El zorro escapa más a menudo de los perros, porque está corriendo por su vida. La esposa equivocada puede hacerte resentir completamente con la tuya.

	¿Cuán honesto se puede ser con un hombre que tiene el doble de edad?

	—No puedo decir que la unión de mis padres escapó a tal caracterización.

	Su gracia estiró las piernas largas e inclinó la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos. 

	—Los tiempos eran diferentes entonces. Los padres solían organizar los partidos por razones dinásticas, y las expectativas de la institución eran diferentes. Aquí está mi consejo para ti, joven, que puedes descartar o prestar atención a tu gusto: no te cases hasta que conozcas a esa persona sin la que no puedes imaginar vivir el resto de tu vida. Llámalo amor, llámalo afecto, llámalo un buen entendimiento. Ponle la etiqueta que quieras. Te casarás por el resto de tu vida o tal vez por la de ella, y eso puede ser mucho, mucho tiempo.

	Su Gracia se sentó y le lanzó una mirada a Deene. 

	—LlEve a tu primo contigo socialmente. Haz que sombree tus movimientos para que no te asalten en el cenador de rosas una intrigante. Sé de lo que hablo, joven Deene, que sali de más de una ventana en mi despreocupada juventud. Si no hubiera sido por mi hermano Tony, no se sabe cuál podría haber sido mi destino.

	La confianza era sorprendente y... entrañable. Moreland era alto, con la postura recta y exuberante del ex oficial de caballería y una cabeza de distinguido cabello blanco para ir con ojos azules que podrían volverse árticos cuando su voluntad se oponía.

	Sin embargo, en este momento, el hombre no se parecía tanto a un duque como a un esposo, un papá, un viejo amigo que valoraba a su familia por encima de cualquier otra cosa.

	—Y aquí viene mi duquesa ahora para asegurarme de que no te estoy enseñando a un estupor —Su Gracia se puso de pie suavemente y se encontró con su duquesa en el camino de grava. —Querida, solo venía a buscarte.

	Saludó a Deene con cordialidad y luego le dio a Su Gracia su mano, que él tomó en su brazo.

	—Deene, ¿nos disculpas? Su Gracia ha solicitado a mi escolta en una visita a la casa de Westhaven, y ese es un privilegio que no renunciaría ni siquiera para asegurarme de que tengo su voto sobre las enmiendas de envío 

	Deene se inclinó ante la duquesa, que muy probablemente se ajustara a la definición de Eve de una belleza inglesa incluso en la sexta década de la vida de la mujer: altos, gracil, ojos verdes amables y cabello sombreado de dorado a trigo alrededor de una cara aún encantadora y sin arrugas.

	—Gracias, le deseo un buen día, y por supuesto tiene mi voto, Moreland.

	—Corre hacia la casa, entonces. Estoy seguro de que las chicas se sentarán a almorzar. Puede preguntarles quién está más desesperada por un esposo y evitar las trampas en consecuencia —Su Gracia guiñó un ojo, dio unas palmaditas en la mano de su duquesa y la condujo hacia los establos.

	Tenían paz sobre ellos, una sensación de comunión sin esfuerzo que Deene encontraba fascinante, incluso cuando hacía que su pecho se sintiera un poco raro.

	No se uniría a las damas para almorzar, ya había pasado la hora del almuerzo, pero entró por las puertas francesas que conducían a la biblioteca de Moreland, pensando en ir directamente a la puerta principal.

	—Por qué, Lord Deene. Un placer. —Louisa, lady Kesmore, le sonrió, una perspectiva un tanto desconcertante que involucra una serie de dientes rectos y blancos. La sonrisa de lady Jenny era más dulce, y la sonrisa de Eve fue forzada. Se sentaban en el sofá, a los ojos de Deene, un trío de mujeres encantadoras que mostraban gradaciones de descontento.

	—Perdón, mis ladies, señor Trottenham. No me di cuenta de que estaría entrometiendo sin previo aviso .

	—Deene, buen día —Trottenham se lEventó y se inclinó, golpeando los talones de manera audible. —Cuanto más, mejor, digo, ¿qué? Vi a tu potro vencer a Islington por dos largos. Bien hecho, muy bien y todo eso. Islington hizo un poco demasiado contundente con ese animal en mi opinión.

	Trottenham aparentemente tenía una afección nerviosa en las cejas, ya que rebotaban de un lado a otro mientras hablaba, sugiriendo un tic severo o un intento de indicar algún tipo de confianza compartida.

	—¿Quizás las damas preferirían guardar la charla de la carrera para los clubes?

	—Las damas sí —dijo Louisa. —Siéntate, Deene, y haz lo lindo. El señor Trottenham se estaba yendo. —Le dio una mirada puntiaguda al reloj, mientras Eve, que no había dicho nada, se entretenía sirviendo té, que Deene seguramente no quería.

	—¿Yendo? —Las cejas de Trottenham se movieron. —Supongamos que debería, pero primero debo pedirle a Lady Eve que se una a la hora de moda para dar una vuelta por The Ring. Es un día hermoso y tengo un par de caballos para alardear.

	Deene aceptó su taza de té con buena gracia. 

	—Me temo que no está en condiciones de obligar, Trottenham, al menos no hoy —Le sonrió a Eve, quien parpadeó una vez y luego le devolvió la sonrisa.

	Se parecía un poco a Louisa cuando lo hizo.

	—Lo siento, Sr. Trottenham —Ella no sonaba apenada a Deene. —Su señoría ha hablado por mi tiempo hoy.

	La sonrisa de Trottenham se atenuó y luego recuperó su fuerza. 

	—¿Entonces mañana?

	Jenny habló. 

	—Se supone que debemos asistir a ese desayuno veneciano con Her Grace mañana.

	—Y al día siguiente es el cumpleaños de Su Gracia. No podría alejarse en una ocasión como esa —se ofreció voluntariamente Louisa. —¿Por qué no lo acompaño, Sr. Trottenham, y puede decirme dónde encontró esos caballos?

	Ella se lEventó y lo tomó del brazo, dejando un pequeño silencio después de su partida, en el que Deene se ahorró un momento para compadecer al pobre Trottenham.

	—Tengo una cita en la modista —dijo Lady Jenny, poniéndose de pie. —Lucas, estoy segura de que me disculparás.

	Se apartó, dejando a Eve sentada ante la bandeja de té y Deene preguntándose qué había pasado. 

	—¿Les dijiste que prefería los puerros?

	—No lo hice, pero no puedo responder por el extraño comienzo que toman mis hermanas. ¿Significa esto que debemos salir?

	Él la estudió, notando ligeras sombras debajo de sus ojos y una palidez debajo de los duraznos y la crema de su tez. Realmente no había pretendido la oferta, pero tampoco estaba exactamente dispuesto a cumplirla.

	—No si no quieres. Mi caballo puede desarrollar un casco suelto. Puedes venir con otra migraña.

	Ella hizo una mueca. 

	—Nunca pretendo tener una si no la tengo, es un destino demasiado tentador. ¿Vas a tomar tu té?

	—No. —Él dejó la taza y el platillo, sintiéndose vagamente irritado al verla pálida y al extremo. —¿Qué te preocupa, Eve Windham?

	Se quedó en silencio por un momento, mientras Deene se daba cuenta de que la puerta de la biblioteca estaba cerrada y que había fresas en la bandeja delante de ella. LEventó la mirada de la maldita fruta en la bandeja y aplaudió a la señora, que no hizo mucho para detener los pensamientos inútiles que la proximidad a Eve Windham parecía despertar... provocar, más bien.

	—No creo en disimular por principio general —Miró por la ventana hacia los jardines que luchaban por avanzar contra una estación en la que las noches aún eran frías. —Supongo que puedo salir contigo".

	—Por muy halagador que sea tu entusiasmo por mi compañía, todavía te obligaré a dar una vuelta en el parque. ¿Necesitas cambiarte?

	Ciertamente no había tenido la intención de pasar una o dos horas alrededor de Hyde Park con Eve Windham, excepto que las palabras de Su Gracia hicieron eco en la cabeza de Deene: pregúntales a las hermanas Windham sobre la escena social. Cualquier ex oficial de caballería entendía el beneficio de la inteligencia sólida.

	Eve conocería a todas las debutantes y las escaladoras, las mamas ambiciosas y las chicas jóvenes educadamente descritas como nerviosas. De repente, ese pequeño giro en el parque se vislumbraba como una buena idea, a pesar de cualquier idea descarriada que las partes masculinas de Deene pudieran estar tomando.

	—Puedo ir como estoy, pero debo buscar un abrigo —Cuando se lEventó, cogió una fresa y la mordió, dejando a Deene darse cuenta de que, sin importar lo que discutieran, este pequeño viaje por The Ring sería un largo viaje.

	Probablemente para los dos.

	 

	 

	Mientras su marido se acomodaba en el asiento del coche a su lado, Esther, duquesa de Moreland, le cogió la mano.

	—Marido, debo preguntarte algo.

	Su sonrisa era la encarnación de la paciencia. 

	—Si vas a interrogarme sobre mis hábitos en el club, puedo decirte que he sido muy circunspecto en mi forma de beber. No hay nada más patético que un viejo señor desmayado en su silla, gotas de vino manchando su ropa, la copia de ayer del Times arrugada en su regazo. Uno pensaría que tal ejemplo asustaría a los jóvenes a la sobriedad.

	—Se trata de los jóvenes que quería preguntarte.

	A su lado, Esther podía sentir a su esposo esperando. La paciencia que tenían el uno con el otro era solo una de las bendiciones obtenidas de treinta y tantos años de matrimonio.

	—¿Te estás entrometiendo un poco, Percival, al tener a Deene en casa tan seguido como haces?

	No interrumpió de inmediato las protestas y protestar, lo que sugería que la pregunta había sido oportuna.

	—Lo haría, Esther. Evie se eriza cuando está a punto, pero Jenny podría adaptarse a él.

	—¿Ella se eriza?

	Compartieron una mirada, en parte humor, en parte desesperación, antes de que Su Gracia hablara. 

	—Todavía no he examinado las finanzas de Deene, si eso es lo que estás preguntando. Me gusta el hombre, y recuerdo muy bien cómo era cuando nos llegó el título.

	Siempre se refería a eso así: el título nos correspondió a nosotros, no solo a él. Nuestro ducado, no simplemente su ducado. No era un marido arrogante, aunque podía ser un duque muy arrogante, lo que Esther no consideraba en absoluto una falta.

	—¿Crees que Deene necesita una esposa, entonces?

	Él le dio unas palmaditas en la mano, un gesto de caricia lenta que probablemente lo tranquilizó tanto como a ella. 

	—El tipo que necesita una esposa es probablemente el último en darse cuenta de su situación, a saber, su querido y adorador esposo en una encarnación más joven. Los antecedentes de Deene no dieron un ejemplo optimista a este respecto. Lo he alentado a elegir sabiamente.

	—Te refieres a nuestros hijos cuando aludes a compañeros que no saben que necesitan esposas.

	Esto le mereció otra sonrisa, un indicio de travesura. 

	—Con respecto a las elecciones sabias, por supuesto que sí. Se llEven a su papá en eso. Si Deene buscara unirse a nuestra familia, Esther, ¿aprobaría el partido?

	Necesitaba un momento para considerar su respuesta. Para facilitar mejor su reflexión, ella recostó su cabeza sobre el hombro de Su Gracia.

	—Fue muy amable con Evie cuando ella necesitaba ayuda la otra noche.

	—Ahh.

	En esa simple exposición, Esther entendió que su esposo adivinó la dirección de sus pensamientos.

	—Nuestra querida perpetua —Su Gracia suspiró y puso un brazo alrededor de los hombros de Su Gracia. —Las propuestas se han ralentizado, pero creo que Tridelphius Trottenham está llegando a un punto crítico.

	—No lo hará.

	—Por supuesto no. Evie siempre involucra el afecto de los compañeros que son perfectamente aceptables en cualquier función, excepto la del esposo. Ella tiene un genio para eso.

	No necesitaban decir más sobre ese tema. Eve tenía sus razones, de las cuales todos eran demasiado conscientes.

	Esther volvió a tomar la mano de su esposo entre las suyas. 

	—Ella recuperará su coraje, esposo. Ella es una Windham. Ella todavía no ha conocido al tipo correcto.

	Su Gracia mantuvo un silencio diplomático, que Esther fue lo suficientemente sabia, lo suficientemente casada, como para comprender que no indicaba acuerdo.

	 

	 

	El día no era exactamente cálido, pero estaba soleado. Aún así, con una fuerte brisa como resultado de los caballos de Deene al trote, Eve se sintió fría.

	Y esa tenía que ser la razón por la que se sentó un poco más cerca de Deene de lo estrictamente, absolutamente correcto.

	—Si tienes frío, hay una manta debajo del asiento para tu regazo.

	—Estoy bien.

	Él la miró. 

	—Estás pálida, Eve. ¿Te ha estado afligiendo otra migraña?

	Las tiendas y las casas señoriales de Mayfair pasaron rápidamente, aunque en un par de horas las calles probablemente estarían demasiado llenas de gente para continuar a un ritmo tan animado. 

	—Un caballero no comentaría tal cosa.

	Se inclinó un poco más cerca, como si impartiera confianza. 

	—Una dama no estaría agarrando la barandilla como si su conductor estuviera a punto de volcar el vehículo.

	Hombre maldito. Ella relajó su agarre.

	—Toma un respiro y hazlo salir lentamente —Lo dijo en voz baja también, todavía en ese tono conspirador. Eve quiso darle un codazo en las costillas. Por deferencia al bienestar de su codo, respiró hondo.

	Lo que ayudó, lo doblegó.

	—Tenemos dos caballos perfectos en las huellas —dijo Deene. —Cambié a tu hermano Devlin por ellos y obtuve el mejor trato.

	—¿Qué edad tienen? —Otro aliento.

	—Cerca de seis y los tipos más sensatos que puedas desear en un arnés.

	Eve consideró los caballos, un par de castaños brillantes, cada uno con medias blancas en ambas patas delanteras. 

	—¿Por qué Devlin no los quería?

	—Tienen un tamaño bastante bueno para monturas, pero creo que en su mayoría no buscaba aumentar sus responsabilidades.

	No había nada en el tono de Deene que sugiriera que estaba siendo sarcástico, pero Eve se erizó. 

	—Viste a Devlin en Navidad. Le va mucho mejor ahora que está casado.

	Deene condujo en silencio, pasando los caballos por Cumberland Gate y hacia The Ring. Eve siguió respirando pero se dio cuenta de parte de la razón por la que estaba en tales dificultades.

	Desde el accidente, ella había salido solo con la familia. Ella no sabía si esa excentricidad había sido comentada por la Sociedad Cortés, pero dado el nivel de escrutinio que merecía cualquier familia ducal, muy probablemente sí.

	Sus hermanos no habían estado disponibles para llEverla a ninguna parte durante años. En memoria reciente, ella había salido solo con su mamá. Si bien Su Gracia era un látigo muy competente, incluso un látigo notable entre las damas, Deene era una propuesta muy diferente.

	Una propuesta más segura, en algunos aspectos. Por un lado, era mucho más grande y musculoso que cualquier duquesa; para otro, él era ex caballería; y encima de eso, él era solo... Deene.

	—No quise regañar —dijo Eve. —Devlin nos tenía preocupados cuando regresó de Waterloo.

	Deene mantuvo su mirada en los caballos. 

	—Nos tenía a todos preocupados, Lady Eve.

	Quería preguntarle, como nunca le había preguntado a su propio hermano, qué fue lo que hizo que un hombre pasara de ser un hermano de ojos claros, cariñoso, con un gran buen humor y una forma con las damas, a un caparazón embrujado, saltando a ruidos fuertes y buscando los decantadores en cada salón de la casa.

	Excepto que ella lo sabía.

	Ella debe haberse acercado a Deene, porque él comenzó con la pequeña charla.

	—El líder es Duke, el castrado es Marquis. Son primos en el lado de la yegua.

	—Debe haber algún caballo e tiro en alguna parte —comentó Eve. Cuartos como esos no eran el resultado de reproducir exclusivamente las líneas de carreras. —También tienen buenos ángulos de hombro. ¿Alguna vez los has puesto sobre vallas?

	Eso le valió una mirada diferente. 

	—Tienes razón, lo hacen. Supongo que la próxima vez que los lleve a Kent, haré que los muchachos hagan algunos saltos. ¿Su gracia sigue cabalgando con sabuesos?

	—En moderación. Creo que tienes un casco suelto en... en Marquis. En la delantera.

	—¿Cómo puedes saberlo?

	—El sonido. Ese casco suena diferente cuando toca el suelo. Escucha, lo recogerás.

	Caminaron de golpe, aunque para Eve el sonido de un casco tenue era claro como el día.

	—Tus hermanos dijeron que tu asiento era la envidia de tus hermanas —comentó Deene unos momentos más tarde. —Cuando hablaron de que sacabas al semental de Su Gracia contra las órdenes, sonaron nada menos que asombrados.

	—Tenía doce años y quería ir a España para cuidar a mi hermano. Probar que podía montar Meteor parecía una forma lógica de hacerlo.

	—Supongo que su plan no tuvo éxito.

	Ella no había pensado en ese truco en años. Meteor había sido un buen tipo, si necesitaba tranquilidad. Ahora estaba en los potreros de pensionados de Morelands, con el hocico gris y el rostro mostrando el paso de los años más que su magnífico cuerpo. Eve le llEveba manzanas de vez en cuando.

	—Sin embargo, tuve un gran viaje —Había sido un gran viaje. Su primera carrera de obstáculos real, desde Morelands hasta el pueblo y de regreso al otro lado del campo, con mozos bramando detrás de ella, su hermano Bart también la persiguio, y todo el infierno se desató cuando finalmente llevó el caballo de vuelta a los establos.

	—Sin embargo, apuesto a que te dio un fuerte abedul.

	Ella tuvo que sonreír. 

	—No un abedul. Su Gracia irrumpió, se enfureció y me gritó durante una edad, no sobre montar a caballo, sino sobre tomarlo sin permiso, y luego me condenó a limpiar puestos de estiércol durante un mes. Mamá estaba a favor del pan y el agua y cambiaba mi trasero hasta que ya no podía sentar un caballo.

	—Supongo que estabas triste cuando terminó el castigo?

	Era un hombre perspicaz, y también la había conocido antes.

	Y allí estaba de nuevo, la gran división en la vida de Eve: antes del accidente versus después del accidente. Se obligó a no soltar el hilo de la conversación, porque esa división era privada, conocida solo por ella.

	Ella esperaba.

	—Aprendí mucho en ese mes observando a los caballos, escuchando a los muchachos y viéndolos trabajar a los caballos en el ring escuela. Aprendí a cuidar mi caballo, cómo preparar adecuadamente a una bestia y no solo preocuparme por los cepillos, cómo pegar y destrabar, cuando un caballo estaba lo suficientemente frío como para guardarlo, qué hacer con un absceso o un calor de tendón.

	Ella se calló. En cierto modo, ese había sido el mes más feliz de su infancia.

	De su vida.

	A su lado, Deene se puso bruscamente alerta. Eve siguió su mirada hasta donde una niña jugaba a buscar a un perro de aguas. La institutriz o niñera estaba en un banco cercano, leyendo un libro.

	—Toma las riendas, Evie.

	Antes de que Eve pudiera protestar porque no podía tomar las riendas, no quería tomar las riendas, y no las tomaría, Deene las había puesto en sus manos.

	Saltó del vehículo aún en movimiento y se acercó a la niña.

	—¡Tío Lucas! —La niña chilló su saludo y se lanzó hacia Deene, con los brazos extendidos. Los caballos se movieron un poco ante la conmoción, haciendo que el interior de Eve se moviera más que un poco.

	—Tranquilos, caballeros —Afortunadamente, todavía tenía la habilidad ecuestre de sonar más relajada de lo que se sentía. Mientras Deene barría a la niña en un abrazo, Eve también relajó sus manos y brazos, luego su cintura, para que los caballos no se dieran cuenta y decidieran abandonar el parque al galope.

	Ella ejerció la misma disciplina sobre sus pensamientos que tenía su cuerpo.

	—Y, ho —Obedientemente, ambos castrados se detuvieron. —Párense, caballeros —Dio un poco de holgura en las riendas, y gracias a Dios, y tal vez la capacidad de Deene para entrenar a un equipo, los caballos parecían estatuas.

	—¿Debo sostenerlos, señorita?

	El lacayo, cuya existencia Eve había olvidado por completo, se bajó del carruaje y la miró parpadeando.

	—Eso no será necesario. No creo que su señoría tarde mucho.

	La niñera le estaba hablando a Deene en voz baja, y le arrancó la mano del cuello. Deene mantuvo a la niña encaramada en su cadera, pero extendió la mano y le arrebató el balón a la mujer. Lo lanzó con bastante fuerza, luego bajó a la niña mientras el perro corría tras la pelota.

	Mientras Eve observaba, Deene tomó la mano de la niña y la condujo al currículo.

	—Lady Eve, hay alguien a quien me gustaría presentarte. Esta es mi sobrina, la señorita Georgina Dolan. Georgie, Lady Eve es mi amiga, así que por favor haz tu reverencia.

	La niña hizo una reverencia perfecta. 

	—Encantado de conocerte, mi lady.

	Ella apareció sonriendo, como si supiera que lo había hecho exactamente como se le indicó.

	Eve sonrió a un par de ojos azules danzantes enmarcados por rizos gordos y dorados.

	—Señorita Georgina —Eve inclinó su cabeza en una sonrisa. —Un placer. ¿Ese es tu perro?

	—Charles. Él es el mejor. Mi papá me lo consiguió cuando cumplí siete años. ¿Son estos tus caballos?

	—Le pertenecen a tu tío —Quien permanecía al lado de la niña, sosteniendo su mano. —Se llaman Duke y Marquis. Estoy segura de que tu tío te dejaría acariciarlos.

	—¿Tío? —Ella dirigió una sonrisa a Deene. —No quiero acariciarlos, quiero montarlos.

	—Lo que pondría el pelo de caballo en todo tu hermoso vestido, querida, y haría que tu niñera se vuelva apopléctica.

	La institutriz, una rubia primorosa, se veía lo suficientemente nerviosa, de pie a pocos metros de distancia, con la pelota a sus pies, el perro sentado cerca y jadeando poderosamente.

	—Me llEveste ante ti hace mucho tiempo —dijo la niña. —Cuando era solo un bebé.

	—No eras un bebé, pero fue hace mucho tiempo —respondió Deene, con una sonrisa tensa. —Estoy seguro de que tu papá saldría contigo si le preguntases.

	Una expresión terca arruinaba las facciones angelicales, lo que le daba a la niña un parecido con su tío. 

	—Él no. Papá está demasiado ocupado y dice que no puedo tener un pony hasta que hable francés y que estemos en el campo, lo cual no será hasta siempre, porque las rosas aún no están floreciendo.

	Los labios de Deene se aplanaron, lo cual era una curiosa reacción al predecible agarre de un niño.

	—Apuesto a que puedes dibujar un pony muy bonito —sugirió Eve. —Uno con arcos en la melena e incluso uno en la cola.

	La niña frunció el ceño a Eve. 

	—Pensé que un arco en la cola significaba que el caballo pateaba.

	—En la reunión de caza, puede significar eso. En tu dibujo, puedes hacerlo solo para decoración .

	La niñera se había acercado unos metros más cerca, su expresión casi atormentada. Claramente, la mujer no estaba acostumbrada a que su cargo fuera retirado de su cuidado. La mirada de Deene a la institutriz fue positivamente venenosa, pero afortunadamente apuntó sobre la cabeza de la niña.

	—¿Puedes jugar un poco conmigo y Charles, tío?

	—Eve, ¿te importaría?

	—¿Puedo jugar también? —Por alguna razón, ella no quería dejar a Deene, la niña y la mujer a su suerte.

	—¡Oh por favor! —Georgina chilló y aplaudió. Marquis dio un solo paso en reacción, lo que debería haber llEvedo a Eve a un pánico ciego.

	—Calma, marqués—La bestia movió un oído al oír la voz de Eve y se quedó quieta.

	Deene solo tuvo que mirar a su lacayo, y el niño estaba en la cabeza de los caballos mientras el mismo Deene ayudaba a Eve a salir del vehículo.

	—Podemos jugar a la pelota, todos nosotros —dijo Georgina cariñosamente, agarrando a Eve y Deene de la mano, —y Charles se volverá loco entre nosotros. Le encanta correr y le encanta venir al parque. También me encanta venir al parque, y creo que la señorita Ingraham también. Ella lee novelas espeluznantes, aunque nunca se lo diría a papá.

	Los niños eran así. Eve solía ser voluntaria para ver a los pequeños en la guardería de la iglesia, y esa sorprendente honestidad era algo que había olvidado. Ella había sido tan honesta una vez: no quiero acariciarlos, quiero montarlos.

	Ella jugó atrapando, reprendiendo a Deene cuando él arrojó la pelota demasiado alta sobre su cabeza, lanzándola suavemente a la chica y vigilando a la inquieta institutriz. Cuando incluso el perro estaba demasiado cansado para jugar, Deene cayó sobre una rodilla.

	—Dame un abrazo, Georgie. Debo llEver a Lady Eve a casa ahora, y si jugamos más, tendrás que llEver a Charles de regreso a tu casa.

	La niña se acercó y envolvió sus brazos alrededor del cuello de su tío. Mientras se abrazaban, la mano de Deene acarició la pequeña cabeza rubia, la expresión en sus ojos... sombría.

	Besó la mejilla de la niña, se puso de pie y llevó a la niña a su cuidador. 

	—Gracias por su paciencia, señorita.

	La mujer murmuró algo demasiado bajo para que Eve lo oyera, y luego Deene estaba entregando a Eve en el coche. El lacayo se subió detrás, y Deene simplemente se sentó allí.

	No tomó las riendas.

	El no habló.

	—¿Deene? —Su rostro estaba en una expresión que Eve no había visto antes, enojada y determinada, por lo que no podía decir exactamente qué atractivo aspecto retrataba qué emoción, o cómo.

	—¿Lucas?

	—Tendrás que conducir, Evie.

	Ella no lo cuestionó. Claramente no estaba en condiciones de tomar las riendas. Las desenvolvió, tomó el contacto con la boca de cada caballo, miró hacia atrás para asegurarse de que el lacayo se sostenía y dio la orden de seguir caminando.

	—¿Hay alguna razón por la que estás fuera de balance, Deene?

	Él resopló. 

	—¿Fuera de balance? Un término justo para ello, y sí, hay muchas razones, la más reciente es que el bastardo irlandés que engendró a mi sobrina tuvo que ir y darle al maldito perro el nombre cristiano de mi padre. La falta de respeto de Dolan es tan sutil como una furgoneta de cerveza desbocada.

	 

	 

	Mientras Eve se sentaba a su lado y conducía a los caballos en un trote relajado, Deene se dio cuenta de que estaba rechinando los dientes, lo cual no era una conducta adecuada en presencia de una dama.

	—Perdón por mi lenguaje, Lady Eve.

	No apartó la mirada de los caballos, simplemente se sentó serenamente en el banco. 

	—No sabía que tenías una sobrina.

	Debería haberse dado cuenta de que la niña podría estar en el parque a una hora extraña. Había soltado a sus espías por las mañanas, cuando la mayoría de las niñeras llEveban a los niños a pasear. Ahora sabría vigilar a todas horas.

	—Apenas se me permite la apariencia de ser su tío.

	—¿Su padre es protector?

	Deene contaba hasta diez; contó hasta diez en latín y luego en francés. 

	—Apenas merece el nombre de Padre. La niña se mantiene prácticamente prisionera en su propia casa y no tiene amigos. No se me permite visitarla, aunque sí se me permite enviarle regalos, y ella envía ocasionalmente una nota de agradecimiento cuidadosamente redactada. Dolan nunca miraría con recelo los bienes materiales, pero trata a esa chica...

	Estaba a punto de despotricar, pero Eve no pareció en absoluto molesta por sus palabras.

	—Él elEve la protección a un arte vulgar —concluyó Deene. Georgie era una posesión para Dolan, tal como Marie había sido una posesión, un premio.

	Eve giró los caballos hacia Park Lane mientras Deene contaba hasta veinte en italiano.

	—¿Cuál fue el comentario que hizo el Sr. Trottenham sobre su potro venciendo a Islington? —Preguntó Eve.

	Ah, ella estaba cambiando de tema, bendita sea. Deene aprovechó el nuevo tema con gratitud.

	—Me cansé de escuchar al viejo alardear de su potro y decidí soltar al Rey William por una vez".

	Ella caminó hacia los caballos, quienes aceleraron el ritmo un toque. 

	—¿El rey William es un caballo?

	Deene apoyó su pie en el guardabarros. 

	—El rey William es una fuerza de la naturaleza en forma de un potro que se lEventa cuatro. Él va a ser la creación de mi stud de carreras, si tan solo puedo encontrar el equilibrio adecuado para él.

	Eve sonrió a los caballos delante de ellos. 

	—Él tiene el corazón de un campeón, entonces. Quiere correr incluso cuando necesita descansar un día o dos, ¿estoy en lo cierto?

	—Tienes toda la razón. Él no quiere correr, necesita correr, necesita mostrar a los otros quién es el más rápido.

	Empujó a los caballos a través de un giro apretado por un carro vacío cerca de la acera. 

	—Había olvidado que la granja de sementales de Devlin era originalmente una de sus parcelas. ¿Pasabas mucho tiempo allí?

	Sin que Deene se diera cuenta exactamente cuándo o cómo, su ira hacia el padre de Georgie, su enorme frustración e incluso, un hombre no admitía eso fuera de sus propios pensamientos, su sensación de impotencia se desvaneció en el entusiasmo de cualquier jinete por su deporte. Y Eve no se limitó a complacerlo con una sonrisa dolorida en sus rasgos; ella participó en la conversación con igual entusiasmo cuando Deene se puso elocuente sobre su potro.

	—Nunca he conocido a un semental con tanta personalidad como Wee Willy. Los muchachos lo adoran y lo molestan como si fuera su primogénito.

	—¿Se le permiten manzanas?

	—En moderación. Sin embargo, es un demonio para el azúcar o cualquier cosa dulce.

	—Hombre típico —Entonces ella le dirigió una sonrisa, era como si alguien hubiera puesto un terrón de azúcar en la lengua de Deene. Esa sonrisa decía que estaba complacida con él, consigo misma, con la vida y todo lo que veía, y todo lo que él había hecho era hablar de caballos con ella.

	Cuando giraron hacia la plaza frente a la mansión Moreland, Deene casi lamentaba ver el final de la excursión. Ayudó a Eve a bajar del vehículo, luego se detuvo por un momento, con las manos en la cintura.

	—Nunca abordamos el tema que pretendía mencionar.

	Tenía sus manos apoyadas en sus brazos, haciéndole darse cuenta de nuevo de lo diminuta que era.

	—¿Qué tema era ese?

	La dejó ir y le indicó al lacayo que paseara a los caballos mientras le ofrecía a Eve su brazo. 

	—Te acompañaré, pero vamos por los jardines, ¿de acuerdo?

	Ella captó la indirecta y siguió a su lado en silencio hasta que estuvieron lejos de la calle.

	—Mi agenda original para solicitar su compañía esta tarde no era hablar sobre el rey William y llenarte las orejas

	Tomó un banco detrás de un seto de alheña y dio unas palmaditas al lugar a su lado. 

	—Su agenda me estaba rescatando del Sr. Trit-Trot, aunque me temo que es demasiado tarde. Tiene esa mirada ciegamente determinada en sus ojos.

	—¿Trit-Trot? —Mientras él tomaba el lugar a su lado, Eve se quitó el sombrero y lo dejó a un lado, luego se pasó la mano por el cabello.

	Cuando esa pequeña táctica dilatoria llegó a su fin, ella hizo una mueca. 

	—Louisa encuentra estas denominaciones y las aplica indiscriminadamente a los pobres caballeros que vienen a visitar. Ella ha empeorado desde que se casó. Tridelphius Trottenham, ergo Trit-Trot, y le queda bien.

	—Dear Trit-Trot tiene un problema con el juego.

	Uno no compartía tal cosa con las damas, en general, pero si el idiota estaba pensando en ofrecer a una hija de Windham, alguien tenía que hacer una advertencia.

	Y en cuanto a eso, la idea de Trit-Trot, el hombre ahora estaba condenado a usar el desafortunado apodo para siempre en la mente de Deene, besar a cualquiera de las señoritas de Moreland, mucho menos besar a Eve, hizo que el humor optimista de Deene... se hundiera un poco.

	—Él también chasquea los talones de la manera más irritante —dijo Eve, su mirada fija en una cama de tulipanes amarillos alegres. —Y él no mantiene una conversación, gorjea. Se lame los dedos cuando come pasteles de té, aunque es un bailarín aceptable y tiene un corazón amable.

	Los tulipanes amarillos brillantes significaban algo en el lenguaje de las flores: estoy perdidamente enamorado. En su juventud idiota, Deene había enviado algunos ramos de este tipo a algunas bailarinas de ópera y viudas felices.

	En lugar de reflexionar sobre esas locuras, Deene consideró a la mujer a su lado. 

	—Nunca pensé mucho en cuánto debían ustedes, damas, simplemente soportar la compañía de sus visitantes. ¿Es tan malo?

	Ella cambió su enfoque hacia arriba, a donde un roble majestuoso lucía un yeso rojizo en sus ramas en anticipación de salir. 

	—Es peor ahora que Sophie, Maggie y Louisa están casadas. Una escuchó de las plazas de infantería en Waterloo, cerrando filas una y otra vez a medida que la caballería francesa los atacaba. Espero que nosotras, las dos hermanas más jóvenes compartamos un poco de ese mismo sentido.

	Hojas de roble para la valentía.

	Hablaba despacio, las palabras arrastraban más allá de su orgullo por el arado mental del sentido práctico. 

	—Podría ayudarte, Eve, y tú podrías hacerme un servicio considerable a cambio.

	Ahora estudió un arbusto lila a una semana de florecer. Primeras emociones del amor.

	—Ya me prestaste un servicio considerable, Lucas —Ella habló en voz muy baja y se encorvó sobre sí misma, apoyando las manos en el banco debajo de ellos.

	Ella lo había llamado Lucas. Había sido Lucas para toda la familia Windham cuando era joven, y ahora era Lucas para nadie más que para Georgie. No estaba seguro de si le gustaba esta presunción por parte de Eve, o si le molestaba.

	—Puedo hablar con Trit-Trot si quieres que lo haga huir.

	Ella agitó una mano. 

	—Mencionaré el hecho de que solo tengo dos docenas de pares de zapatos, y la temporada pronto se acerca. Como alternativa, puedo sugerir que nunca me lEvento antes del mediodía porque debo tomarme las gotas todas las noches sin falta solo para dormir. Las risas lo han retrasado un poco, y si eso no sirve, me volveré piadosa.

	Tan casual, y sin embargo, mientras estaba sentada allí en el banco, rascando una zapatilla sobre la grava, era una mujer cansada de la batalla.

	Impulsivamente, extendió la mano y le arrancó un narciso amarillo.

	—¿Qué es esto? —Ella aceptó la flor con una mano enguantada, llevándosela a la nariz para olerla.

	Narcisos amarillos para caballerosidad.

	—Parece que necesitas animarte, pero veo que mi oferta fue arrogante.

	—¿Qué oferta fue esa?

	—Iba a ayudarte a Eveluar las perspectivas de los diversos pretendientes que orbitan a tu alrededor, e iba a mantenerme informado sobre las damas que me rodean.

	Ahora que puso el esquema en palabras, sonó poco caballeroso, pero Eve no se ofendió. Se sentó más erguida y colocó la flor con cuidado a un lado del banco.

	—Has estado viajando de vez en cuando durante los últimos años —dijo. —Eso puede poner a un hombre atrasado cuando está en la Sociedad Cortés".

	Egipto, las Américas, cualquier lugar para escapar de su padre y las diatribas mordaces del hombre.

	—Me quedaré en el territorio de origen en el futuro previsible, y tienes razón: no tengo idea de quién está abusando de su láudano, quién le debe demasiado a las modistas, y cuya madre juega demasiado en lugares innombrables.

	Ahora que enumeraba algunos de ellas, las trampas para un pretendiente desprevenido parecían numerosas y tensas.

	Eve miró sus dedos resbaladizos. 

	—Antes de que los chicos se casaran, solíamos chismear entre nosotros terriblemente. Nunca nos contaron todo, estoy segura, pero nos contaban lo suficiente. Hicimos lo mismo por ellos, mis hermanas y yo.

	Y eso probablemente era parte de la razón por la cual ningún hijo de Windham había sido atrapado en una posición públicamente comprometedora, ni tampoco ninguna hija de Windham. Y ahora la infantería de Windham había sido abandonada tanto por la caballería como por los cañones.

	Si bien él había marchado solo, lo cual era un enfoque peligroso para cualquier batalla. 

	—¿Qué sabes de las damas Staines? Están muy decididas, casi demasiado decididas .

	Hizo la pregunta porque realmente quería saber y no tenía a nadie en quien confiar. También preguntó porque sintió, esperaba, tal vez, que Eve echaba de menos proporcionar ese tipo de inteligencia a sus hermanos.

	—Lady Staines tiene una hermana —dijo, arrastrando un dedo por la grava. —Ella rustica crónicamente en Northumbria, pero se dice que está muy nerviosa.

	—Ah. ¿Y la hija?

	Eve se mordió el labio y luego recogió su narciso. 

	—Ella no salió hasta que tenía diecinueve años. Nadie sabe exactamente por qué, y Lady Staines no permite que la niña socialice en absoluto sin que su madre se muEve casi literalmente a su lado. Tendemos a sentir lástima por Mildred, pero ella ignora todas las propuestas amistosas a menos que su madre las apruebe.

	Y aquí había estado medio considerando ofrecerle a la niña solo para cambiar la miseria de lo desconocido por la miseria de lo conocido. Pasó otra media hora en ese banco, escuchando a Eve Windham indicar delicadamente qué señoritas podrían resistir bien en un matrimonio muy visible, y cuáles no.

	—Su relato es desconcertante, mi lady —Ciertamente, lo que ella tenía que decir, y el hecho de que estaba al tanto de tanta información poco halagadora, lo dejó intimidado.

	—¿Te desconcierta en qué sentido?

	—Nunca habría sospechado que estos jóvenes corteses y amables de la sociedad están lidiando con todo, desde papas violentos, hasta hermanos que dejan bastardos por todo el condado, hasta tías muy nerviosas. Pone una cara bastante sombría en lo que pensé que era un torbellino social vacío.

	Ella no discutió. Ella olisqueó su pequeño narciso. 

	—¿Ha sido útil?

	Ella tenía derecho a extraer su libra de carne, así que él fue honesto, hasta cierto punto. 

	—Has sido de gran ayuda y, para mostrar mi gratitud, ¿vendrás conmigo a Surrey la próxima semana para conocer al Rey William?

	Lo expresó a propósito en la postura de compensación por los servicios prestados, como si ese intercambio en particular fuera el único que administraran civilmente.

	Sus cejas se alzaron mientras golpeaba sus labios con la flor.

	Eran unos labios bonitos, finamente curvados, de un rosado exquisito que le hacían pensar en un...

	El aire primaveral obviamente estaba afectando sus humores masculinos.

	—Iré contigo, siempre que estés dispuesto a llEverte a Jenny y Louisa también, si Kesmore puede dispensarla. Disfrutarían de tal salida, y estoy segura de que el Rey William disfrutaría de la compañía .

	—Tenemos una cita, entonces.

	Él se lEventó y se inclinó sobre su mano enguantada, sintiendo un vago descontento con su intercambio. Mientras regresaba a la calle, se giró y la saludó con la mano. Ella le devolvió el saludo, pero verla allí en el banco, agarrando su flor solitaria, dejó un extraño dolor en su pecho.

	Gracias a Dios, ella no era su tipo. Le gustaban las mujeres con colores dramáticos y pasiones dramáticas. Mujeres con las que un hombre siempre sabía exactamente dónde estaba parado, y cuánto costaría la baratija que le permitiría estar mucho más cerca.

	Pero Eve Windham podía hablar de caballos, estaba demostrando ser una aliada sensata, y a él le gustaba besarla. También condujo un equipo como si hubiera nacido para sostener las riendas.

	Qué extraña combinación de atributos.

	 

	 

	—¿Qué le dijo Deene a la señorita Georgina?

	Dolan mantuvo su voz incluso cuando quiso tronar la pregunta a las vigas. La señorita Amy Ingraham no era un alma tímida, pero tampoco merecía la intimidación. Ella se paró frente a él al otro lado de su enorme escritorio, de espaldas como una pica, expresando ese cruce particular entre blanco y deferente que solo una dama caída en tiempos difíciles podía demostrarle a su empleador.

	—Su señoría dijo muy poco, señor. Jugó a atrapar a la niña y le presentó a Lady Eve Windham.

	—¿Windham?

	—¿Una de las chicas de Moreland? —La propia duquesa habría sido "Su Gracia", nunca "lady" esto o aquello. Dolan lo sabía, aunque todo el orden de precedencia con sus reglas de dirección dejó al hijo de un cantero irlandés listo para patear algo repetidamente.

	—Creo que Lady Eve es la más joven, señor.

	Ese era el valor de emplear a una amable institutriz inglesa, nieta de un vizconde, nada menos. Se quedaba despierta hasta tarde en las noches de verano y estudiaba detenidamente el Debrett a la escasa luz de su lámpara de aceite, y recordaba exactamente qué familia daba a luz a qué cachorros titulados.

	—¿Qué tan joven es esta Lady Eve?

	—Ha estado fuera varios años, señor, por lo que entiendo.

	—¿Le dijo algo a Georgina?

	La señorita Ingraham respiró profundamente, lo que llamó la atención sobre sus atributos femeninos. El día que la había contratado, Dolan había notado que la mujer tenía una buena figura para ir con su cara bonita y cabello rubio pálido. No conocía ninguna regla que dijera que las institutrices no podían ser encantadoras para sus empleadores, aunque conociendo el inglés, tal regla sin duda existía.

	—Su señoría felicitó a la señorita Georgina por su reverencia, alabó al perro, reprendió a su señoría por lanzar la pelota demasiado alto y agradeció a la señorita Georgina por darles a los caballos la oportunidad de descansar.

	Lady Eve había reprendido a su señoría. Dolan le dio a la dama un asentimiento mental a regañadientes, hija de duque o no. Deene necesitaba mucho trato, aunque no era peor que el resto de su arrogante, suponiendo...

	—¿Había algo más, señorita Ingraham?

	En todo caso, su columna vertebral se enderezó.

	—Habla claro, mujer. No castigo a mis empleados por ser honestos, aunque tengo una visión poco clara de la deshonestidad.

	—La señorita Georgina parecía disfrutar mucho la compañía de su tío, así como la de Lady Eve.

	Miró a la señorita Ingraham un poco más de cerca. Tenía unos finos ojos grises que estaban dirigidos directamente a él, y una boca amplia y generosa sostenida en una línea plana y de desaprobación.

	—¿Cuánto le pago, señorita Ingraham?

	Ella nombró una cifra que habría mantenido a toda la familia de doce de Dolan en papas durante un año, lo que era más una medida de su pobreza que de la generosidad de su salario.

	—Efectivo hoy, su salario se duplica. Comience a llEver a la señorita Georgina al parque St. James para sus salidas. Eso sería todo.

	 

	 

	—¿Estás asistiendo a una de las reuniones políticas de papá, o Anna te echó de bajo sus pies?

	Gayle Windham, el conde de Westhaven, sonrió ante la pregunta contundente de su hermana.

	—Hola a ti también, Louisa —Le pasó las riendas de su caballo a un mozo y miró de Jenny a Louisa. —Ustedes dos están en algo.

	De pie, tomadas del brazo, la flor de la gentil mujer inglesa, intercambiaron una mirada de hermanas. Esa mirada decía mucho sobre quién diría qué a quién, en qué orden y cómo respondería la otra hermana. Las hermanas de Westhaven habían estado intercambiando tales miradas desde que él podía recordar, y él todavía no tenía idea de sus significados específicos.

	Su único consuelo era que Maggie había admitido una vez que había miradas fraternas que causaban el mismo grado de consternación entre las mujeres.

	—Camina con nosotras —Jenny le pasó un brazo por el suyo, mientras Louisa avanzaba por el otro lado, una pandilla de prensa de dos hermanas que intentaba arrastrarlo a los jardines traseros de la mansión.

	—No me importa si lo hago. ¿Confío en que todo esté bien con ustedes dos?

	Jenny le sonrió, su habitual sonrisa amable, que no engañó a Westhaven por un momento. Genevieve Windham se salía con la suya gracias a su comportamiento sin pretensiones, casi tanto como Louisa con base en puro metal. Sin embargo, mantuvo la paz. Revelarían cualquier travesura que estuvieran haciendo cuando estuvieran muy contentas, y la zalamería  nunca funcionó de todos modos.

	—¿Qué sabemos de las perspectivas matrimoniales de Lucas Denning? —Louisa disparó su costado sin previo aviso.

	Westhaven dejó de caminar y se quitó el brazo de Jenny. 

	—¿Por qué nosotros queremos saber algo sobre ese tema? Entre las cinco hermanas, estoy bastante seguro de que podrían decirme cuántos dientes, cuánto contundente y qué tipo de ganado están asociados con cada soltero titulado en la Sociedad Cortés .

	Y cómo sabían tales cosas era suficiente para poner nervioso incluso a un hombre felizmente casado.

	—Él tiene todos sus dientes —observó Jenny, uniendo su brazo con el de Westhaven nuEvemente. —Entendemos que las arcas familiares son un poco... reducidas, debido a los hábitos de gasto del marqués anterior, y sabemos que Deene posee un semental de carreras y mantiene un buen establo aquí en la Ciudad. Lo que nosotras queremos saber sobre sus perspectivas.

	Westhaven se tomó la libertad de sentarse en un banco cerca de un parche de tulipanes amarillos. 

	—No tengo idea, mis queridas.

	Eran sus hermanas. A veces era necesario un poco de grosería deliberada para buscar las relaciones adecuadas entre hermanos.

	Louisa se puso las manos en las caderas y lo fulminó con la mirada. 

	—No estamos pidiendo por curiosidad ociosa, idiota. Necesitamos saber, y si no se derrama, simplemente le preguntaré a Kesmore. Lucas estaba dando vueltas antes de que muriera el viejo marqués, y luego se fue a la ruralización para su duelo, por lo que nuestras fuentes habituales saben muy poco. ¿Está buscando correr en doble arnés?

	Cada posible duque debería ser referido ocasionalmente como un imbécil, y aparentemente era el deber jurado de las hermanas del hombre atender el asunto.

	—Él tiene un título, Lou, y solo el primo segundo para heredar. Estoy bastante seguro de que buscará una potra para correr con él en doble arnés, como se refiere tan delicadamente al estado del sagrado matrimonio.

	Otra mirada pasó de Jenny a Louisa, una mirada engreída, satisfecha, tan complaciente.

	—¿Qué creen ustedes dos que saben?

	Jenny se sentó a su lado. 

	—Sabemos, hermano, que vimos a Evie salir con Deene, lo que habría sido bastante notable.

	No preguntó, porque la expresión de Louisa confirmó que se estaba muriendo por sorprenderlo aún más.

	Tomó el otro extremo del banco. —También sabemos que cuando regresaron, estaba Deene, reclinada contra el asiento como el Califa de Mayfair, y Evie manejando las riendas.

	Evie Manejo. Las riendas... Noticias, ciertamente. Westhaven se lEventó y se volvió para mirarlas. 

	—No comentarás esto a Eve, y no comentaras a Sus Gracias.

	—Demasiado tarde. —Jenny parecía preocupada ahora, y Louisa parecía molesta, que era su versión de lo que otros llamarían ansiedad. —Mamá vino a la puerta para despedirnos en nuestra deambulación, y también vio a Evie conduciendo al equipo de Deene.

	Infierno sangriento.

	—Tenemos que advertir a Evie —murmuró Westhaven. Eso era lo que venia de hacer visitas puramente sociales a los padres, de prestar atención a las gentiles advertencias de una esposa para pasar más tiempo con sus hermanos.

	Ahora la maldita mirada estaba dirigida a él, y él sabía muy bien lo que significaba. Jenny, siempre ansiosa por ser útil, se lo explicó de todos modos. 

	—Sí, hermano, necesitamos advertir a Evie.

	Las dejó allí en el banco, sin duda incomodando más incomodidad para que él lidiara. Cuando le convenía a su familia, él era el heredero, el duque en entrenamiento y, por lo tanto, se le pedía que manejara cualquier asunto extraño que nadie más quisiera manejar.

	Esperaba desesperadamente que Sus Gracias vivieran hasta edades bíblicas para prevenir el día en que se graduara por completo al título. Mientras ofrecía una breve oración en ese sentido, encontró a Eve en la sala de música.

	—Saludos, hermana —Estaba sentada al piano, el instrumento empequeñecía su pequeña presencia.

	—¡Gayle! —Se apresuró a salir del banco y lo abrazó con fuerza.

	Un hombre con cinco hermanas no se atrevia a admitir que tenía favoritas. Apreciaba a cada una de ellas por sus diversos atributos: Maggie por su coraje y cerebro; Sophie por su tranquila competencia y practicidad; Louisa por su independencia y corazón tierno bien escondido; Jenny por su determinación y amabilidad.

	Pero Evie... Evie era simplemente adorable. Cuando Jenny sonrió y lo arrastró por el brazo, o Louisa lo llamó tonto, Evie lo abrazó y lo llamó por su nombre.

	—¿Estabas pensando en tocar un étude? —preguntó, llevándola a un sofá contra la pared.

	—Estaba pensando en tener algo de privacidad. ¿Llamo por una bandeja?

	—No gracias. Tan pronto como Su Gracia se entere de mi presencia, sin duda seré secuestrado en el estudio ducal con varias bandejas, una jarra y una conferencia tan larga sobre cualquier maldito proyecto de ley que esté plagando a nuestro padre en el momento en que mi apetito se desvanezca. Te ves bien, Evie .

	Ella estaba. Eve era una mujer exquisita en un paquete diminuto, pero hoy había algo un poco más rosado en su tez, un poco más animada en su porte.

	—Tomé un poco de aire, que en un día de primavera nunca es una mala idea. ¿Cómo está Anna?

	Siempre estuvo dispuesto a exponer sobre el tema de su condesa, pero no podía dejar que Eve prEveleciera tan fácilmente.

	—Estabas conduciendo con Deene.

	Algo de la vida se fue de ella. 

	—¿Me vas a castigar por eso? Sé que Lucas tiene cierta reputación entre sus compañeros.

	—Todo hombre soltero de medios a su edad tiene una cierta reputación entre sus compañeros, ya sea merecida o no —Aunque tenía razón, al menos antes de sus viajes, Deene había sido algo despilfarrador en su apetito.

	¿Algo despilfarrador? ¿Había tal cosa?

	—Puede ser una compañía decente —Eve no parecía estar defendiendo al hombre tanto como justificando sus acciones para sí misma.

	—Ha sido un firme amigo de esta familia, Evie. No menciono el tema de su salida para criticarlo de ninguna manera. Lo pregunto, más bien, porque quiero saber qué hizo el hombre que te hizo tomar las riendas cuando, durante siete años, todo lo que toda tu familia ha hecho en esa dirección ha sido inútil, ¿hmm? 

	 

	 

	Gayle iba a ser un duque excelente. Tenía una especie de perspicacia tranquila sobre él que encajaba bien con las obligaciones tanto de un título exaltado como de ser cabeza de una gran familia. Pero aún no había aprendido a esconder de sus ojos el dolor y la perplejidad que Eve veía prácticamente cada vez que atrapaba a su hermano con respecto a ella.

	—No estoy segura de lo que hizo Deene —Se lEventó del sofá y, siendo un buen hermano, Gayle dejó su espacio permaneciendo sentado. —Supongo que fue lo que él no hizo.

	—También me gustaría no hacerlo, entonces, sea lo que sea, como lo harían Louisa, Jenny y, lamento informarle, Su Gracia.

	—Cielos misericordiosos.

	Se lEventó, pero se acercó al banco del piano, se sentó, cerró la tapa y apoyó un codo sobre ella. 

	—Es solo un paseo en el parque, Evie. Si quieres mi consejo, continúa como si no hubiera sucedido.

	—Míralos abajo. Una de las tácticas favoritas de Su Gracia.

	Se acomodó a su lado en el banco del piano, dándose cuenta de que quería hablar con alguien sobre esa excursión con Deene.

	—Simplemente puso las riendas en mis manos y saltó del vehículo antes de que los caballos se detuvieran —Recordando el momento trajo un escalofrío de ansiedad a su centro, pero también una sensación de asombro floreciente.

	—Asumió que eras capaz de manejar un equipo, lo que eres.

	Gayle frunció el ceño, como si él también estuviera perplejo.

	—No soy. —Ella se puso de pie. —Yo no era. —De nuevo la dejó vagar por la habitación mientras la miraba con curiosos ojos verdes. Deene compartía la constitución de Westhaven, alta, un poco más musculosa que larguirucha, pero Westhaven tenía el pelo castaño oscuro en contraste con el atractivo aspecto rubio de ojos azules de Deene.

	—Asumí que no era capaz —aclaró finalmente. —Me demostró que estaba equivocada, y nunca he estado tan feliz de estar equivocada, es solo... ¿por qué él?

	—¿Importa? Disfrutaste de una excursión y aprendiste algo maravilloso sobre ti.

	Como de costumbre, la lógica del hombre era inexpugnable.

	—Son un equipo encantador, sus caballos. Marqués y Duque. Su potro es el rey William. —Se sintió avergonzada al contar estos detalles, casi como si estuviera confesando que Deene le tomaba la mano o la besaba en la mejilla.

	—He conocido a Su Alteza, y si se ha llEvedo correctamente, estoy de acuerdo con Deene, es un caballo uno entre  un millón. St. Just también se llevó bastante con él.

	—Devlin es tomado con cualquier cosa que tenga una melena y una cola.

	Y luego, con asombrosa precisión, Westhaven hizo su punto. 

	—Tú también lo fuiste una vez.

	Hombre podrido Hombre podrido, honesto, brillante, valiente. ¿Cómo soporta Anna estar casada con semejante hombre?

	Eve se hundió en el sofá pero no se encontró con la mirada de su hermano por algún tiempo. Sus cuatro pequeñas palabras verdaderas subrayaron algo que Eve había dejado de permitirse reconocer hacia tiempo: evitando su pasión por todo lo ecuestre, había cerrado firmemente un capítulo desafortunado de su vida y minimizado la posibilidad de lesiones más graves para su persona. 

	También había renunciado a una de sus mayores alegrías y se dijo que era lo mejor.

	—Hice un pequeño paso en falso en mi entusiasmo por tomar las riendas —dijo.

	Gayle esperó. Era un hombre infernalmente paciente.

	—No quería estar en deuda con Deene, así que acepté ayudarlo a separar las ovejas y las cabras entre las ofertas de la temporada en el mercado matrimonial. Él no tiene hermanas... —Ella se calló en lugar de justificar sus acciones. No estaba segura de que pudieran estar justificadas, excepto por el extraño ábaco que había establecido su residencia entre ella y el marqués de Deene.

	—Estoy seguro de que apreciará tu ayuda a este respecto, Evie.

	Había algo irónico en el comentario de Westhaven, pero no malo. Westhaven nunca sería malo con sus hermanos, probablemente no con nadie, pero podría ser muy severo y serio.

	Se lEventó, cruzó la habitación y se detuvo para besar la frente de Eve antes de irse a su cita con el duque.

	Un buen hombre, un hermano maravilloso e incluso un querido amigo.

	Y aún así, Eve no le había dicho que había aceptado otra salida con Deene. Tampoco se lo había dicho a sus hermanas.

	 

	 

	Deene mordió un pastel solo para sacar la cosa de su boca y mirarla.

	Añejo como el hardtack, no solo sin darse cuenta se quedó sentado durante una hora.

	—¿Algo anda mal, primo? —Anthony descansaba al pie de la mesa, el Times a su lado y un plato humeante de huevos, arenques y tostadas delante de él.

	—Nada que unas pocas porciones de tortilla no las enderece —Deene buscó, preguntándose vagamente por qué el Times no estaba sentado a su lado.

	Anthony lEventó la vista del periódico. 

	—¿Vas a Surrey hoy?

	—Lo estoy, y en compañía de tres encantadoras damas. Envídiame.

	—¿Tres? Escuché que ocasionalmente entretenías a dos a la vez, pero tres es ambicioso incluso para ti —Anthony remató su taza de té de la jarra cerca de su otro codo.

	—Mi récord es de cuatro, si debes saberlo, Denning se enorgullece de ser lo que es. Y las cuatro tenían el pelo rojo. Pásame la jarra, ¿quieres?

	Qué desperdicio tan estúpido de una noche que había sido también. Cinco personas apenas caben en una cama muy grande, por el amor de Dios, incluso cuando están apiladas en varias combinaciones de gimnasia.

	—¿Por qué intentarías complacer a cuatro mujeres a la vez? —Anthony sonaba genuinamente intrigado mientras deslizaba la jarra por la mesa.

	—La idea era que me complacieran, lo que preferían hacer, y que demostraran ser falsas ciertas alegaciones sobre esa terrible condición conocida como verga desinflada en relación con un cierto conde de cortesía en la sucesión de Deene.

	—Estoy emocionado por lo mucho que te has visto obligado a ir para defender el honor de la familia, Lucas.

	Anthony volvió a su periódico, en caso de que su tono irónico no hubiera subrayado el punto con suficiente claridad. Justo cuando Deene podría haberse servido más huevos, Anthony lEventó la vista otra vez. 

	—¿A qué tres damas entretendrás hoy?

	—Louisa, condesa de Kesmore, así como Genevieve y Eve Windham. Estamos visitando al Rey William, y las estoy escoltando, no entreteniéndolas.

	—Un bonito trío, pero dos de ellos están peligrosamente solteras, necesitas que te lo recuerde.

	—Como yo, necesito recordarte. ¿Cuándo crees que puedes tener algunas cifras listas para mí, Anthony?

	Anthony miró el periódico y pasó las páginas. 

	—¿Qué cifras serían esas?

	—Las relacionadas con nuestro dinero en efectivo, nuestro contundente, nuestra moneda del reino.

	Anthony se quedó quieto de una manera que indicaba que ni siquiera estaba tratando de parecer que estaba leyendo, sino que simplemente estaba mirando el periódico mientras formulaba una respuesta cortés. Se recostó y frunció el ceño ante su plato vacío.

	—¿Estás determinado en esto? ¿Realmente quieres caminar por los libros contables y cuentas oscuras? Te felicito por tu celo, pero es una tarea complicada y larga, y realmente no te dará un mejor sentido de las cosas que tienes ahora.

	—Quiero saber dónde estoy parado, Anthony.

	Necesitaba saber, de hecho, aunque difícilmente iba a admitirlo ante Anthony, primo o no.

	—No te preocupes —La sonrisa de Anthony era sardónica. —Somos contundentes para mantenerte en prostitutas pelirrojas mientras puedas disfrutarlas de cuatro en cuatro.

	Deene despachó el último de sus huevos y se lEventó. 

	—Quizás podamos comenzar con esa contabilidad después del desayuno mañana —Lo había formulado como una sugerencia entre primos, aunque Anthony debería haberlo escuchado como algo más cercano a una orden de su empleador.

	Anthony lEventó su taza de té en un pequeño saludo. 

	—Tu siervo. Disfrute a las damas, pero no demasiado.

	Lo que sea que eso signifique.

	El día era justo, aunque no del todo cálido. En un ataque de optimismo, Deene hizo que pusieran los caballos en el landau. El vehículo había sido importado justo antes de la muerte del viejo marqués y era el mejor designado de los carruajes de la ciudad. Deene eligió conducir la cosa en lugar de soportar millas innecesarias sentado hacia atrás y tratando de mantener una pequeña conversación con las hermanas Windham.

	Cuando llegó a la casa de Windham, encontró a Lady Eve esperándolo en la sala de estar de la familia, vestida para una excursión pero con una expresión melancólica.

	—Estás aquí.

	Su saludo desfavorable indicó que estaban a punto de discutir. Mantuvo su expresión cortésmente neutral, a pesar de la tentación de sonreír. 

	—¿Se suponía que debía estar en otro lugar?

	—No, tú no lo estabas. —Ella cruzó la habitación en un silbido de faldas. —Se supone que mis hermanas también deben estar aquí, listas para partir con nosotros, pero no, Louisa se ha excusado, y Jenny acaba de enviar a Hammet para decirme que también está totalmente, inmediatamente e incurablemente indispuesta para el día.

	Eve estaba picada. Estaba en la punta de la lengua de Deene decir que simplemente podían reprogramar, o mejor aún, cancelar por completo, pero algo en su expresión lo detuvo.

	—¿Te decepcionaría perderte esta excursión, Lady Eve?

	Se acercó a la ventana y se paró frente a los jardines traseros. 

	—¿Decepcionada? ¿Simplemente perder unas horas en el campo, dando vueltas a la evidencia odorífera del ganado? Por supuesto no.

	Ella era una mentirosa entrañablemente mala. Él se colocó detrás de ella y le puso las dos manos sobre los hombros para evitar que se moviera más, y habló en voz baja cerca de su oído.

	—Estarías muy decepcionada —Podía sentirla temblar a través de ella, una indignación de que sus hermanos la abandonarían así.

	Ella se volvió y lo obligó a soltarle las manos. No dio un paso atrás.

	—El clima es justo para ser un día encantador, mi lord. No he visto el campo desde que pasamos las vacaciones en Moreland, y tengo toda la confianza de que el Sr. Trottenham tiene la intención de hablar con papá esta misma tarde.

	No estaba dispuesta a admitir que había estado jadeando por conocer a su caballo, pero Deene estaba casi seguro de que ese era su verdadero motivo. Al final del día, prometió que la haría admitir su objetivo honestamente.

	—Ven conmigo de todos modos, Lady Eve. Traje el landau, el personal de The Downs espera nuestro grupo, y una vez que comience la temporada, ninguno de nosotros tendrá tiempo para una excursión.

	Ella estaba vacilante. Podía verla vacilar en la forma en que casi le preocupaba un clavo entre los dientes, pero recordó en el último momento que llEveba guantes.

	—O no vengas conmigo —Se dio una palmada en el muslo. —Conseguiré mucho más si no me veo obligado a ser el anfitrión de alguien reacio a hacer una salida tan inocua con un viejo amigo de la familia.

	Sus puños fueron a sus caderas. 

	—¿Obligado, Deene? ¿Forcé esta invitación tuya? ¿Te obligué a jactarte de las capacidades de un simple potro como podría ver en cualquiera de una docena de hipódromos? ¿Te dije que trajeras un carruaje abierto cuando el clima en esta época del año no es seguro?

	Se acercó pero mantuvo la voz baja en contraste con los tonos crecientes de Eve. 

	—Nunca verás ese potro en ningún hipódromo, a menos que el rey William esté en el campo. Nunca. Ese caballo tiene más corazón, más fondo y más puro y ardiente...

	—Perdónenme. —Esther, duquesa de Moreland, estaba parada en la puerta, con expresión perpleja. —Eve, pensé que ya te habrías ido. Uno no tiene días tan prometedores tan a menudo tan temprano en la primavera. Deene, buenos días.

	—Su gracia. —Se inclinó a la profundidad adecuada y se preguntó si Su Gracia lo había escuchado intercambiar bromas con Eve.

	—No estoy dispuesta a ir sin Jenny y Louisa, mamá. Estarían decepcionadas de perderse tal excursión.

	La expresión de Su Gracia cambió a una sonrisa más decidida que amable. 

	—Disparates. Si quieren disfrutar de un descanso adicional, no hay razón para privarse del aire fresco o de la compañía de un caballero tan amable como Deene. Es prácticamente familiar. Váyanse los dos y, Deene, tráela a casa a una hora razonable, o tratarás conmigo.

	Dijo en tonos perfectamente cordiales, pero Deene no confundió la advertencia.

	—Por supuesto, Su Gracia —Alzó el codo hacia Eve, discutiendo antes de que la duquesa no estuviera en su horario, y se sintió aliviado cuando Eve le pasó una mano enguantada por el brazo.

	—Que tengan un tiempo agradable, mis queridos.

	Cuando Deene hizo pasar a Eve por la puerta, atrapó a la duquesa y lo miró. Cuando sus miradas chocaron, ella debió haber recibido algo en su ojo, porque parecía para todo el mundo como si Su Gracia le hubiera guiñado un ojo.

	 

	 

	Tres

	Maldito sea Lucas Denning por provocarla, porque eso era exactamente lo que había hecho. Eve se detuvo bruscamente en los establos y dejó caer el brazo de su acompañante.

	—Deene, ¿dónde están tus lacayos, dónde está tu conductor?

	—Probablemente disfrutando de una pinta feliz o dos a pesar de la hora del día.

	Se dirigió hacia el landau mientras Eve resistió el impulso de golpearlo con su sombrilla. Cuando se volvió hacia ella a unos pasos de distancia, tenía una sonrisa que solo podía describirse como burlona.

	—Eve Windham, soy competente para llEverte en menos de dos horas para llegar a The Downs. Para el caso, también eres competente para conducirme. Conoces a este equipo, son caballeros perfectos y es un día tranquilo. Métete en el carruaje.

	El brillo en sus ojos azules sugirió que sabía exactamente qué tipo de desafío acababa de plantear, tanto en referencia a su habilidad para conducir como en ordenarle que subiera al carruaje.

	Se acercó a Duke. 

	—Buenos días, su gracia. Te ves muy guapo hoy —Tomó una bolsa de manzanas en rodajas de su retícula y le dio un regalo a la bestia. Esto fue de mala educación por su parte: uno nunca daba de comer golosinas a otro sin permiso. La mordida del caballo sería particularmente pegajosa y viscosa ahora también.

	Se acercó a Marquis y le ofreció la misma atención, tomándose un momento extra para rascarle el cuello al caballo.

	Afloja las riendas, Lucas. Estos caballos van a estirar las piernas cuando salgamos de la ciudad, y tus mozos han puesto el arnés con una mayor atención hacia las apariencias que la comodidad de los animales

	Parpadeó, lo cual era una respuesta sumamente satisfactoria al uso del imperativo en un hombre demasiado guapo y seguro de sí mismo para su propio bien.

	Mientras Deene atendía el arnés, Eve se subió al banco del conductor en la parte delantera del vehículo. No iba a sentarse sola en los asientos de los pasajeros, gritándole a Deene que entablara conversación durante las próximas dos horas.

	Aunque aparentemente, esa no habría sido su intención. Eve se había estado diciendo a sí misma durante algunos kilómetros que era emocionante estar detrás de un equipo tan brioso, y no menos aterrador, cuando Deene finalmente habló.

	—¿Lo hiciste o no ponerte un conjunto marrón muy atractivo para que también pudieras usar guantes marrones, mejores para acariciar a los caballos?

	Ella lo había hecho. Que adivinara tal cosa era desconcertante.

	—El conjunto, como nota, mi lord, es atractivo, y la falda es corta  para una caminata para que pueda moverme por sus establos sin preocuparme por mis dobladillos. Entonces también, me han dicho que el marrón adula mi cabello rubio.

	Él la miró con una mirada tan fulminante que Eve se dio cuenta de que los había llEvedo al punto de partida para otra discusión, que no había sido su intención. Estaba conduciendo por segunda vez en una semana con alguien además de la familia, y era un día bonito.

	—Háblame de The Downs, Lucas. St. Just dice que heredaste la propiedad cuando eras niño.

	—Lo hice. ¿Qué te gustaría saber al respecto?

	Él iba a hacer que trabajara para eso, pero ella era la hija de un duque. Si no podía entablar una conversación cortés con un conocido, no merecía su título.

	—¿Qué te atrae? Tienes muchas propiedades y, sin embargo, esta es la que le interesa más .

	Parecía por un momento como si hubiera objetado incluso eso, pero luego sus hombros se relajaron. 

	—Mi primo Anthony es el administrador de bienes de Deene para todos los efectos, y hace un trabajo maravilloso en una tarea grande e ingrata. Cada propiedad tiene un administrador, algunos tienen administradores de la casa y de la tierra, y todos le responden. The Downs es mío...

	Se quedó en silencio mientras los caballos se agitaban.

	—Tengo una pequeña propiedad —dijo Eve, no queriendo que el silencio se extendiera más. —Es un pequeño y querido lugar a menos de cinco kilometros de Morelands, parte de los asentamientos de Mama.

	—¿Es ese Lavander Corner?

	—Lo es. He equipado la casa a mi gusto, y algunos días solo voy allí para disfrutar del lugar.

	—¿Estar sola?

	Estaba apuntando otra mirada hacia ella mientras ella intentaba formular una respuesta que fuera honesta pero no combativa, cuando algo, una liebre, una sombra, un ciervo que se movía en el bosque al costado del camino, asustó a los caballos.

	Entre un momento y el siguiente, Eve pasó de una conversación relativamente inocua con su escolta al pánico ciego. Cuando el vehículo se adelantó, ella se agarró al riel y resistió el impulso de saltar a un lugar seguro.

	Excepto que no habia seguridad, no cuando los caballos podían salir corriendo al galope sobre terreno irregular. Mientras los árboles volaban borrosos, recordó una vez más que en ningún lugar cerca de un caballo podría estar realmente a salvo.

	—Ho, idiotas tontos —La voz de Deene era tranquila sobre el ruido del carruaje. —Eso es suficiente de esto. Era un maldito conejo, idiotas, y no recibirán más golosinas si así es como se comportan ante una dama.

	Su regaño era vago, casi cariñoso, y para el vasto, enorme y profundo alivio de Eve, los caballos redujeron la marcha a un galope, luego a un trote.

	—Lucas, voy a estar enferma —¿Cuándo le había pasado la mano por el brazo?

	—No vas a estar enferma. Si los detengo ahora, entenderán que un comienzo extraño les da un descanso y posiblemente un refrigerio. Les dejaremos volar tres o cuatro kilómetros más cuando sus pequeños cerebros se hayan olvidado de esa fiesta y desvío.

	Eve cerró los ojos y, en pura miseria, apoyó la frente en el musculoso hombro de Deene. Un kilómetro era para siempre y, sin embargo, lo que dijo tenía mucho sentido para un jinete competente.

	—Quiero caminar de regreso a la ciudad, Lucas. En este momento, quiero caminar de regreso a la ciudad.

	Ella lo sintió reír, maldición. Si él no hubiera sido el que sostenía las riendas, ella lo habría golpeado.

	—Te he visto pasar por un mal comportamiento mucho peor que ese pequeño contratiempo, Eve Windham, y lo hiciste con una sonrisa. Hay una bonita vista por venir. Normalmente dejo que el equipo descanse allí.

	Mientras Eve inhalaba el aroma a lavanda y cedro de la chaqueta de Deene, una cura para todo, no solo para los peregrinos, aparentemente, sino también para un estómago nervioso, consideró que posiblemente, en un aspecto muy pequeño, podría estar exagerando.

	LEventó la cabeza pero mantuvo su brazo unido al de Deene.

	—Me ibas a contar sobre The Downs.

	—Me ibas a contar sobre Lavender Corner.

	O podrían discutir sobre quién iba a decir a quién sobre qué propiedad. A pesar de su persistente disgusto, a pesar del inminente desafío del viaje de regreso a la ciudad, Eve sonrió.

	Aunque todavía no se soltó del brazo de Deene.

	 

	 

	Desde tiempos inmemoriales, los caballos que se mantuvieron vivos fueron los que galoparon a la primera señal de posible peligro, y luego, tres kilometros después, se detuvieron para considerar la sabiduría de su vuelo, o para volver a agitar sus colas a las moscas y pasto.

	Deene no estaba molesto con su equipo por tener un sentido vivo de auto conservación, aunque estaba fuera de la caridad con ellos por asustar a Eve Windham. Les perdonó su compostura cuando se dio cuenta de que la inquietud de Eve la mantenia pegada a su lado, un pequeño y cálido manojo de nervios femeninos, tratando de decidir si continuaría discutiendo con él o invitándolo a otra ronda de discurso cortés.

	Ella optó por el discurso, una pequeña decepción.

	—Voy a Lavender Corner para estar sola —dijo. —Siempre tengo alguna excusa, que me encuentro con mi ama de llaves, que quiero ver cómo están llegando los jardines, pero sobre todo...

	Sus palabras se fueron apagando, y Deene entró en la brecha, incluso mientras él se preguntaba qué no estaba diciendo.

	—Crecí con solo una hermana, y de niña, una diferencia de edad de cinco años hizo que Marie pareciera adulta. Siempre pensé que muchos hermanos y hermanas serían maravillosos, pero supongo que también tiene inconvenientes.

	Su agarre en su brazo disminuyó ligeramente. 

	—Es maravilloso, a menos que se vayan a la guerra y no regresen, o que tengan que pasar años expirando por la maldita consumición. Incluso entonces, no cambiaría a las personas que amo por nada en el mundo.

	¿Qué podría decirle a eso? Las personas que amaba abarcaban a su sobrina, a quien apenas se le permitía ver, y a Anthony, aunque Deene nunca confundiría a su primo con un amigo.

	—Uno puede decir que se aman —dijo, no siendo un momento apropiado para un desacuerdo. —Está ahí en su humor mutuo, su protección, su honestidad. Hemos alcanzado nuestro descanso.

	Por lo cual estaba agradecido. Hablar de amor era para las mujeres entre ellas, donde podía desviarse con seguridad al tema más absurdo, estar enamorado. LEventó el equipo, frenó, envolvió las riendas y saltó.

	—Vamos a estirar las piernas, ¿de acuerdo?

	Realmente no lo decía en serio como una pregunta. La cara de Eve todavía estaba pálida y le iría mejor por usar sus piernas.

	—¿Los dejarás pastar? —ella preguntó desde su percha en el banco.

	—No lo merecen, pero sí, si lo prefieren —LEventó los brazos para ayudarla a ir al suelo, y ella dudó. En el instante en que la habría reprochado por su grosería, entendió que obligarse a moverse cuando no había conductor en las riendas era... difícil para ella. 

	—Evie, ven aquí.

	Él la arrancó del carro, era lo suficientemente alto como para hacer eso, y la dejó deslizarse por su cuerpo hasta que sus pies se plantaron en tierra firme. Cuando él habría retrocedido, ella dejó caer la frente sobre su pecho.

	—Soy una idiota.

	—Si es así, eres una idiota maravillosamente fragante —También ágil, cálida y un puñado de mujer sorprendentemente agradable. Mantuvo sus brazos alrededor de ella mientras catalogaba esos atractivos atributos y se sirvió un agradable olor a celinda

	—Entré en pánico allí cuando los caballos se sobresaltaron.

	Parecía miserable por esa admisión. Se tomó la libertad y la giró bajo su brazo, manteniendo su brazo sobre sus hombros mientras se alejaban unos pasos.

	—Sé que sufriste una mala caída antes de tu presentación, Eve. No hay vergüenza en un desagrado persistente por las lesiones. Todavía me irrito cada vez que escucho disparos de cañones, incluso si es solo un puerto haciendo sonar sus señales.

	Y durante mucho tiempo, los truenos habían tenido el mismo efecto, al igual que el sonido de una manada de caballos galopando en masa. Ella se alejó de su lado, y él la soltó mientras soltaba las riendas para que los caballos pudieran pastar.

	—Ser sacudido por años de guerra no es lo mismo que dejar caer una, una sola caída, convertirme en una tonta por siete años y dos meses después.

	Probablemente también sabía el número exacto de días, lo que lo hizo sufrir por ella.

	—Ruego diferir de usted, mi lady, aunque me doy cuenta de que se ha convertido en un hábito no caballeroso. Andando alrededor del parque, al equipo de nadie lo va a asustar a nada, excepto tal vez los sombreros de Lady Dandridge. Si este es el primer equipo sobresaltado con el que has estado atrás en años, me sorprendería que no estuvieras un poco desconcertada. Camina conmigo. —Él le tendió una mano. —Hay un parche de lirio de los valles tras esos árboles no pueden perderse.

	Lanzó una mirada cautelosa a los caballos, que pastaban plácidamente al borde.

	La mirada que le dirigió a su mano desnuda fue igualmente cautelosa.

	En ese momento, experimentó una profunda comprensión de Eve Windham, las cosas que la asustaban y por qué la asustaban. Caminó en silencio con ella, de la mano, resentido por la perspicacia.

	Le resultaba mucho más fácil considerar a Eve como una joven bien educada, con una gran confianza en sí misma y una educación ducal, una apariencia femenina muy atractiva y una pequeña cantidad de equilibrio. No quería pensar en ella como... herida o de ninguna manera vulnerable.

	—Toma asiento —dijo unos momentos después, quitándose la chaqueta y extendiéndola por el suelo para ella.

	Otra mujer habría discutido sobre eso en lugar de las cosas tontas que debatió con Eve, discutió sobre la incorrección de estar fuera de la vista de la carretera, de compartir un abrigo con un caballero solitario, pero Eve se dejó caer con gracia al suelo, tiró sus guantes y lEventó las rodillas delante de ella.

	Se sentó a su lado por unos momentos en silencio, dejando que el murmullo de un arroyo cercano subrayara lo que esperaba que fuera un silencio relajante. El aire olía a a lirio de los valles, pero debajo de eso todavía podía percibir una pequeña nota de celinda

	Y Eve.

	 

	 

	Ahora sería un buen momento para que Lucas Denning compartiera algunos de sus adorables besos, pero no, tenía que sentarse junto a Eve en la hierba, todo solemne y caballeroso.

	Quería gritar y  golpear con su sombrilla.

	A los caballos tontos y su yo tonto. También al hombre de tonto a su lado, que se volvió todo apropiado, cuando lo que ella realmente podría haber usado, lo que habría apreciado enormemente era el calor y la distracción de su boca sobre la de ella, la sensación de todo ese músculo fino y el hombre justo al lado de ella, su cuerpo tan cerca

	Un pensamiento apareció en su cabeza de una vez. Uno nuevo, sorprendente que nunca había tenido antes: si el hombre era tan imbécil como para no darse cuenta de que era un momento de besos, entonces la mujer podía ser lo suficientemente astuta, lo suficientemente valiente...

	Ella se volvió hacia él y le pasó una pierna por la mitad antes de que su mente articulara el resto de esa brillante idea. El elemento de sorpresa le permitió empujarlo de espaldas, y tal vez algún elemento de restricción caballeresca fuera de lugar significaba que ella podría tocar su boca antes de que él reaccionara.

	Aunque fue una reacción tan maravillosa. Él gruñó en su boca, la abrazó y rodó con ella, por lo que ella estaba debajo de él en medio de los lirios del valle, sus besos mezclados con la exuberante fragancia de las flores, el aroma de la hierba verde aplastada y la sensación de la tierra fría a la espalda de Eve.

	Luego se quedó quieto, y la decepción que Eve sintió fue tan intensa que sintió la tentación de golpearle el hombro... hasta que su boca volvió a la de ella, dulcemente, lentamente, como un suspiro que le atravesó la mejilla y se dirigió hacia sus labios.

	Se relajó, en su cuerpo y en su mente. No iba a negarla, y ese era realmente un enfoque mucho más agradable. Ella movió las manos por su cabello, maravillada por la suavidad, como la luz encarnada bajo sus dedos.

	Su lengua también era suave, y caliente y tentadora contra sus labios. Apéndice encantador, la lengua de un hombre. Ella no siempre lo había pensado y probablemente no debería, pero para...

	Su mente articulada se detuvo cuando Lucas le dio un poco más de su peso, justo allí, donde durante siete años, una especie de soledad y vergüenza se habían mezclado para crear una pesadez innombrable. Cuando él presionó su cuerpo contra el de ella, el peso dentro de ella cambió, volviéndose más ligero y encantador.

	—Evie.

	Suspiró su nombre contra su garganta con una voz que nunca antes había escuchado de él, imbuida de anhelo y pasión.

	Ah, Dios, el placer de su boca abierta sobre su piel. Era como caballos galopando de alegría dentro de ella, como...

	Ella se arqueó hacia él, sabiendo muy bien qué era esa columna de carne en ascenso. Abrazarlo y gloriarse en su deseo por ella debería haber sido impensable, pero cuando su mano se posó sobre su pecho, ella enterró su nariz contra su garganta y se regocijó.

	Había pasado tanto tiempo, y para eso era un día de primavera. Para eso estaban la juventud y la vida.

	Él cerró sus dedos suavemente alrededor de su seno, y un rayo se disparó desde su pezón hasta su útero. Relámpago encantador, dulce y penetrantemente placentero que la hizo retorcerse por más.

	Y entonces, cuando ella habría comenzado a rasgarle la ropa, se oyó un sonido. Un sonido grosero e incorrecto que hizo que Lucas siguiera por encima de ella y se pusiera de rodillas y antebrazos para agacharse sobre ella.

	Las ruedas de un gran medio de transporte pasaban al otro lado del pantano. Sobre el ruido del vehículo, Eve escuchó la voz de un hombre.

	—... Probablemente fuera en los árboles meando. Pásame tu frasco, Jordi...

	Por encima de ella, Deene dejó escapar un suspiro.

	Había hombres con modales bonitos, y luego había hombres que no siempre eran valientes y, sin embargo, eran verdaderamente caballerescos. Eve le contó a Deene algunos puntos en el departamento de caballería cuando él no se apartó de ella de inmediato, sino que se quedó un momento cerca de ella, su mano le apartó el pelo de la sien.

	Su caricia la calmó y la ayudó a calmarse. Evitaba que la vergüenza incipiente se apoderara del calor que aún se acumulaba en su centro.

	Ella podría haber iniciado el beso, pero Deene le estaba mostrando que él había participado de buena gana. Cuando ella volvió la cara hacia su palma, él suspiró y besó su mejilla, luego retrocedió.

	—Evie, dime que estás bien.

	—Estoy bien. —Cuando él se retirara, ella estaría desconsolada, pero escuchar una preocupación sincera en su voz hacía que incluso esa eventualidad fuera soportable.

	Apoyó su frente contra la de ella y luego se alejó, dejando a Eve acostada boca arriba en medio de los lirios del valle, llorando su pérdida, pero también consolada por su triste sonrisa.

	—Usted golpea bastante, mi lady

	Golpe. Ella le devolvió la sonrisa, porque lo había golpeado sin siquiera usar su sombrilla.

	—Iba a besarte o ceder a otro tipo de molestia —Le gustaba tumbarse allí entre las flores, a pesar de lo que probablemente le estaba haciendo a su elegante conjunto marrón. —Y tus besos son encantadores, Lucas.

	En el espíritu de la caballerosidad, ella tenía que decirle eso.

	—Como son los tuyos. Pero, Eve, hemos tenido un escape estrecho

	Y con ese único y solemne comentario, Eve no sintió la encantadora y fragante brisa de un alegre día de primavera, sino que estaba acostada en la tierra, con aspecto de susto, muy probablemente destruyendo cualquier reticente respeto que Deene había sentido por ella.

	—No juegues conmigo —Deene usó un dedo para trazar su línea del cabello, luego tomó su mano entre las suyas y la llevó a una posición sentada. —No estoy mostrando los escudos en el landau hoy, y eso no fue un transporte de moda lo que acaba de pasar.

	Pero su advertencia fue clara: si no fuera por esas dos situaciones, ella estaría arruinada. Un grupo de la ciudad que reconocía los escudos de la familia Denning habría comentado a todos que el marqués de Deene había estado solo en los arbustos con Lady Eve Windham. Podría haber sido necesario investigar un poco para averiguar con quién había expulsado, pero alguien, muchos, alguien alegremente servicial, más probablemente, habría visto a Eve dejar a Mayfair en el banco con Deene.

	—Cielos misericordiosos —Eve dejó caer la frente sobre las rodillas. —Lo siento, Lucas. No pensé. Yo no estaba... 

	—Cállate. —Él se quedó a su lado, aparentemente sin prisa por levantarse. —Una casi falla no es, por definición, un desastre, y nunca podría arrepentirme de un interludio tan placentero, excepto que contradice la confianza que su familia ha depositado en los dos.

	Ella asintió y le gustó que él no comenzara a hurgar, culpándose a sí mismo, cuando ella había sido la que lo había acosado. Si se lo hubiera quitado, ella habría tenido que usar su sombrilla.

	—Fue solo un beso —dijo Eve. —Nos hemos besado antes.

	—Y ha sido una delicia en cada ocasión —Parecía perplejo y complacido, aunque un poco de mala gana, lo que hizo que Eve sonriera a pesar del resto del pensamiento, fue demasiado amable para decir:

	Y esa ocasión debía ser la última.

	Él necesitaba casarse, y ella necesitaba evitar el matrimonio. Si seguían el ritmo de los besos, tarde o temprano sus fallas cercanas y escapes estrechos cederían ante las fuerzas ineludibles de la Sociedad Cortés.

	Y  ella no lo podía permitir.

	 

	 

	Para tener treinta años de edad, un hombre de mundo experimentado y, sin embargo, completamente desconcertado por el beso de una dama de Mayfair adecuada... no era deprimente, exactamente, sino asombroso, y poco había sorprendido a Lucas Denning desde su primera batalla campal en la Península. 

	Si hubiera tenido que preguntarle a las hermanas, podría haberles dicho: ¿Era normal que una mujer más allá de ella saliera de estar sentada a su lado en el banco del conductor, conversando, pasando por el pánico, hasta la pasión abrasadora? ¿en cuestión de momentos?

	Excepto que la visión de las gentiles mujeres probablemente tuvo menos que ver con los comportamientos de Eve que los asedios que había presenciado en España. Cuando finalmente se rompieron las paredes, se produjo un caos del peor tipo. Los veteranos decorados se convirtieron en animales, sus naturalezas más primitivas gobernaron todas sus inclinaciones más finas.

	Pensar que Eve Windham estaba asediada por el miedo no era nada reconfortante.

	Lo que era reconfortante, también desconcertante, era ver cómo reaccionaba el rey William a la mujer.

	—Si le hubiera enseñado a inclinarse, estaría arrodillado ante ti, Eve Windham. Eso no puede ser bueno para un caballo que está destinado a competir para ganarse la vida.

	—Pero es un tipo tan magnífico. ¿Cómo podría no enamorarme?

	La sonrisa que le dio al potro fue deslumbrante, tan puramente benéfica que Deene no podía apartar la vista de la imagen que hacia acariciando el gran caballo castaño. Willy coqueteaba descaradamente en retribución, golpeando sus grandes y bonitos ojos hacia ella, resoplando en su palma y moviendo sus labios idiotas en su cabello. No debía ser soportado.

	—¿Te gustaría cabalgar conmigo, Eve?"

	La sonrisa desapareció. 

	—No estoy vestida apropiadamente. Gracias por la invitación, no obstante.

	No había esperado que ella aceptara, aunque había querido escuchar su respuesta. Él se acercó a ella en el puesto, lo suficientemente cerca como para poder extender una mano hacia su caballo y no ser escuchado por los muchachos.

	—Te pondría sobre Willy aquí. Es gentil como un cordero debajo de la silla de montar.

	—¿Me dejarias montar tu semental premiado de carreras? —El anhelo en su voz era palpable.

	—No creo que vaya a escuchar, ver u obedecer a nadie más cuando estés cerca. Willy está enamorado.

	La bestia arruinada rechinó profundamente en su pecho como si estuviera de acuerdo.

	—Qué tipo encantador —La mano desnuda de Eve se rascó justo detrás de la oreja de Willy, y si hubiera sido un perro, la pata trasera del semental se habría crispado de placer.

	¿Qué le pasaba a un hombre cuando quería decirle a su caballo: ella me acarició primero, así que no te hagas ninguna idea?

	—Me encantaría verte en él, Lucas. Apuesto a que tiene pasos maravillosos —Ahora la sonrisa estaba dirigida a Deene, e incluso el caballo parecía mirarlo suplicante.

	—No puedo decepcionar a un invitado. Tendremos un almuerzo en la casa, y los muchachos pueden ensillarlo.

	Mientras Deene escoltaba a la dama desde la casilla de la caballeriza, Willy se las arregló para parecer abatido antes de que volviera a comerse el heno.

	—Algunos caballos solo tienen cierta chispa, ya sabes —dijo Eve mientras atravesaban los jardines. —Tienen un sentido de sí mismos. La población reproductora lo tiene más a menudo, pero mi hermana Sophie tiene un par de caballos de tiro... 

	Ella siguió adelante, una mujer cautivada por los caballos, mientras que Deene especuló acerca de un beso más, este en la glorieta rosa. Los arbustos de rosas tenían la intención de facilitar los besos; su propio padre reprobo le había explicado eso no mucho después de que Deene había ido a la universidad.

	Excepto... Deene recordó a la duquesa, agitándolos en su camino unas horas antes, recordó el miedo que había visto en la cara de Eve cuando los caballos se sobresaltaron... y recordó cuánto tiempo le había tomado controlar sus partes rebeldes después de besar a Eve, siendo besado por Eve, en medio de los lirios del valle.

	No había nada de malo en los besos compartidos entre adultos conocedores, pero ese beso había amenazado con escalar mucho más allá de lo que Deene sentía que era aceptable cuando ninguna de las partes tenía intenciones hacia la otra. Sin embargo, el aroma que se suponía que evocaría el regreso de la felicidad siempre traería a su mente un interludio apasionado con una mujer encantadora, que estaba enamorada de su caballo.

	—Entonces, si volviéramos aquí, digamos, la próxima semana, ¿podría estar dispuesta a cabalgar conmigo entonces, Lady Eve?

	Se detuvo a mitad de camino hacia su té, prefirió Darjeeling, y frunció los labios. 

	—Me gustaría.

	—Entonces, Evie, ¿qué te detiene?

	Ahora miraba ceñuda la taza de té. 

	—Nada.

	Estaba mintiendo de nuevo, aunque tenía que permitirle la ficción. Ella sola sabía lo peor de lo específico, pero era de conocimiento común que no había estado montando un caballo durante años.

	
—Háblame de tu accidente.

	Ella levantó la vista. 

	—¿No vas a burlarte de mí arrebatándome la invitación a cabalgar, colgándola fuera de mi alcance, fingiendo que es una cuestión de indiferencia para ti?

	Fue el turno de Deene para ceñirse, porque acababa de enumerar sus mejores tácticas cuando discutía con ella. 

	—¿Eso ayudaría?

	Ella se recostó. —A veces ha ayudado. Cuando me hiciste conducir a casa desde el parque... Ni siquiera había tomado las riendas en años, Lucas. Encontrarme conduciendo un equipo justo en el medio de la ciudad me puso bastante alterada.

	Esto no fue una admisión; Fue una confidencia. Un rompecabezas que ella compartía con él y solo con él, tan íntimo como un beso y, a su manera, aún más exquisito.

	—Tengo fe en ti, Eve Windham. Eras un jinete magullado, una equitadora  completa en ciernes. Me gustaría verte de nuevo a caballo, si eso te hace feliz.

	Ella no le dirigió una sonrisa deslumbrante, que era el efecto deseado de un discurso tan bonito. En cambio, parecía que, Dios los ayudara a ambos, podría llorar y comenzar a llorar ahí mismo, en la soleada y protegida terraza trasera de su refugio en el campo.

	Eso requeriría que la consolara, lo que podría no ser malo si hubiera tenido la primera pista de cómo hacerlo.

	—Perdón, mi lord.

	Aelfreth Green estaba de pie, con la gorra en la mano, al borde de la terraza.

	—¿Aelfreth? —Los muchachos habían estado tan enamorados de Eve como el maldito semental. Aelfreth no se habría inmiscuido en la comida de la dama por nada menos que fuego, caballos sueltos u otros actos de Dios.

	—Lamento interrumpir, milady, su señoría, pero Bannister dice que será mejor que venga".

	El presentimiento se congeló en el pecho de Deene. 

	—Eve, ¿me disculpas?

	—Por supuesto.

	Se levantó, con visiones de Willy en su puesto, con tendones inclinados y cólicos incipientes sobre el caballo.

	—Es Franny, su señoría —murmuró Aelfreth mientras se alejaban. —Ella no está pasando el potro.

	Detrás de él, Deene oyó que una silla retrocedía.

	—Ven, Lucas —Eve lo agarró del brazo y comenzó a arrastrarlo hacia adelante. —Si se trata de un parto frustrado, no hay tiempo que perder.

	Él liberó su brazo de su agarre. 

	—Eve, no es lo más apropiado para ti estar cerca cuando una yegua está dando a luz.

	—Al diablo lo apropiado. He asistido a los potrillos antes. Criamos muchos caballos en Morelands, ya sabes, y solo porque ya no conduzco o... nada de eso, no significa que tengamos tiempo para discutir.

	Ella tenía razón, maldición. Un animal que históricamente dio a luz donde todo tipo de depredadores podía interferir desarrolló la capacidad de terminar el proceso rápidamente y no desarrolló ninguna capacidad para lidiar con el trabajo de parto prolongado.

	—La señorita podría ser de ayuda —agregó Aelfreth. —Las yeguas a veces quieren otra hembra cuando las cosas van mal.

	—Por el amor de Dios, esta no es una fiesta de reclusion.

	Nadie honró esa exposición con una respuesta, y cuando Deene llegó al establo, la situación era realmente sombría. Bannister, el entrenador canoso y el mozo principal, estaba fuera del establo, su expresión sombría.

	—El potro no vendrá, su señoría. Pronto dejará de intentarlo.

	Una yegua negra yacía en la paja profunda, su enorme barriga distendida, su cuello húmedo por el sudor.

	Deene comenzó a quitarse el abrigo. 

	—¿Cuál es el problema?

	—El potro... —Bannister miró a Aelfreth.

	—No vendré, lo sé. ¿Has echado un vistazo?

	Otra mirada: a Aelfreth, a Deene, a la yegua, a todas partes menos a Lady Eve Windham.

	Puso una mano sobre el antebrazo peludo del hombre, como si fueran grandes amigos. 

	—Hable libremente, señor Bannister. ¿Es una bolsa roja? ¿Uno de culata?

	—No lo sé, madame. Pero ella debería haber dejado caer a su potro hace casi treinta minutos.

	Deene no juró en voz alta, pero en su mente, se enfureció contra un bastón que lo había dejado comer té y bollos durante media hora mientras una yegua estaba angustiada.

	—Tráeme agua y jabón —dijo Deene, pasando su abrigo a Eve y comenzando con los botones de su chaleco. —Jabón fuerte y algunas toallas. Eve, te insto a que vuelvas a la casa. Franckinsence es una yegua nueva, es pequeña, y esto no va a terminar bien .

	—A veces solo les toma más tiempo su primera vez, Lucas. No debemos entrar en pánico ".

	Estaba estudiando a la yegua mientras Deene le pasaba el chaleco y se quitaba la camisa.

	—Y a veces, el pánico es lo único que salvará el día. Tráeme el maldito cubo. —No alzó la voz en deferencia al caballo que gemía y se abría paso a través de otra contracción.

	Eve colocó su ropa en una rejilla y comenzó a desabrochar los botones de su chaqueta. 

	—Ella es una yegua muy pequeña, Lucas. Será mejor que me dejes hacer esto.

	Deene se detuvo en el proceso de empujar su camisa hacia ella. 

	—¿Dejar? Deja que pongas tu mano... No.

	—Sí, dejarme. He hecho esto antes, y soy buena en esto, Lucas. Por una vez ser petite es una ventaja. Compara tu brazo con el mío y piensa en la yegua.

	Extendió un brazo pálido y delgado, un apéndice que tal vez era la mitad del diámetro del suyo.

	Mientras Deene permanecía allí, desnudo hasta la cintura, ansioso por el caballo que casi lo asfixiaba, Eve dejó caer el brazo y señaló al potro.

	—Ahí está tu problema, Deene. Tienes una pierna hacia atrás, al menos.

	Mientras la yegua gruñía, una pequeña pezuña emergió debajo de su cola.

	—Milady tiene razón —dijo Bannister. —Se supone que los potros se sumergen en el mundo, con las narices entre las rodillas. Ese ha colgado una pierna.

	Lanzó una mirada a Deene y se giró para bajar por la hilera del cobertizo, donde estaban las armas en un armario en la sala de la silla de montar.

	—Lucas, no intentes detenerme —Eve se había puesto una camisola y una camisa muy bonita, las cuales dejaban sus brazos desnudos debajo del medio bíceps.

	—Voy a permitir que lo intentes —dijo Deene. —Pero solo porque no hay tiempo para hacerte ver la razón.

	Aelfreth apareció con el cubo, y Eve comenzó a frotar su brazo. 

	—La contracción está pasando y ahora es el momento de investigar. Habla con la yegua, Lucas, tiene que estar aterrorizada y exhausta.

	Que Eve alistara su ayuda era un pequeño consuelo, pero él no había estado a punto de dejarla sola en un puesto con un animal medio fuera de su pequeña catidad de ingenio con dolor. Se acercó al establo del caballo, se acercó a la cabeza de la yegua y se agachó.

	—La ayuda ha llegado, Franny. Te liberaremos de esa pequeña plaga en poco tiempo. Tú y Willy pueden admirarlo todo lo que quieras y presumir de él ante las otras yeguas...

	Continuó así, acariciando el cuello del caballo con lo que esperaba que fuera un ritmo relajante. Detrás del caballo, Eve estaba de su lado, justo en la paja, su expresión tranquila mientras acariciaba los cuartos del caballo.

	—No hay sorpresas —dijo Eve al caballo. —Solo otra dama aquí atrás, y Deene tiene razón. Pronto terminaremos con estas tonterías, y les prometo, según las solemnes garantías de mi madre, que la primera es la peor.

	Deene retomó el golpeteo mientras Eve examinaba a la yegua internamente. Cuando la yegua comenzó a gruñir nuevamente, su corazón casi se detuvo.

	—¿Eve?

	—Estoy bien, y es una pierna hacia atrás —Su voz era tensa, y Deene sabía muy bien lo que la tremenda presión de una contracción le hacia a un apéndice humano que se entrometía en el canal del parto. Bannister, que era un buen hombre para dirigir un establo de carreras, juró que podría romperle el brazo a un hombre.

	Lo que Deene esperaba era la exageración de los no iniciados.

	—Eve, ¿crees que puedes traerlo?"

	—Puedo, solo necesito... —La yegua lanzó un gran suspiro y se quedó quieta. —Necesito fuerza  para hacer retroceder al potro.

	Necesitaba fuerza para hacer eso, para usar el tiempo entre contracciones para empujar al potro de regreso al útero donde podría desenredar sus pies lo suficiente como para una presentación adecuada.

	—Espera. —Salió de la yegua con una palmada en el cuello y dio la vuelta a la parte posterior del caballo. —Solo dame un momento.

	Un momento era todo lo que tendrían.

	 

	 

	Había sido una chica de catorce años la última vez que había hecho eso, reclutada para el servicio en la misma situación: una yegua pequeña, un desastre para la yegua y el potro que se avecinaba, una medida desesperada permitida solo porque St. Just había rogado a Su gracia para permitirlo.

	Y la yegua y el potro habían vivido.

	Ese recuerdo le dio a Eve una fuerza renovada, pero al revolverse en la paja, no tuvo nada contra qué apoyarse hasta que un duro pecho masculino la cubrió por detrás y una fuerte mano masculina se posó sobre su hombro.

	—¿Tienes el potro, Eve?

	—Sí, solo necesito un poco... más... —Solo unos pocos centímetros, solo un centímetro. Con Deene aplicando un aparato ortopédico firme en su hombro y Eve metiendo su brazo dentro de la yegua, ella logró, apenas, ayudar al potro a deslizarse hacia el útero desde el canal de parto.

	—¿Puedes encontrar la rodilla o el codo, algo para aliviar la pierna hacia adelante?

	Otra contracción iba a golpear, y en cualquier momento, mientras Eve intentaba ver sin verlo para separar una parte de potro resbaladiza de otra.

	—Un codo —Ella esperaba.

	—Avanza suavemente hasta que tengas el pie adelante.

	La yegua era pequeña, pero la distancia estaba al límite del alcance de Eve, y el espacio para maniobrar era inexistente.

	—Empuja más fuerte, Lucas. No puedo obtener ninguna compra.

	Él aplicó una presión dolorosa sobre el hombro de Eve, casi empujando su rostro hacia el trasero sudoroso de la yegua, pero le dio la fracción de pulgada que necesitaba. La pierna estaba resbaladiza y el espacio confinado. Ella tiró, tiró, tiró, y con un movimiento repentino, el pie se deslizó hacia adelante.

	—Hecho. —Se dejó caer contra el pecho de Deene y deslizó su brazo del cuerpo de la yegua, solo para encontrarse sumariamente levantada.

	—Entonces vamos a sacarte de aquí, porque en cualquier momento Franny comenzará a pelear de nuevo.

	Eve dejó que Deene la condujera fuera del establo cuando la yegua comenzó a tensarse y gemir de nuevo. 

	—He visto potros nacidos antes, Lucas.

	Esta protesta salió débilmente, porque un mareo repentino la estaba afligiendo, sin duda el resultado de ser arrancada de la paja después de tal esfuerzo.

	—Probablemente también te hayan pateado antes, lo que no me disculpa si permito que vuelva a suceder —Deene habló enérgicamente, y él frotó rápidamente su brazo, desde los dedos hasta el hombro, con una toalla limpia y húmeda.

	Necesitaba regañarla por algo; la comprensión hizo a Eve curiosamente feliz. 

	—Estoy segura de que tienes razón, Lucas.

	Cuando él le había lavado bien el brazo, dejó la toalla a un lado, la agarró por la muñeca y la arrastró por el pasillo del granero, deteniéndose solo el tiempo suficiente para recuperar su abrigo.

	—Nunca he hecho lo que acabas de hacer —Él colocó su abrigo sobre sus hombros, el aroma de él traía tanta comodidad como el calor. —He manejado vacas, una sola vaca, una vez y ovejas, pero apenas necesitan ayuda, no caballos, por el amor de Dios. Podría haber sido pateada, o la yegua podría haber rodado. Si tus padres descubren que permití esto, nunca se me permitirá tanto como...

	Ella puso dos dedos en sus labios, para que él no levantara la voz y molestara a la yegua. 

	—Mi papá me permitió proporcionar la misma ayuda en Morelands, pero fue solo hace una vez, hace años. Ahora, cállate.

	Estaba desnudo de cintura para arriba, molesto y en una especie de berrinche masculino. Eve puso su frente sobre su esternón y sus brazos alrededor de su cintura. Permaneció así hasta que sintió que los brazos de Deene la rodeaban, lentamente, con cuidado, envolviéndola en calor.

	Ella sintió su mentón descansando sobre su corona. 

	—Sigo subestimándote, Eve Windham".

	Eve volvió la cara para poder escuchar su corazón, un beneficio maravilloso al abrazar a un hombre sin su camisa. 

	—Yo también me subestimo.

	Permanecieron así, abrazados, dándole a Eve la sensación de que estaban calmando los nervios de la otra como lo hicieron. Deene no la dejó ir hasta que Bannister llamó suavemente desde el otro lado del pasillo.

	—Tenemos un buen potro, lo tenemos, pero será un gran cabrón, pidiendo perdón a Milady. 

	Deene se inclinó para susurrarle al oído. 

	—Gracias. Es el primer potro de Willy, y yo... solo gracias.

	Se escabulló y comenzó a dar órdenes, mientras Eve permanecía allí con su abrigo y preguntándose que era mejor: besar al marqués de Deene o hacer parir a su yegua.

	 

	 

	El maldito caballo estaba presumiendo, agregando ese pequeño impulso extra a sus zancadas, la chispa más pequeña de gracia adicional, y como cada muchacho en la propiedad se reunió en el riel, Deene tuvo la segura convicción de que Willy sabía que Eve lo estaba viendo presumir sus mercancías equinas.

	Pero qué paseo... Nunca el semental había sido más flexible y dispuesto, nunca había fluido sobre el suelo con tanta facilidad. Cuando Deene detuvo al animal perfectamente ante  Eve, donde se sentaba en una barandilla superior, sus ojos brillaban.

	—Lucas, no estabas alardeando. El es magnífico. Un caballero, erudito, poeta, atleta, artista de un caballo, y muy, muy guapo.

	—¿Quieres enfriarlo?

	El caballo apenas había sudado, pero los más altos estándares de cuidado dictaminaban que fuera caminado después de sus esfuerzos al menos durante unos minutos.

	—Sí, ciertamente lo hago —Bajó y trepó entre los rieles mientras Deene subía los hierros y aflojaba la circunferencia. Cuando dio un paso atrás, Eve tomó las riendas y se llevó a la bestia a un circuito del ring de entrenamiento.

	—Eso es lo mejor que ha hecho, Su Señoría —La mirada de Bannister siguió a Eve y al caballo. —Con todo ese trote, nunca antes se había visto tan bien.

	—Está creciendo en sí mismo.

	Bannister miró a Deene de arriba abajo. 

	—Su Señoría tiene algo que ver con ello, más bien. Deberías traerla de nuevo pronto.

	Bannister se alejó con la marcha rodante y arqueada del veterano ecuestre, dejando a Deene para ver cómo la mujer y el caballo deambulaban por la arena. Eve estaba hablando con el caballo en un tono bajo y serio, y el caballo daba la impresión de escuchar con entusiasmo.

	Una imagen de Mildred Staines brilló en la mente de Deene. La había visto cabalgando en el parque en una hermosa yegua unos días antes. Mildred se sentaba en un caballo de manera competente, pero la imagen no tenía nada de bonito. Su traje estaba de moda, su caballo estaba ordenado, todas sus citas coordinadas para una impresión inteligente, pero...

	Eve todavía llevaba puesto el abrigo de Deene, sus faldas estaban arrugadas, sus botas polvorientas y lucía unos mechones de paja en el pelo. Se detuvo para girar el caballo en la otra dirección, haciendo una pausa para acariciar a la bestia en su sólido hombro.

	Podría casarme con ella.

	El pensamiento apareció en el cerebro de Deene entre un instante y el siguiente, completo y convincente. Rápidamente comenzó a brotar raíces en su sentido común.

	Ella era lo suficientemente bien nacida.

	Ella era lo suficientemente bonita.

	Ella era lo suficientemente apasionada.

	Ella estaba, él se obligó a enumerar esa consideración, lo suficientemente deprimida.

	Y ella encantó al rey William sin esfuerzo.

	¿Por qué no? Pequeñas hojas de posibilidad comenzaron a retorcerse en la imaginación de Deene.

	Conocía a su familia a fondo y no tendría que lidiar con ninguna tía oculta en Cumbria.

	Era amigo de sus hermanos, que no dejaban bastardos por todo el condado.

	No había nacido el Windham que perdió el control al apostar.

	Y Eve Windham era una besadora encantadora.

	¿Por qué diablos no? Cuanto más lo pensaba, más clara era la idea.

	Eve estaba sonriendo abiertamente mientras traía al Rey William de vuelta a la barandilla. 

	—He encontrado a mi compañero perfecto, Deene. No entabla una conversación ociosa, no hace clic molesto en sus talones, no apesta a puerros o cigarros, y nunca bebería en exceso. ¿Supongo que me harás entregarlo a los muchachos para que lo arreglen? 

	—Supones correctamente —Él cayó a su lado mientras ella conducía su carga hacia la puerta. —No tenía la intención de quedarme tan tarde en el día, y ahora parece estar nublando.

	—No me importa —Ella le dio al caballo una última palmada. —Hice un nuevo amigo hoy. Toda la excursión ha valido la pena.

	Enamorados, los dos. Le dio una pausa al hombre cuando tuvo que considerar que los encantos de su caballo podrían estar interfiriendo con el momento ideal para una propuesta de matrimonio. Deene hizo pasar a Eve hasta la casa para que pudiera reparar su aspecto, y esperó en la terraza mientras estaba dentro.

	Cuando salió de la casa, Eve era una versión ligeramente arrugada de la imagen que había presentado a primera hora del día, pero a los ojos de Deene, también más relajada.

	—Me han puesto las tapas en el Landau, Lady Eve. Aelfreth nos conducirá.

	Sus cejas se fruncieron cuando Deene se puso la chaqueta que había tomado prestada durante las últimas dos horas. 

	—Eso no es del todo... —Ella se calló. —Supongo que estará oscuro antes de llegar a la Ciudad, y no me gusta un baño.

	—Mi pensamiento exactamente —. Aunque si ella hubiera insistido, él también estaría preparado para subir a la maldita caja si fuera necesario para apaciguar las propiedades. Cuando él se subió a su lado, ella no hizo ningún comentario.

	Cuando él se sentó a su lado, ella todavía no hizo ningún comentario, confirmando su sensación de que Eve Windham era, de hecho, un material de esposa muy sólido. Descansó contra los almohadones, inhaló un agradable olor a celinda y contempló casarse con la mujer a su lado.

	 

	 

	El día había sido maravilloso. Eve se instaló en el carruaje con una sensación de satisfacción que no había experimentado en años.

	Deene se bajó a su lado, justo a su lado, y eso también fue maravilloso. En el transcurso del día, se había vuelto sutilmente cariñoso con ella. Él arrancó mechones de paja de su cabello, tomó su mano entre las suyas, se paró demasiado cerca...

	Dudaba que él fuera consciente de esos pequeños gestos, pero la dejaron sintiendo una preciosa sensación de cuidado, aunque fugazmente.

	—¿Estás nerviosa, Eve? —Él deslizó un brazo sobre sus hombros, sin duda queriendo reforzar su coraje.

	Se sentía bastante valiente, en verdad, aunque no protestó por su familiaridad. 

	—¿Crees que estoy nerviosa por estar en un carruaje cerrado con clima sucio acercándose y nosotros a millas de la ciudad?

	—Estaba tratando de ser delicado.

	Ella se relajó contra él. 

	—Los caballos no están frescos, es probable que un poco de lluvia no los perturbe y... —¿Y qué? ¿Y Deene estaba justo a su lado? Había más que eso, aunque su presencia era ciertamente tranquilizadora.

	—¿Y?

	—Y algo sobre este día ha sido bueno para mí. Debería estar nerviosa, aunque nunca he estado en un accidente de carruaje, per se, pero no estoy más que un poco incómoda.

	No le dijo que dejara de lado sus miedos; él no la disuadió de ellos; él no hizo nada más que tomar su mano. 

	—¿Entonces te impresionó Wee Willy?

	Ah, charla de caballos.

	—Estoy fascinada con él. ¿Cuándo lo competirás la próxima vez?

	—Muy posiblemente en la reunión local antes de Epsom en junio, aunque Bannister me haría creer que tales decisiones son una función de leer las entrañas de pollo y las hojas de té.

	—Necesitas trabajar con tu semental en el aplomo contrario en galope, Deene. La velocidad absoluta es impresionante, pero necesita fuerza y flexibilidad para lograrlo, o terminará volando antes de los ocho años.

	A medida que avanzaban las millas, llevaron a cabo una discusión, no un debate, sobre los méritos de trabajar el caballo en las colinas, las cercas y el piso. Eve se encontró deseando que Londres estuviera treinta kilometros más lejos, y eso también la complació.

	Deene todavía tenía su mano entre las suyas cuando él cambió ligeramente el tema. 

	—¿Cómo llamarás al potro?

	Los muchachos decretaron que ella debería nombrar al potro de Franny; Deene había aprobado en voz alta la idea, y eso había sido eso: ella era la madrina de un bebé caballo.

	Y eso fue lo que puso el día en orden. Permitir que fuera útil, lanzar a pesar de las propiedades, fue lo que le permitió a Eve subirse a un carruaje detrás de un par de caballos que ya le habían dado un buen susto.

	—No he nombrado un caballo en años —Aunque solía nombrar a todas las potras en Morelands. —El primogénito de un semental necesita un nombre sustancial, algo que resuene con la virtud. Mis hermanas y yo solíamos debatir sobre cómo nombrar a nuestros hijos mientras practicábamos peinarnos.

	Eso último se había escapado, una función de acercarse al anochecer y el calor agradable de Deene a su lado.

	—¿Entonces quieres hijos?

	Pregunta inútil: cada mujer quería hijos y un hogar propio. La pregunta tonta puso un pequeño pinchazo en la sensación de bienestar de Eve.

	—No siempre obtenemos lo que queremos, Lucas. Algunas cosas están más allá del control humano —Ella resistió el impulso de quitarle la mano. Se estaba acercando una discusión, una que ella no quería tener con él.

	Ahora no, nunca.

	—Me gustaría la oportunidad de tratar de brindarte hijos, Eve Windham. Podríamos criarlos en Kent, no lejos de tus padres. Tengo suficiente tierra para mover los establos allí si lo prefieres. Creo que nos iría de maravilla.

	—¿Crees que sería adecuado? —Su voz no tembló con la imposibilidad de su oferta: era hija de una duquesa y sabía muy bien cómo mantener la compostura, pero, Dios la ayude, no había visto venir eso.

	Iba a arruinar este maravilloso día, arruinarlo a fondo, y todo lo que Eve podía pensar era que había perdido su sombrilla.

	—Nos las arreglaríamos lo suficientemente bien. Somos cada una de las posiciones apropiadas, conocemos las familias de los demás, las tierras casi todas marchan, y eso nos evitaría la importación de los Trit-Trots del mundo.

	Maldición por su sentido común. Si él estuviera hablando desde el corazón en lugar de su cerebro masculino pragmático, ella podría haber considerado lo que estaba diciendo por unos momentos antes de rechazarlo.

	—También te libraría de los Mildred Staineses del mundo.

	—Con la temporada que se avecina, eso no es una pequeña consideración. Tenemos algo más que está a favor de una unión matrimonial.

	Proponía sin pedirle que se casara con él. Su aplomo era impresionante, también... desgarrador. Deene era, para su sorpresa, un hombre con el que disfrutaría estar casada en algunos aspectos, y él le estaba llevando sus intenciones primero a ella, no a Su Gracia, y aún así, su propuesta debia ser rechazada como todas las demás.

	—¿Qué es esa otra cosa, mi lord? —Su política sin duda marchaba con la de Su Gracia; había acusado a los franceses de Devlin y Bart; no le tenía miedo a Louisa ni se confundía con el dulce y bueno sonsonete de Jenny...

	Su única advertencia fue la mano desnuda de Deene en su barbilla, girando suavemente su rostro hacia arriba para recibir su beso, el beso más seductor hasta ahora. Sus labios se presionaron suavemente contra los de ella, y su mano ahuecó su mandíbula y luego se deslizó hacia atrás en su cabello para acunar la parte posterior de su cabeza.

	Otra vez esto no. No ese calor encantador y extendido que se elevaba desde su centro y borraba toda razón; no el furioso deseo de moverse debajo de él y probar su piel y respirar sus aromas.

	La soledad corporal la inundó cuando la boca de Deene se movió sobre la de ella. Nadie era íntimo con ella como podía ser Deene; nadie la tocaba, excepto el fugaz contacto permitido por las reglas de la Sociedad o el afecto familiar. Ella se abrió para él, apretó sus manos en su cabello y lo arrastró más cerca.

	Y cuando ella ansiaba que él le diera una última muestra de placer y pasión, él se alejó, apoyando su frente sobre la de ella.

	—Tenemos pasión, Eve Windham. Esa tampoco es una pequeña consideración.

	Los besos apasionados no siempre contaban la historia. Eve lo sabía por amarga experiencia. Un hombre, incluso un hombre muy joven, podría besar como un sueño y hacer que una niña pierda cada pizca de sentido común y aun así, las atenciones más íntimas del hombre podrían ser... desagradables. Doloroso incluso.

	Deene, por el contrario, sería una amante suntuoso, generoso, experto, hermoso...

	Ella interrumpió el pensamiento y se obligó a hablar en tono rápido y despiadado. 

	—Aprecio el honor que me haces, Lucas, pero no estoy más interesada en tu propuesta que en Trit, en el Sr. Trottenham. No nos quedaríamos.

	Él se apartó, enderezándose a su lado. Sufrir la pérdida de él con indiferencia era necesario para que Eve hiciera su punto.

	—Eve Windham, si la forma en que nos besamos es tu idea de no adaptarte, entonces Dios ayude al hombre que te convenga. Él se incendiará en el momento en que lo mires a él.

	—No habrá tal hombre.

	Una discusión ayudaría mucho, pero no, Deene se sentó a su lado, su brazo alrededor de sus hombros, su pulgar acariciando distraídamente el costado de su cuello. Finalmente, ella se permitió ceder a la tentación que él le ofreció y apoyó la cabeza sobre su hombro. Muy pronto llegarían a la ciudad, ella saldría del carruaje y el día que había pasado del infierno al cielo de regreso al infierno habría terminado.

	Habia tiempo suficiente para llorar más tarde.

	 

	 

	—¿Dónde demonios está Lord Andermere?

	Deene usó el título de cortesía de Anthony ante el personal de manera rutinaria, aunque rara vez adoptó un tono de voz tan impaciente, y mucho menos blasfemias.

	—Su señoría fue llamado Kent, mi lord —Gower habló con la calma estudiada de un mayordomo que había pasado cuarenta años al servicio de la familia Denning.

	—¿Cuándo fue llamado a Kent?

	—Ayer por la mañana, creo, mi señor. Dijo que recibió una nota del señor Bassingstoke.

	Bassingstoke era el administrador de la tierra en Denning Hall. Tenía sentido que Anthony pudiera ser llamado por un asunto de propiedad, pero no tenía ningún sentido que se fuera sin decir una palabra a Deene, cuando se suponía que debían pasar la mañana estudiando libros de contabilidad.

	—Envíale una nota a Hooker. Le visitaré antes del mediodía.

	Gower se inclinó. 

	— Muy bien, mi lord. ¿Eso será todo, mi lord?

	—No, no lo hará. —Si Deene no pudiera comenzar con los libros de contabilidad, abordaría el asunto desde otro ángulo. —Envíame a la Sra. Hitchings a la biblioteca en veinte minutos.

	Gower se retiró en silencio. Gower hacia todo en silencio, dejando que Deene se sirviera otra taza de té, terminara de leer el artículo financiero que había comenzado cuando se sentó a desayunar y pulió el resto de sus huevos y tostadas. La señora Hitchings lo estaba esperando cuando llegó a la biblioteca.

	—Señora, buenos días —Deene se sentó detrás del escritorio de la finca, con el riesgo de que el ama de llaves se pusiera más nerviosa si en cambio paseaba por la habitación. —Puede sentarse, Sra. Hitchings.

	El alivio cruzó sus rasgos cansados mientras se encaramaba en el borde de una silla, con la espalda estirada, la mirada fija en algún punto más allá del hombro izquierdo de Deene.

	—¿Cuánto tiempo has sido ama de llaves aquí? —Con sus gorras blancas y sus vestidos monótonos, había sido un elemento fijo en la casa desde que Deene podía recordar.

	—Casi veinte años, Su Señoría.

	Una respuesta, y ni una palabra más allá de la pregunta que le habían hecho. No habían sido años fáciles.

	—¿Y cuántas doncellas tenemos?

	—Veinte por el momento, su señoría, aunque tienden a cambiar.

	—¿Cuántos lacayos?

	Ella frunció el ceño ligeramente. 

	—Los lacayos responden al señor Gower, su señoría. Pondría su número más o menos igual que las criadas.

	—¿Y su salario?

	Ante esa pregunta, y solo esa pregunta, su mirada cruzó la cara de Deene, sus ojos traicionaron una consternación cautelosa. 

	—No sabría con certeza su señoría. Lord Andermere se encarga del pago de los salarios.

	—¿Qué pasa con el mercadeo? ¿Mantienes una cuenta de eso?

	—Le entrego la suma a Lord Andermere al final de cada mes, su señoría. Si no está en la ciudad, se lo doy al señor Gower".

	No había mayordomo de la casa, excepto Anthony, aparentemente.

	—Le agradecería si en el futuro, Sra. Hitchings, también me informara de la suma gastada. Eso sería todo. Por favor envíeme a Gower directamente.

	La letanía de Gower era la misma, aunque, por supuesto, permaneció de pie mientras Deene lo interrogaba. Ninguno de los criados sabía mucho de las finanzas del hogar, aparte de la suma única que informaban a Anthony.

	Cuando Deene pidió que ensillaran a su caballo, llegó a la conclusión de que tal arreglo era probablemente en interés de la armonía doméstica, ya que era una cuestión de las órdenes inferiores que se quejaban de los salarios, las condiciones de trabajo y la firmeza de los empleadores en general.

	El viaje a la ciudad le dio a Deene la oportunidad de considerar los desarrollos del dia anterior  con Lady Eve Windham, de considerarlos más, tal como lo había estado despierto durante la mitad de la noche.

	Ella se sintió atraída por él; de eso no podía haber ninguna duda.

	Sin embargo, ella también rechazó sin vacilar una propuesta de una captura muy elegible, cuando su propia tenencia en el mercado matrimonial estaba creciendo lamentablemente por mucho tiempo. Su rechazo le dolió más de lo que debería, pero también lo desconcertó, lo que era molesto como el infierno.

	Los abogados también eran molestos como el infierno, pero de una manera que le permitió a Deene desahogarse y sacar algo de su irritación.

	—Esto es muy poco tiempo, mi lord —Hooker salió de su arco y agarró una solapa de terciopelo en cada mano. —Muy poco aviso de hecho. ¿Puedo preguntar sobre la naturaleza de la misión de su señoría?

	¿Por qué se destacaba la profesión legal al plantar un sentimiento de vergüenza en un cliente que paga?

	Deene permaneció de pie, exigiendo que Hooker hiciera lo mismo. El flaco y joven asociado se cernía cerca del fuego, que Deene notó que ardía alegremente en un día templado.

	¿Y cuánto costaba eso a las arcas de Deene ya tensas?

	—Mi tarea, como lo expresó, es aceptar de usted un informe de estado con respecto a los alegatos que pedí que redactaran hace más de una semana.

	Hooker frunció los labios. Se soltó las solapas y miró por un momento el suelo. Cuando Hooker estudió el piso el tiempo suficiente para apretar la mandíbula de Deene, el abogado levantó la vista y se volvió hacia su socio. 

	—Tráeme el archivo de Su Señoría.

	El asociado salió corriendo de la habitación mientras Deene dejaba que se prolongara el silencio.

	—¿Quizás a Su Señoría le gustaría un poco de té?

	—No gracias.

	—¿Entonces tomas café? ¿Algún sustento? Lo que tenemos a la mano es modesto, Su Señoría, pero ciertamente está disponible para su comodidad y conveniencia.

	De su propio padre, Deene había aprendido que las mejores reprensiones se ofrecían en los tonos más civiles. 

	—Esto no es una visita social, Hooker.

	—Por supuesto que no, su señoría. ¿Puedo preguntar si analizaremos algún documento de acuerdo matrimonial en un futuro cercano? 

	Un intento de contrainterrogatorio y sorpresa, ambos. Si el viejo saco de viento era la mitad de bueno con la ley que él mismo para comportarse como un abogado, entonces, con un abogado medio decente agregado a la nómina, Deene pronto debería tener la custodia de su sobrina.

	—¿Has visto algún anuncio en el Times, Hooker?

	—¿Anuncio…? No lo he hecho, Su Señoría.

	Deene se volvió para inspeccionar la estrecha calle de abajo, lo que le permitió a Hooker concluir por sí mismo que los abogados no tendrían más conocimiento de los apegos personales de Deene que el público en general.

	Después de un suave golpe, la puerta se abrió para revelar al asociado académico. 

	—El archivo, Sr. Hooker.

	Se pasó una carpeta gruesa y llena de cintas a Hooker con una ceremonia acorde con una fiesta solemne en High Church.

	Tanto teatro, cuando todo lo que Deene quería era abrazar a su sobrina. Saber que era feliz y próspera, verla de vez en cuando y que toda la Sociedad educada supiera que era, a pesar de los desafortunados antecedentes paternos, una Denning.

	—Ah, sí. Aquí estamos. —Hooker se inclinó sobre la carpeta, colocando papeles en varios montones sobre su escritorio. —Estamos progresando bastante bien en los alegatos, su señoría. Bitters aquí está liderando.

	—Me gustaría ver el borrador de los documentos.

	Hooker se enderezó, su expresión toda benevolente preocupación. 

	—Mi lord, debe comprender, tal empresa requiere un dominio del lenguaje legal arcano, la ley normanda, el conocimiento de los precedentes apropiados y una gran preparación.

	—Han pasado casi dos semanas desde que indiqué que esos documentos se redactaran, señor. Muéstrame el borrador.

	La mirada de paciencia de Hooker debería haberse estudiado en Drury Lane. Pasó una sola hoja de pantano, que Deene vio de un vistazo.

	—Esta es una lista de casos —Y sin fecha. La lista podría haberse metido rápidamente en el archivo en los últimos cinco minutos.

	—Uno comienza con los precedentes relevantes, mi lord, y una gran cantidad de investigación sobre cómo esos casos influyen en las circunstancias actuales. Como dije, esta es una tarea legal arcana y complicada. Permítame decirle que nos sentimos honrados de garantizar que se maneje de la manera más exhaustiva y competente posible.

	Deene aflojó la mandíbula y dejó el papel en el escritorio.

	—Permítame decirle, Hooker, que no se le pagará por toda esta minuciosa investigación, lo cual aprecio, por supuesto, hasta el momento en que tenga alegatos en mi mano, adecuados para someterlos a un tribunal de jurisdicción apropiada. Te deseo un buen día.

	Tuvo la satisfacción de ver caer las cejas de Hooker.

	—¿Y Hooker? Una cosa más. Me sumergí en la ley en la universidad, al menos en la medida en que un hombre que algún día pueda servir como magistrado debería hacerlo. Los casos enumerados en su preciado papel están relacionados con acuerdos comerciales y contratos civiles. Si bien no soy abogado, me cuesta entender cómo la custodia de una niña involucra esos aspectos de la ley.

	Para Deene cerrar la puerta suavemente al salir fue un pequeño triunfo y de corta duración. La verdad era que Hooker y sus imbéciles habían estado sentados sobre sus espaldas, bebiendo té o café, comiendo pasteles, y sin hacer nada para sacar a Georgie de las garras del escalador que se hacía llamar su padre.

	Mientras Deene se dirigía a su caballo, su mente se volvió hacia los medios no legales de sacar a Georgie de la custodia de Dolan. Un duelo inventado, un juego de cartas manipulado, un secuestro rotundo... cada alternativa deshonrosa y peligrosa se estaba volviendo cada vez más tentadora.

	 

	 

	Cuatro

	—Si esto no es una plaga providencial en un día de primavera justo —. Dolan le ofreció a su cuñado una sonrisa descarada calculada para irritar su barco de importancia real sin fin —Deene, buenos días para ti.

	El rápido progreso del marqués por la acera se detuvo. 

	—Dolan, buen día. Quiero ver a mi sobrina.

	Algunas rebabas se habían metido bajo la silla de Love’s Young Dream, uno de los términos de Marie para su hermano menor. Sus ojos azules escupían fuego, y su forma delgada estaba erizada de indignación.

	—No siempre obtenemos lo que queremos, Su Señoría.

	Deene se aferraba a su compostura por un hilo gratificantemente obvio, y, sin embargo, un ambiente estimulante en la calle, aunque muy entretenido, no serviría a nadie, y mucho menos a Georgina.

	—¿Quizás Su Señoría podría explicarme por qué quiere ver a su sobrina? —Dolan se volvió y avanzó en dirección al viaje de Deene. —Los hombres adultos no suelen asociarse voluntariamente con niñas pequeñas.

	Deene al menos comprendió la necesidad de evitar una escena, los ingleses eran predecibles a este respecto, porque se puso al lado de Dolan.

	—No tengo que explicar mis motivos para buscar la compañía ocasional de la única descendencia de mi hermana.

	Fue un golpe efectivo, pero la respuesta incorrecta.

	—Quizás no necesites explicar tus motivos a Dios Todopoderoso, Su Señoría, pero yo soy el padre de la niña —Oh, el placer de poder decir eso tan gentil e implacablemente. Dolan consideró alegrar sus futuras conversaciones sobre la Ciudad con colisiones más frecuentes con su ignorante Lord cuñado.

	El ingenio de Marie no era el menor de los atributos que Dolan extrañaba de su difunta esposa.

	—Déjame decirlo de esta manera, Dolan. O la veo con su permiso, o tomaré los medios necesarios para verla sin el.

	—Estoy temblando en mis botas fangosas, Su Señoría —Dolan dejó que su acento se ensanchara perceptiblemente, luego notó que nada menos que la persona de la duquesa de Moreland avanzaba rápidamente por la calle. —Escuché que tu potro finalmente puso a ese asqueroso Islington en su lugar. Uno odiaría perder la rara oportunidad de ofrecerte un cumplido sincero, Deene, particularmente cuando el cumplido se puede hacer público.

	—Y mi agradecimiento por su amable observación se hace igual de público. Al menos dime cómo sigue Georgie.

	Marie siempre había jurado que su hermano no estaba cortado de la misma tela que el marqués y la marquesa anteriores, pero Marie estaba, había estado, ciega cuando se trataba de las personas que amaba. Dolan se disculpó en silencio ante el recuerdo sagrado de su esposa, pero se permitió dudar de la sinceridad de la consulta de Deene.

	—Georgina, como siempre, prospera bajo mi cuidado, Deene, y es mejor que esperes que tu potro nunca se enfrente a mi Goblin.

	La expresión de Deene se había convertido en esa suave y bella máscara de impasibilidad que Dolan solo podía envidiar. Los ingleses eran arrogantes, desagradecidos, y no se podía confiar en ellos, y no se podía confiar en ellos para que aparecieran estúpidos en momentos que les convenían a todos menos a ellos.

	—Su Gracia. — Deene hizo una pequeña reverencia a la duquesa, quien le dedicó una sonrisa deslumbrante al idiota.

	—Deene, buen día —Se giró, con esa sonrisa todavía en sus labios, y esperó a que Deene manejara las presentaciones.

	Un momento dulce, para ser presentado a una duquesa, y por nada menos que su cuñado furioso a la vista de todos y cada uno.

	—Su Excelencia, ¿puedo hacerle conocer a mi cuñado, el Sr. Jonathan Dolan? Dolan, Esther, duquesa de Moreland.

	Y abruptamente, el dulce momento se volvió... contaminado. Por un instante, Dolan olvidó cómo se comportaba un hombre, un caballero, cuando se presentaba a una duquesa.

	Deene se había inclinado. Dolan se inclinó a la misma profundidad y se le ocurrió su mejor sonrisa encantadora: su gracia era una mujer fácil de sonreír, bonita incluso con  los quince años mayor que Dolan, con una amabilidad palpable sobre ella que no era típica de su especie.

	No es que Dolan se haya presentado a tantas duquesas.

	—Señor. Dolan, un placer. Mi hija estaba felicitando a tu Georgina el otro día. Si criar a mis cinco hijas es una indicación, tu hija pronto te pondrá el pelo gris y romperá corazones. Deene, te espero para la cena del martes próximo. Los números no se equilibrarán si rechazas.

	Murmuró sus buenos días en tonos tan dulces y cultos que Dolan casi podía perdonarla por ser una maldita duquesa.

	—Escuché que estabas conduciendo con la hija de la mujer. No me importaría tener la hija de un duque para la tía de Georgina.

	Deene se había recuperado completamente. Dirigió una mirada a Dolan que se sintió incómodamente compasivo. 

	—Dolan, hay más para elegir una esposa que el beneficio que ella te brinda a ti y a tus pantanosas relaciones.

	—¿Y enumeras al único hijo de tu hermana entre esas relaciones empantanadas, Deene?"

	Habían descendido a los insultos que golpeaban peligrosamente cerca de lugares tiernos, y bajaban sus voces en consecuencia. Mientras Dolan observaba el hermoso rostro de su cuñado, reflexionó que aprender a intercambiar insultos como un verdadero caballero inglés no era un logro del que sentirse orgulloso.

	—Es mejor que esperes que tu Goblin nunca se encuentre corriendo contra el Rey William. No quisiera tener que explicarle a mi sobrina por qué las líneas de sangre inglesas son superiores a todas las demás, incluso si se relacionan con especies inferiores.

	Dolan sonrió, así que inglés fue ese insulto.

	—Quizás tengas razón, mi lord, al menos cuando se trata de correr rápido. ¿Deberíamos separarnos de esta nota cordial entre jinetes entusiastas o dar otras tres rondas?

	Por un momento inquietante, algo sombrío parpadeó en los ojos de Deene.

	—Buen día, Dolan. Por favor, felicita a Georgie y dile que pregunté por ella. También tienes mi agradecimiento por las flores que guardas en la tumba de Marie.

	—Buen día, Deene.

	En esa nota civil y desconcertante, se separaron, aunque Dolan sintió la necesidad de un lugar tranquilo para sentarse y reflexionar sobre toda la conversación antes de administrar la paliza verbal de la semana a sus abogados.

	Marie había amado a su hermano. Probablemente fue exacto decir que al verse obligada a casarse con Dolan, su hermano era la única persona que había amado. Dolan podía reconocer que él y Deene habían amado a Marie a cambio, aunque, por supuesto, de maneras muy diferentes.

	Y, sin embargo, por el momento en que la desolación había parpadeado en los ojos de Deene, Dolan habría jurado que también compartían otra emoción con respecto a Marie, una emoción más gravosa que el amor.

	Dolan tuvo que preguntarse por qué motivos el marqués podría tener derecho a sentirse culpable por lo que a su hermana se refería, si de hecho había sido culpa loque Dolan había visto parpadear en los hermosos ojos azules de Deene.

	 

	—Eve Windham, ¿qué demonios puedes estar estudiando aquí cuando cualquier criatura cuerda está afuera en un día tan glorioso?

	Louisa se sentó, sin invitación ni bienvenida, justo al lado de Eve en el pequeño sofá.

	—Estoy haciendo una lista, si debes saberlo —Eve dejó a un lado la lista, aunque apenas había mantenido sus objetivos en secreto de sus hermanas.

	—¿De? —Louisa, teniendo la ventaja de tener un mayor alcance, se dispuso a observar los  garabatos de Eve. —Estos son nombres de hombres".

	—Mi hermana es una geni.

	Esto provocó una sonrisa mientras Louisa examinaba la lista brevemente admitida. 

	—Estos son hombres solteros, pero qué grupo has reunido en tu papel, Eve. Trit-Trot; Sir Cleaveridge Oldman, mejor conocido como Old Sir Cleavage; Harold Enderbend, conocido por sus familiares como Harold Elbowbend. —Louisa continuó estudiando la lista, su sonrisa desapareció. —¿Estos son tus caballeros blanco de matrimonio, por así decirlo?

	—Son un comienzo —Aunque a Eve le había tomado toda la mañana encontrar hasta media docena de nombres.

	—Borra Trit-Trot de tu lista. Joseph dice que juega demasiado.

	Eve tomó el papel e hizo lo que Louisa le sugirió, pero no fue una gran pérdida. Trit-Trot se inclinaría y la maltrataría en una semana.

	Cleaveridge no mantendría sus manos para sí mismo.

	Enderbend era un borracho cuya apuesta borracha los llevaría a la bancarrota en un año.

	Eve mordisqueó su lápiz. 

	—¿Puedes pensar en alguien más? Eso sí, esto es estrictamente en el camino de la planificación de contingencias.

	—Deberíamos preguntarle a Jenny. Ella se da cuenta de las cosas. Esta discusión requerirá sustento.

	Que Louisa no se riera del proyecto de Eve fue tranquilizador y desconcertante. Mientras Lou llamaba en busca de bandejas, en plural, otro lacayo fue enviado a buscar a Jenny de los jardines.

	—Estamos tratando de encontrar a Eve un marido, pero es bastante difícil —explicó Louisa a su hermana. —Necesitamos una persona que la deje en paz pero que sea atenta y civilizada. Debe ser lo suficientemente guapo como para ser creíble y tener todos sus dientes.

	Jenny se sentó en la mecedora y frunció el ceño ante la lista. 

	—Debe ser capaz de mantener a Eve en el estilo al que ella se ha acostumbrado.

	Antes de que llegaran las bandejas de té, las hermanas de Eve habían inventado una lista no de esposos elegibles, sino de las características que ese hombre debia poseer.

	Debe gustarle viajar, preferiblemente a partes extrañas por períodos prolongados.

	Debe ser amable, pero un hombre de palabra.

	Debe ser lo suficientemente cariñoso, pero no demasiado cariñoso.

	No estaría mal si él ya tuviera un heredero.

	Ni si careciera de parientes que sintieran curiosidad por la naturaleza del matrimonio.

	Tal esfuerzo hicieron sus hermanas para asegurarle a Eve una lista de posibilidades apropiadas, y sin embargo, en ninguna parte de su lista estaban las cosas que podrían haber soportado un matrimonio blanco:

	Él debe ser amable.

	Debe ser ese hombre raro que podría hacerse amigo de una mujer adulta.

	Debe ser leal, fiel era una noción ridícula dadas las circunstancias.

	Y realmente, realmente no dolería las cosas si él amaba a los caballos, tampoco.

	—Eve nos ha dejado —Jenny hizo esa observación cuando Louisa asedió los sándwiches y los pasteles una hora después.

	—Estoy pensando —dijo Eve, lo cual no era mentira. Estaba pensando en no ver crecer nunca al potro de Franny, nunca darle un nombre al pequeño ni acariciar la aterciopelada nariz de Willy nunca más. Nunca más besando al único hombre que hizo que sus entrañas se levantaran y cantaran las glorias de ser una joven sana...

	—A Jenny se le ocurrió una noción mayúscula. Debes casarte con este retratista por el que todos están entusiasmados. Olvidé su nombre, aunque él y Joseph son cordiales.

	Eve se obligó a atender el tema, más porque sus hermanas se fueran sin supervisión la habría comprometido con el hombre sin que ella se lo presentara.

	—Elijah Harrison. Tiene un título —dijo Jenny, —pero no lo usa. Es amable y tranquilo, también tiene mucho talento y es miembro asociado de la Real Academia, uno de los más jóvenes hasta ahora.

	Louisa se levantó para apoyar la espalda contra la repisa de la chimenea y cruzar los brazos. 

	—También se le puede encontrar dormitando entre los helechos en los entretenimientos de moda.

	Jenny dejó la lista a un lado, con la barbilla levantada. 

	—Debe trabajar durante el día y no puede darse el lujo de dormir hasta el mediodía todos los días; además, es un bailarín maravilloso.

	Oh ho. Los labios de Louisa se arquearon, al igual que los de Eve. 

	—Jenny está enamorada —dijo Lou. —E-n-a-m-o-r-a-d-a Debemos eliminar su nombre de tu lista, Evie. ¡Ay de ti y de mi lord artista!

	Eve resistió el impulso de unirse a las burlas. Jenny mostraba su mano tan raramente que Louisa probablemente tenía razón en su suposición.

	Louisa tenía razón una proporción enloquecedora del tiempo.

	¿Pero borrachos y pintores?

	Eve volvió a mirar la lista. 

	—Tal vez deberíamos llamar a una tetera fresca.

	Jenny parecía aliviada, Louisa determinada, y aunque la lista de requisitos se hizo más larga, la lista de nombres no lo hizo.

	 

	 

	—¿Estás sufriendo un estómago bilioso, Deene, o has llevado a fruncir el ceño a los casamenteros para que se sometan?

	La pregunta de Kesmore causó un sobresalto en Deene, ya que el hombre no había advertido su presencia.

	—¿Y cuándo empezaste a acechar entre los helechos, Kesmore?

	—Tal vez estoy al acecho entre los solteros tímidos y retirados. No es como si estuvieras demostrablemente fuera de lugar, Deene, particularmente no en compañía de las bellas flores de la Sociedad Cortés.

	No, no lo era, qué lamentable estado de cosas Deene puso directamente a los delicados pies de Lady Eve Windham. 

	—Cleaveridge está casi babeando en el seno de su compañera.

	—Qué hermoso seno es también. Las mujeres de Moreland son bastante bonitas.

	Esa observación casual de un hombre que parecía no tener ningún interés en los senos bonitos o no, salvo por el de su condesa, hizo que Deene quisiera pisotear la pista de baile y arrancar a Eve de los brazos de Cleaveridge.

	—Ella está tramando algo.

	—Las damas generalmente lo estan. Las adoramos por ello, y en compañía educada la llamamos una misteriosa cualidad femenina.

	Deene se volvió para estudiar a Kesmore en medio de las sombras debajo de la galería del juglar del salón de baile. 

	—Con la excepción de su condesa recién adquirida, aún no he visto adorar a una mujer humana desde que se reunió, Kesmore. Sin embargo, uno escucha rumores sobre usted y su ganado.

	—Mi ganado recubre las arcas de Kesmore lo suficiente como para lanzar a mis hijas con estilo cuando llegue el momento. Insultas a las bestias bajo tu propio riesgo.

	Aunque la voz de Kesmore era suave, Deene tuvo la sensación de que el hombre era realmente protector con sus cerdos. Esto debería ser un punto de partida para muchas maniobras entre ex oficiales que habían servido juntos bajo Wellington, pero en cambio fue un consuelo extraño.

	Aparentemente, un hombre podría hacer algo peor que proteger a la mujer que rechazó su primera propuesta matrimonial... aunque Deene dudaba que Kesmore estuviera realmente celoso de los jabalíes que cortejaban a sus cerdas reproductoras.

	—Cleaveridge tiene una desafortunada tendencia a mirar las partes equivocadas de la persona de una dama, ¿no? —Kesmore mantuvo la voz baja, aunque mientras Deene observaba el progreso de Eve a través de las barras finales del baile, quería gritarle a Cleaveridge para que soltara a Lady Eve.

	En su última reverencia, Cleaveridge se inclinó precisamente a ese ángulo más conveniente para comer con los ojos e incluso olfatear los senos de Eve.

	—Deene —La mano de Kesmore en el brazo de Deene le impidió comenzar a cruzar el salón de baile. —Enderbend está haciendo una carga desde el tazón.

	—Todos sus cargos comienzan y terminan en el ponche.

	—Quizás Lady Eve está en una misión de caridad para bailar con todos los aspirantes que nunca se graduarán al estado de elegibles.

	Ella estaba en una misión para separar a Deene de sus pocos ingenios restantes, haciendo de un retiro estratégico el único curso sensato. 

	—Me voy a jugar una mano de cartas. ¿Quieres unirte a mí?

	Kesmore le dirigió una mirada indescifrable. Tenía la altura de Deene, aunque el color de Kesmore era oscuro, su constitución más pesada, y en algún lugar en el medio de España sus rasgos habían perdido la habilidad de sonreír.

	—Toma esto. —Kesmore empujó un vaso vacío contra el centro de Deene y se alejó cojeando. Deene solo podía mirar con consternación cómo la multitud se separaba antes de que Kesmore con las apresuradas maneras mostraba a un hombre condenado a cojear por el resto de su vida.

	La consternación se convirtió en absoluta sorpresa cuando Kesmore le ofreció su brazo a Lady Eve y dejó a Enderbend como un tonto en el borde de la pista de baile.

	Para que Deene no sea sorprendido con la misma expresión en público, se retiró a la sala de cartas.

	 

	 

	Eve no podría haberse sorprendido más cuando su cuñado más recientemente adquirido, Joseph, el conde de Kesmore, le informó que había aceptado tomar un poco de aire con él al concluir la cuadrilla.

	Debería haberse rehusado, particularmente con el Sr. Enderbend tan ansioso por su baile, y sonrojado, rojo y saboreando un espíritu bastante nocivo. Eve contuvo el aliento de Enderbend y aceptó la inesperada oferta de Kesmore.

	Además de ser el esposo de Louisa, Kesmore era vecino. En el campo establecido de Kent, esto significaba que incluso antes de su matrimonio podía ser considerado un amigo de la familia. Cabalgó a los sabuesos con Su Gracia en las reuniones locales. Asistió a las asambleas y bailes. Hizo visitas y las devolvió, especialmente en las vacaciones.

	Sin embargo, Eve no habría dicho que era su amigo.

	—Soy capaz de bailar, ya sabes.

	—¿Perdón de Su Señoría?

	Él la miró, su expresión divertida sin que nada se acercara a una sonrisa que aliviaba sus rasgos saturninos. 

	—Si estás haciendo algún tipo de penitencia por bailar con las heces, Lady Eve, debes incluirme en tu tarjeta. Bailando con un inválido tiene que alinearse con asociarse con los borrachines y lecheros de la compañía.

	Fue brusco. Los viudos, incluso los viudos que no cojeaban, podrían ser rudos, pero eso era... agujas.

	—Si le niego a un caballero un baile sin causa, entonces debo sentarme el resto de la noche, mi lord. ¿Qué propósito hay en asistir a tal reunión, si no es para bailar?

	Otra mirada, algo medidora. 

	—¿Qué propósito, ciertamente?

	Eve se dio cuenta de su grosería demasiado tarde. 

	—Me disculpo, mi lord, pero ¿supongo que eliges no bailar en lugar de que no puedas bailar?

	Su expresión se suavizó, haciéndolo mirar por un momento casi melancólico. 

	—Con la mujer adecuada, bailo lo suficientemente bien, como puede atestiguar tu hermana. ¿Nos aprovecharemos de la terraza?

	El salón de baile era sofocante, el ruido opresivo y la cena acababa de servirse. 

	—Gracias. Eso sería encantador.

	Se detuvo junto a los tazones para traerles un trago a cada uno, luego condujo a Eve desde el salón de baile a la terraza iluminada por antorchas, donde otras dos parejas conversaban con desgana por la balaustrada.

	—¿Nos sentamos, lady Eve?

	—Nada sería más bienvenido.

	Ella eligió un banco contra la pared del edificio, uno más a la sombra que la luz de las antorchas. Kesmore sostuvo sus bebidas mientras Eve arreglaba sus faldas, luego bajó a su lado con un suspiro.

	—No soy un bailarín experta, eso sí, pero antes de mi matrimonio estaba condenado si me sentaba con las viudas como si quisiera mi silla de Bath. Así que aprendí a ponerme de pie y agravar mi rodilla lastimada y crecer irascible como resultado. Disculpas por mi lenguaje.

	—Su Gracia puede ser mucho más colorido que eso.

	Kesmore miró sus bebidas. 

	—Supongamos que puedo.  ¿Te gustaría la versión enriquecida o la versión sin enriquecer? Te lo advierto, envenenaré el seto más cercano si es la sin  enriquecer la que eliges.

	Eve resistió el impulso de estudiarlo más de cerca, pero su falta de pretensiones era un alivio. Ese era el hombre que había capturado el corazón de Louisa, aunque nadie había descubierto cómo.

	—¿Puedo tomar un sorbo de la variedad enriquecida? Una dama se vuelve curiosa, después de todo.

	Eso le valió otra de esas expresiones divertidas y sonrientes. Pasó sobre un vaso, lo que le permitió a Eve notar que las manos del conde estaban desnudas. 

	—Lentamente, mi lady. Nuestros anfitriones son amables con sus ofrendas.

	Se quitó los guantes y tomó un trago del vaso ofrecido.

	—Misericordioso... Dios mío. ¿Cómo se mantienen de pie, caballeros?

	Le pasó el otro vaso, aunque ella lo sostuvo mientras la quemadura en sus signos vitales se silenciaba a un resplandor rosado.

	—Algunos de nosotros no permanecemos de pie, al menos no mucho después de la medianoche. Uno tiene que preguntarse de qué se trataba, Lady Eve, para ponerse de pie con Enderbend tan tarde en la noche.

	Parecía casi como si la estuviera regañando, lo que era un margen considerable más allá de una oleada de brusquedad.

	—Mi elección de compañeros de baile no debería ser asunto tuyo, mi lord —Ella habló tan gentilmente como pudo, diciéndose a sí misma que la pierna de Kesmore lo estaba lastimando, y que probablemente él había sido arrastrado a la reunión de la noche en función de la continua lealtad de Louisa hacia sus hermanas solteras.

	—No estoy preocupado, exactamente. ¿Un sorbo más? Levantó su vaso de ponche.

	—Quizás uno más —Era un brebaje encantador y afrutado, y su señoría no había dicho nada más que la verdad sobre la hospitalidad de su anfitrión, porque el golpe era frío, incluso a esa hora avanzada.

	Y sin embargo, se calentaba muy bien, en pequeños sorbos.

	Eve reflexionó sobre esa contradicción mientras tomaba otro sorbo.

	—Pido disculpas si parece que te reprendo por tu elección de pareja, Lady Eve, pero tengo poco que hacer en estos compromisos, salvo observar a la compañía en toda su locura. No puedo pensar que albergues ningún apego serio a estos bufones con los que te pones de pie y, sin embargo, eres atractiva, bien vestida y en edad de casarte. También muy consistente en tus comportamientos.

	Estaba conduciendo a algo, por lo que Eve lo dejó seguir. Si iba a ser sometida a una conferencia paternalista, al menos podría disfrutar de su golpe mientras lo hacía.

	—Noto que me permites que soy hermosa.

	—Bastante, aunque apenas lo usas para tu ventaja, lo que también noto como parte de tu patrón. Aunque no me gusta entrometerme, soy un caballero, y me considero al menos amigable con Sus Gracias, así que seré franco: ¿necesita un amigo, Lady Eve?

	Ella miró su bebida, su bebida, lo que quedaba de ella, y trató de descifrar lo que estaba preguntando. 

	—Todo el mundo necesita amigos.

	¿Kesmore tenía amigos? Nunca había tenido la oportunidad de preguntarse. Sospechaba que Louisa era su amiga, una noción extraña y vagamente inquietante.

	¿Deene tenía amigos? Mientras el golpe traía una pequeña sensación de relajación para acompañar el calor que corría por sus venas, Eve trató de recordar si alguna vez había visto a Lucas entre sus compañeros, montando en un grupo en el parque o compartiendo la parte superior de un carruaje como algunos otros hombres en alguna carrera se encuentran.

	Kesmore tomó la bebida de su mano. 

	—Consideraré su respuesta como una afirmación femenina y supongo que me ofreceré en esa humilde capacidad. Vamos a sentarnos unos minutos más antes de someternos una vez más a la compañía.

	Mientras las parejas a diez metros de distancia continuaban charlando, y la multitud en el salón de baile comenzó a bailar un vals, Eve arrugó la nariz ante su bebida sin y trató de comprender qué demonios podría haber provocado la peculiar oferta de Kesmore.

	Entonces se le ocurrió: en su lista, en su lista privada, de los atributos que un marido de conveniencia debería tener, la característica más importante era que debería ser capaz de hacerse amigo de una mujer adulta.

	Qué coincidencia poco probable que el cónyuge taciturno de Louisa tenga ese mismo rasgo.

	Su compañero rompió el silencio. 

	—¿Asistirá a la velada de los Anderson el viernes, mi lady?

	Eve no sabía qué interés podría tener su nuevo  amigo autodenominada en su agenda, pero no vio ninguna razón para disimular.

	—No lo estoy. Jenny y yo tomamos una licencia de reparación de dos semanas en Morelands antes de que comience la temporada. Extrañamos a nuestra hermana Sophie.

	—Nunca he entendido por qué la temporada social debe comenzar justo cuando la primavera está poniendo sus guantes en el campo. Es la época más gloriosa del año, y la pasamos aquí en la ciudad, durmiendo todos los días, sudando en masa en salones llenos de bailes por la noche.

	En presencia de una dama, un caballero generalmente no se refería a nadie sudando, excepto quizás a un equino. Eve no le señaló eso a Kesmore.

	Ella palmeó su musculoso brazo. 

	—Louisa dice que extrañas a tus cerditos. Quizás también necesites una licencia de reparación.

	Levantó las cejas, y luego el hombre sonrió. Se veía positivamente encantador, casi querido, tan suavemente hizo que un simple cambio de expresión iluminara sus rasgos. Sus ojos perdieron su calidad de antracita y desarrollaron patas de gallo en las esquinas, mientras que su boca, que Eve podría haber descrito honestamente como sombría, se volvió alegre.

	—Extraño a mis cerditos. Lady Louisa tiene razón.

	—Muy a menudo la tiene. Uno se acostumbra a eso.

	La sonrisa no se desvaneció por completo; permaneció en los ojos de Kesmore cuando se levantó y le ofreció a Eve su brazo. Dejaron sus vasos vacíos en el banco, y Eve tuvo que admitir un breve intervalo en compañía de un amigo, incluso un amigo tan improbable, había hecho mucho para restaurar su ánimo.

	Y aun así, cuando Kesmore se inclinó sobre su mano y se quitó el dolor por otra hora al borde de la habitación, Eve se encontró buscando visualmente en el salón de baile nuevamente para ver al Marqués de Deene.

	 

	 

	—Ven, Deene.

	Deene casi tropezó cuando Kesmore lo agarró por el brazo y lo empujó hacia una escalera en la esquina del salón de baile.

	—Hacer prisionero a sus compañeros ingleses pasó de moda hace varios años, Kesmore, incluso entre los franceses.

	—No lo voy a tomar prisionero, pero si queremos comenzar de nuevo por la mañana, no podemos estar atrasados aquí hasta todas las horas.

	—Entonces, ¿ahora estoy hecho prisionero y secuestrado? —Aunque irse era una noción mayuscula de hecho. Mildred Staines había comido con los ojos la entrepierna de Deene en el buffet de la cena. Le dio a un hombre cierta simpatía por el cochinillo en medio de todas las otras ofrendas.

	—Debes una licencia de reparación en el campo, una inspección final de la granja doméstica, etc., antes de que comience la temporada de plantación. Entonces puedes traerte de regreso a la ciudad para ser elegido por tu esposa.

	Deene se detuvo en lo alto de los escalones

	—El tipo todavía hace la propuesta, según recuerdo, no al revés.

	—Consuélate con esa ilusión si es necesario, pero a partir de mañana, iremos a Kent por un par de semanas.

	La réplica de Deene murió en sus labios.

	Otras dos semanas de ver a Eve Windham ser babeada, burlada, tropezar y bailar por la habitación, y Deene se quedaría sin sentido.

	—Me pondré al día con mi mayordomo y mostraré los colores ante los inquilinos. Una buena idea de hecho. —No podía salir del salón de baile lo suficientemente pronto, aunque por derecho, deberían decirle buenas noches a su anfitriona primero.

	—¿Debo despedirme, Kesmore?

	Kesmore no respondió de inmediato. Deene estudió al hombre y vio que su mirada estaba fija en Lady Louisa que giraba alrededor de la pista de baile con tanta gracia como una sílfide en los brazos de un joven y elegante galan.

	—Traes los carruajes. Debo recuperar a mi esposa y poner a ese pobre diablo bailando con ella fuera de su miseria.

	Deene observó cómo Kesmore bajaba las escaleras y se preguntaba si Lady Louisa protestaría, incluso por el bien de la forma, al final de su velada social.

	 

	 

	Evie había concluido hacía mucho tiempo que había salido un edicto de Sus Gracias de que ningún carruaje de Windham iba a detenerse o aminorar para dar agua a los caballos en la aldea de Bascoomb Ford. Ella había sido cómplice de este fideicomiso ducal al asegurarse de que siempre tenía un libro con ella en los viajes hacia y desde la ciudad, siempre tenía tejido de punto o, en su defecto, una siesta que tenía que tomar.

	Y en un agradable y cómodo arruaje de viaje compartido con sus hermanas, no había razón para sospechar que el viaje de un día a Morelands sería diferente.

	Lo que significaba que, una vez más, Eve dejó de lado el fastidioso pensamiento de que algún día, algún día cuando tuviera tiempo y privacidad, volvería a Bascoomb Ford y volvería a la escena de sus peores recuerdos.

	—Estoy pensando en esquivar la temporada —Louisa lanzó esa bala de cañón en medio de un silencio perfectamente amable.

	Jenny levantó la vista de su tejido. 

	—La idea siempre tiene un tipo de apelación prohibido, ¿no? Sin embargo, no podía imaginar dejar a mamá para hacer las explicaciones. Nosotras podemos habernos rendido, pero ella no.

	Tal respuesta directa de Jenny no debía dejarse de lado. 

	—Papá tampoco se ha rendido —señaló Eve. —Sus queridas chicas deben encontrar sus verdaderos amores.

	La sonrisa de Louisa fue tenue. 

	—O sus maridos convenientes. Ciertamente estabas paseando el salón de baile diligentemente anoche, Eve. ¿Hiciste algún progreso?

	Había comprensión en los ojos de Louisa, sin burlas, sin una pizca de burla.

	Eve dejó que su mirada fuera hacia la ventana. Bascoomb Ford acababa de subir y bajar un largo y suave declive. Los acercamientos al pueblo ella conocía bien, pero la posada, el prado, la pequeña iglesia... eran confusos en su mente y agudos al mismo tiempo.

	—Necesito una lista más larga. Estoy pensando en un par de docenas de nombres, y deberíamos comenzar con los hombres que se sabe que tienen preferencias izquierdistas.

	Las agujas de Jenny dejaron de hacer clic suavemente. 

	—Tales preferencias pueden colgar a un hombre, queridísimo. Si tiene un título, podría ser alcanzado, su riqueza confiscada. ¿Por qué te casarías con esa posibilidad?

	Sí, ¿por qué lo haría? ¿Y quién hubiera pensado que un consejo tan directo vendría de Jenny?

	—Es mi mejor esperanza encontrar una situación en la que mi voluntad de aceptar un matrimonio blanco sea vista como una ventaja para el hombre. Mis alternativas son los hombres que buscan mi fortuna, y eso no me deja ninguna garantía de que mi cónyuge cumpla con los términos del trato.

	—Una negociación legal inaplicable —estuvo de acuerdo Louisa.

	Eve había renunciado a su inocencia al enterarse de que un hombre con la intención de explotarla como un medio de riqueza no era una ganga en ningún sentido: su inocencia, su capacidad de confiar y, durante meses, su capacidad incluso de pararse sin un dolor insoportable.

	—Damas —dijo Jenny, volviendo a tejer en su canasta de trabajo, —encuentro que debo pedirles que me permitan un breve retraso aquí en la próxima posada. La naturaleza llama de una manera bastante urgente.

	Louisa no reaccionó con nada más revelador que un bostezo. 

	—Podría tolerar estirar las piernas. Los caballos apreciarán un descanso y un poco de agua.

	Sin más preámbulos que eso, después de siete años de ver el lugar solo en sus pesadillas, Eve Windham estaba una vez más en la modesta posada de Bascoomb Ford.

	—Llegaré en un minuto —dijo Eve cuando el carruaje que llevaba a las criadas de las damas y los lacayos adicionales se acercó a la posada. —Quiero moverme un poco también.

	Ni siquiera intercambiaron una mirada. Jenny deslizó su brazo por el de Louisa y desaparecieron en The Coursing Hound. Eve llegó hasta el banco en el prado frente a la posada, aunque incluso eso era una lucha. Sus piernas sintieron una debilidad peculiar; su aliento se abrió paso hasta sus pulmones. Cuando se sentó, fue por necesidad.

	La pequeña posada se encontraba al otro lado de la calle llena de baches, la primavera era una época de surcos y traicioneras huellas, que se veía deslucida y acogedora a la vez. Una maceta de pensamientos blancos adornaba la puerta principal, como lo había hecho hacia siete años: flores moradas y amarillas con un rebelde naranja en el centro de la maceta.

	El pensamiento naranja era diferente; No había cambiado mucho más.

	El esmalte blanco en la maceta todavía estaba manchado de tierra, el rasguño de la bota todavía estaba oxidado e incrustado con barro, y en medio del patio de la posada, un enorme roble prometía sombra en verano.

	Solo una humilde posada en el campo, y sin embargo... Eve no vio la posada, sino lo que había sucedido allí, justo allí en la habitación de arriba. Canby ni siquiera había cerrado las cortinas, no les había conseguido una habitación tranquila en la parte de atrás. Había metido una silla debajo de la puerta, murmurando algo acerca de no poder confiar en las cerraduras de esos viejos lugares.

	Ella lo había olvidado. Olvidó verlo arrastrando la silla por la habitación, y la emoción y el temor de saber lo que vendría después.

	Aunque ella no lo había sabido. Ella no había tenido la primera pista de que un hombre pudiera profesar su amor y mostrarle solo su ternura durante semanas, y luego mostrarse grosero y serio al disfrutar de sus intimidades. Ella no sabía que él podría darle un revés y decirle que se callara para que nadie se preocupara y que todo su precioso dinero se le escapara de las manos codiciosas.

	El precioso dinero de él, y ni siquiera la dote que ella podría haberle traído, sino el dinero que su familia le pagaría por no decir nada sobre arruinarla. Cuando terminó con ella y volvió a su bebida de celebración, ella fingió dormir hasta que él se desmayó a su lado en la cama. Había pasado horas temiendo que él volviera a verla, hasta que se dio cuenta de que tenía otra opción.

	Su leve estatura le había permitido deslizarse por la ventana a la primera señal de que el cielo se estaba aclarando. Había cruzado el techo de la puerta cochera y se dejó caer sobre un montón de paja sucia rastrillada en un rincón del patio de la posada, temiendo cada crujido y chirrido mientras se dirigía a los establos.

	El mismo temor que había sentido todos esos años, sin una anticipación vertiginosa al respecto, brotó de su centro en una bola de emoción caliente y asfixiante. Se obligó a respirar, adentro... afuera... adentro... afuera, y la pelota solo se hizo más grande.

	Como si estuviera viendo una carrera de caballos donde no tenía estaca, Eve trató de observar ese sentimiento monstruoso y largamente desconocido, pero se había convertido en puro dolor, en opresión de cada función que poseía: latido, pensamiento, respiración, y ella podría haberse desmayado allí mismo en ese banco gastado, excepto que un sonido penetró en su conciencia.

	Cascos, regulares, rítmicos, más de un caballo. No los cascos galopantes de sus hermanos que finalmente vienen a rescatarla, sino un galope ordenado y oscilante.

	Incluso girar la cabeza fue un esfuerzo, pero uno bien recompensado.

	Dos hombres se acercaban montando un par de monturas inteligentes y sustanciales. El castaño de la izquierda parecía particularmente familiar.

	Su corazón, sus instintos, algún sentido inferior reconoció al animal antes que su cerebro. "Bestia."

	La terrible emoción disminuyó, no en el olvido cercano que había podido mantener antes, pero lo suficiente como para que Eve se diera cuenta de que no había otro caballo que hubiera estado más agradecida de ver.

	Salvo tal vez una yegua gris, de cuyo destino Eve se había permitido ignorar durante más de siete años.

	 

	—Mientras vivo y respiro, esa es el escudo de Windham en esos carruajes. Mi señora está haciendo buen tiempo.

	Deene estaba demasiado perturbado por las revelaciones anteriores del viaje como para preguntarse por qué Louisa viajaría en un carruaje Windham en lugar del transporte de Kesmore. Aunque se le ocurrió que Louisa podría estar viajando con sus hermanas, y lo que haría Deene la próxima vez que él y Eve Windham se cruzaran nuevamente, no lo sabía. Azotar a la mujer.

	O besarla, o ambas, aunque no en ese orden.

	Y allí estaba sentada, serena y encantadora, en un banco al otro lado del camino.

	Kesmore movió su mano en un movimiento impaciente. 

	—Dame tus riendas, Deene, y veré los caballos atendidos y un almuerzo.

	—¿Mi…?

	—O puedes quedarte aquí boquiabierto como el idiota del pueblo por unos momentos más. Estoy seguro de que Lady Eve está admirando verte en toda tu suciedad.

	Kesmore le arrebató las riendas de la mano a Deene y asintió con la cabeza hacia Eve en su banco. Levantó una mano pero no se levantó, por supuesto, siendo ella la dama y Deene siendo... el caballero.

	Él se acercó y le ofreció una reverencia. 

	—Lady Eve, buen día. ¿Puedo unirme a usted?

	—Deene, buen día. Claro que puedes.

	Se quitó las faldas en esa pequeña maniobra que las mujeres hacian que sugería que un hombre ni siquiera debia tocar sus dobladillos, a pesar de las palabras de bienvenida.

	—¿Supongo que tu madre y tus hermanas están dentro? —Su Gracia estaría cabalgando, por supuesto. Ni siquiera se podría esperar que un duque tuviera la fortaleza para viajar en el mismo carruaje con cuatro mujeres en cualquier cosa menos que una ocasión de estado.

	—Louisa y Jenny, junto con los tres Destinos".

	—¿Pido perdón? —Había algo extraño en la voz de Eve. Algo distante y tenue.

	—Nuestras doncellas.

	Ella no dijo nada más, y cuando Deene la estudió, se veía un poco pálida. Había una expresión inusual en su boca, como si acabara de regañar o quisiera dar uno.

	Tal vez ser burlado y babeado era agotador.

	—Kesmore está ordenando un almuerzo en lo que sea que pase por un salón privado en esa hostería. Vamos a hacer un grupo, estoy seguro.

	—La posada cuenta con un comedor privado y cuatro habitaciones arriba. Dos detrás, dos delante. Las habitaciones del frente deberían ser más baratas, porque son más ruidosas y polvorientas, pero el posadero afirma que tienen una hermosa vista del prado, por lo que la diferencia en el costo es leve.

	Ella no ofreció esas líneas como conversación tanto como las recitó. El desapego sutil en su voz se reflejó en sus ojos verdes. ¿Y cómo tendría ella, una dama de principio a fin, razones para saber el costo de las habitaciones en un establecimiento tan poco atractivo?

	La estudió un momento más, y cualquier pensamiento de burlarse de ella por su elección de parejas de baile, sus elecciones en cualquier aspecto, huyeron de la mente de Deene.

	—¿Vamos a almorzar, Eve? —Se levantó y le ofreció su mano. Ella lo miró fijamente, un guante de montar bien hecho, ligeramente gastado y muy cómodo en la mano de un hombre, y luego puso su palma sobre la de él.

	Deene se alarmó ligeramente al descubrir que no era simplemente una cortesía. Eve tomó prestado momentáneamente de su fuerza para ponerse de pie. Cuando ella se levantó, se paró a su lado, sin hacer ningún esfuerzo por alejarse, sus manos aún unidas.

	Él movió su agarre para poder asumir la postura de una escolta, pero mantuvo su mano sobre la de ella en su brazo. 

	—Eve, ¿te sientes bien? ¿Está tratando de descender un dolor de cabeza?

	—No es un dolor de cabeza. Unámonos a los demás.

	No era un dolor de cabeza, sino algo. Algo casi tan malo, si no peor. Durante el almuerzo, dijo poco y comió menos, y parecía ajena a la preocupación de sus hermanas. Kesmore demostró ser un conversador sorprendentemente apto, capaz de burlarse incluso de la recatada Lady Jenny con sus insinuaciones agrarias.

	Cuando terminó el almuerzo, Deene se ofreció a ver a Eve a los carruajes..

	Se detuvo al pie de las escaleras en el campo común. 

	—Deene, ¿me permites un capricho?

	—Por supuesto. —Aunque fuera lo que fuera, no iba a ser un capricho.

	—Me gustaría ver una de las habitaciones del frente.

	La siguió por las escaleras, cada vez más aterrado. Ese capricho no era feliz, no estaba bien aconsejado y, sin embargo, no la detuvo.

	Las puertas de la habitación de invitados estaban entreabiertas, dos en la parte delantera del edificio y, muy probablemente, dos en la parte trasera, tal como ella había dicho. Ella se alejó de él para permanecer inmóvil en la puerta del lado derecho.

	Sobre su hombro, vio arreglos sencillos: una cama hundida que podría acomodar a dos personas si eran amistosas y diminutas; un lavabo; un escritorio con cicatrices oscurecido por la edad; y una de esas viejas y pesadas sillas elaboradamente talladas que serían incómodas como el infierno y absolutamente indestructibles. Las cortinas se habian adelgazado debido a muchos lavados, un panel blanco que alguna vez pudo tener algún tipo de patrón.

	Solo una habitación, como mil otras a lo largo de los caminos de Merry Olde England.

	Y sin embargo... Apoyó una mano sobre el hombro de Eve cuando lo que quería era tirar de ella contra su cuerpo, o mejor aún, sacarla de ese lugar por completo, para nunca más regresar.

	Por un momento interminable mientras él solo podía adivinar sus pensamientos, Eve miró alrededor de la habitación. Su mirada se detuvo en la cama y luego fue a la ventana.

	—Gracias a Dios por la ventana —Ella habló en voz baja pero con una ferocidad particular. Y sin embargo, ella permaneció allí hasta que Deene sintió que su mano cubría la suya.

	Sus dedos estaban helados.

	—Gracias, Deene. Podemos irnos.

	Ella no hizo ningún movimiento para regresar por debajo de las escaleras, por lo que Deene la convirtió en su abrazo. 

	—Nos quedaremos aquí hasta que estés lista para partir, Eve Windham.

	Toda ella estaba fría y rígida. Quienquiera que fuera esa mujer, no podía tener relación con el cálido y ágil bulto de Eve con quien había robado tantos momentos deliciosos. Un escalofrío la atravesó y ella retrocedió. 

	—Llévame al carruaje, Lucas.

	Y aun así, su voz tenía esa cualidad horrible y quebradiza.

	La llevó al carruaje y, cuando quiso encerrarla directamente dentro, cerrar la puerta y decirle al conductor que se apresurara a Morelands, se produjeron los inevitables retrasos asociados con un grupo de mujeres.

	Lady Jenny decidió viajar con las criadas para poder tener a alguien que sostenga el hilo mientras lo enrollaba en una bola. La criada de lady Louisa todavía tenía que dar un paseo de regreso, a las letrinas, por supuesto.

	Kesmore lo soportó todo con sorprendente paciencia, pero entonces, el hombre probablemente había viajado con niños pequeños, lo cual era realmente probado por el fuego.

	Al lado de Deene, Eve permaneció en silencio e inmóvil.

	—¿Caminamos un poco, Eve?

	Una pausa, y luego, 

	—Sí, lo haremos. Esa dirección.

	Señaló por el camino hacia lo que probablemente era un terreno común no cerrado, una extensión de verde suavemente ondulada bordeada por un bosque, sin duda apreciado por todos los lugareños con una pieza de caza.

	Cuando Eve se movió, lo hizo con un propósito, mientras que detrás de ellos, Deene escuchó a Lady Jenny murmurarle a Lady Louisa: 

	—Déjala ir, querida. Es mejor de esta forma.

	Si había tenido dudas sobre la importancia del lugar antes, la preocupación en la voz de Lady Jenny las borró. Eve siguió caminando en dirección de la carretera principal, hasta que el ascenso y la caída de la tierra los ocultaron de la vista de los demás.

	En algún momento de su progreso, ella dejó caer su brazo y marchó hacia adelante, sin duda su intención de poner distancia entre ellos.

	—Solo necesito un momento, Lucas.

	—¿Quieres que te deje aquí? —La noción era insoportable. Se había puesto tan pálida como una sábana, y su respiración había adquirido una extraña y sibilante calidad. Ella no respondió, aparte de darle la espalda, por lo que Deene se alejó unos metros y se sentó en una roca.

	Él no se iba a casar con esa mujer, ella lo había dejado claro, pero el destino o las oficios bien intencionadas de ciertas personas entrometidas habían puesto a Deene ahí con ella en ese preciso momento, y allí se quedaría hasta que ella dejara de usarlo.

	Se quedó de perfil, tan quieta como una estatua, con los brazos envueltos alrededor de su cintura, la brisa burlándose de los mechones sueltos de su cabello rubio.

	Y algo estaba claramente muy mal. 

	—¿Eve?

	Sus hombros se sacudieron. 

	—No puedo respirar. No te acerques más.

	No había escuchado esa nota histérica en la voz de una mujer desde que su hermana se enteró de que debía ser vendida en matrimonio a un bruto de un extraño. El mismo escalofrío le recorrió la espalda cuando se acercó a Eve.

	—Vete, Luca s—Extendió una mano, como si pudiera detenerlo tan fácilmente. —Esto es…

	El aliento que tomó fue fuerte, áspero y desgarrador. Él la abrazó, la única alternativa para abordarla si ella intentaba escapar.

	—Eve, está bien.

	—Vete, maldito seas. Déjame en paz. Nunca estará bien —Una pizca de lágrimas: las lágrimas eran preferibles a este frío silencio.

	—No voy a ninguna parte.

	—No puedo respirar... Lucas, no puedo…

	Él acunó la parte de atrás de su cabeza y la apretó contra su pecho. 

	—Entonces no respires, pero por el amor de Dios, llora, Evie.

	La sostuvo cerca, lo suficientemente cerca como para sentir el cataclismo que se acumulaba en su cuerpo, para sentir no una simple tormenta sino una gran tempestad que se desataba de un largo encarcelamiento.

	Sus sollozos eran más terribles por estar en silencio, y si él no la hubiera estado abrazando, Deene sabía que se habría derrumbado en el suelo bajo el peso de su enojo. Donde antes había estado fría y rígida, ahora estaba emitiendo un calor tremendo, su cuerpo deshuesado mientras se aferraba a él.

	No se calmó exactamente, sus lágrimas habían sido mucho más profundas que un simple estallido ruidoso, pero se estremecía cada vez más. Deene la levantó y la llevó a la roca que había desocupado recientemente. Lo que él quería era acunarla en su regazo; lo que hizo fue sentarla a su lado y mantener un brazo alrededor de sus hombros.

	—Aquí es donde te caíste.

	Ella levantó la frente de donde la había presionado contra su hombro.

	—Aquí es donde me caí. ¿Tienes un pañuelo?

	Le pasó el lino con monograma necesario, sabiendo que no debía mirarla mientras ella lo usaba.

	—Tu aroma es tranquilizador, Lucas, al menos para mí.

	—Entonces debes tener mis pañuelos a mano. Supongo que no has estado aquí por un tiempo.

	Ella suspiró un gran suspiro ruidoso. 

	—No en siete años. El lugar, el recuerdo, se me escapó hoy, y pensé que era lo suficientemente valiente.

	Esta vez no se cuentan los meses. Eso tenía que ser progreso

	—Eres lo suficientemente valiente".

	Recordó la desolación en sus ojos mientras ella miraba fijamente la miserable cama hundida, y quería aullar y sacudir su puño a Dios.

	—No estoy muy segura. No esperaba sentir tanta ira.

	Si la dejaba decir más, lo lamentaría. Y no estaba seguro de ser lo suficientemente valiente como para escuchar más.

	Licencia de reparación, ciertamente.

	—Estuviste en cama durante meses, Eve. Por supuesto que tienes derecho a estar enojada.

	Levantó la cabeza y, aunque tenía los ojos rojos y brillantes con las secuelas de sus lágrimas, Deene se sintió aliviada de que ella se encontrara con su mirada.

	—¿Qué? No puedo adivinar tus pensamientos, Evie.

	—Dices eso tan fácilmente, por supuesto que tengo derecho a estar enojada.

	—Tu caballo se tropezó y cayó en la maldita y descuidada zambullida primaveral: los caballos tropiezan todos los días, pero este tropezar de caballo te obligó a volver a aprender a caminar, y a pesar de lo alegres que sonaron las cartas que escribiste a tus hermanos, ese proceso fue el infierno.

	—Fue un infierno —Ella habló como si probara las palabras y luego las dijo de nuevo. —Fue un infierno —Más confiadamente —Fue horrible, de hecho. Miserable, y no solo para mí.

	Él sabía lo que ella recordaba, porque había escuchado a sus hermanos completar las partes que faltaban: la indignidad de las funciones corporales cuando uno estaba postrado en cama, la tolerancia necesaria cuando los seres queridos le ofrecían leer una vez más una novela que alguna vez había sido su favorita, el tedio tan opresivo hizo que el dolor fuera casi una diversión.

	Eve Windham tuvo coraje, de eso Lucas Denning nunca estaría en duda.

	—¿Puedes caminar ahora, Eve?

	Se puso el labio inferior debajo de los dientes superiores, su expresión pensativa. 

	—¿Quieres decir, puedo caminar al carruaje?

	—¿Puedes caminar?

	La expresión pensativa se convirtió en un ceño fruncido. 

	—Puedo caminar.

	—Entonces, enfócate tanto como necesites, por el tiempo que necesites enfurecer, pero apláudete por el hecho de que mientras otras mujeres se habrían llevado permanentemente a la cama, te has dado el gran regalo de caminar una vez más . Eso no es una cosa pequeña.

	Ella no discutió, no disminuyó su propio logro, lo cual fue afortunado, porque él habría discutido en su respuesta.

	—Siempre me he preguntado acerca de algo, Lucas —Ella trató de devolverle su arrugado y húmedo pañuelo, pero él cerró los dedos alrededor de ella y empujó su puño hacia su regazo.

	—¿Qué te has preguntado?

	—¿Papá le disparó a mi yegua?

	Ah, la culpa. Por supuesto, limitar la ira a la que tenía derecho, todo el dolor y el desconcierto, sería la culpa. Fue todo lo que Deene pudo hacer para no besar su sien.

	—Tus hermanos lo convencieron, posiblemente alentados por tu madre.

	—¿Cómo sabes esto?

	—Los asedios son la peor manera de llevar a cabo una campaña militar, en un sentido. El esfuerzo es tedioso más allá de lo creíble —Se quedó en silencio, recuerdos resonando con otras asociaciones en su mente. —Tus hombres pasan días, incluso semanas, cavando trincheras mientras los zapadores cavan sus túneles y la artillería golpea las paredes, y muy pronto, la moral se va al infierno, perdón por mi lenguaje. La bebida y las peleas se levantan, nadie duerme, y para cuando estás listo para romper las paredes, los hombres se ofrecerán como voluntarios incluso para los detalles del suicidio solo para terminar el asedio "

	—¿Qué tiene esto que ver con mi yegua?

	—Cuando el sueño no llegaba y Old Hooky no estaba dispuesto a permitir la embriaguez entre su personal, nos quedamos despiertos y hablamos, o nos sentamos alrededor de una fogata y hablamos —Su hermano St. Just se sintió profundamente reconfortado de haber sacado a su yegua de la mira de Su Gracia antes de volver a España con Lord Bart.

	Eve se encorvó sobre sí misma, volviéndose más pequeña contra el lado de Deene. 

	—Se llamaba Dulzura, pero tenía un valor tremendo. Sé que sus dos tendones delanteros estaban arqueados. Mientras yacía en el suelo, ella apenas podía pararse a mi lado, pero no me dejaba. Me dije a mí misma que si papá le disparó, habría sido por amabilidad.

	Deene se sentó a su lado e intentó no reaccionar. Ese comentario pasajero sobre dispararle a un caballo no era solo un caballo: Eve había considerado quitarse la vida. Justo allí, sentada en esa roca fría y miserablemente dura, Deene le hizo una promesa silenciosa a la mujer a su lado que no tenía nada que ver con las propuestas de matrimonio y todo que ver con ser un caballero.

	—Los tendones inclinados pueden sanar. Todo lo que se necesita es un descanso prolongado y la atención adecuada.

	Eve no se aplacó. 

	—Un caballo que ha sufrido una lesión así nunca puede ser tan bueno como nuevo, Lucas.

	—Ninguno de nosotros somos tan buenos como nuevos —Se levantó para que no la abrazara y nunca la dejara ir. —Espero que tus hermanas ya se hayan resuelto.

	No ofreció su mano. Ella se puso de pie sola.

	—Espero que lo hayan hecho. Ojalá pudiera decir lo mismo por mí misma.

	Deene no se abalanzó sobre el atractivo de ese comentario; en cambio, caminó a su lado, sin tocarla, hasta que regresaron a la posada.

	—Lady Jenny y Lady Louisa se adelantaron con las criadas, y Deene, tu caballo está atada a la parte de atrás del carruaje. Si ambos me perdonan, seguiré adelante para no comerme el polvo por el resto de la tarde.

	Se inclinó ante Eve y se subió a su caballo negro, saltando con un saludo de su fusta.

	—¿Me harás compañía, Lucas?

	No queria hacerlo. Quería poner la mayor distancia posible entre él y la tribulación de Eve Windham. Sin embargo, ella había soportado demasiado durante demasiado tiempo con muy poco apoyo real, y él sabía qué marchaba solo implicaba demasiado bien.

	Se subió al carruaje y se sentó a su lado, pero eso fue todo lo que pudo. No la rodeó con el brazo.

	De hecho, la parte sensata de él, la parte que regresaría a la Ciudad en dos semanas, esperaba nunca volver a abrazarla.

	 

	 

	Los pensamientos de Eve rebotaban como bolos en su cabeza:

	Sus hermanas se habían ido, probablemente sin pensarlo dos veces, ¿o no?

	Deene estaba maravillosamente cálido a su lado, pero ¿cómo iba a enfrentarlo después de tal exhibición?

	Ella estaba hambrienta.

	¿Qué había hecho Kesmore de esta situación?

	Y cuando toda esas emanaciones habían sido arrastrada por las kilometros que pasaban: ¿Por qué estaba ella tan amargamente enojada?

	En algún momento, ella tomó el brazo de Deene y se lo puso sobre los hombros, para usarlo mejor como refuerzo. Estaba siendo delicado, como lo llamaría. Mantener su silencio por deferencia a sus sentimientos. Hombre maldito.

	Ella deseaba que él la besara, no un beso malvado y travieso, sino un beso reconfortante, un beso para anclar su espalda en su cuerpo, para estabilizar su coraje. Tal deseo era tonto, permitido solo porque ella y Deene estaban destinadas a convertirse en nada más que cordiales conocidos. En esa lista de posibles esposos convenientes, tendría que poner a los contendientes con asientos familiares en Kent hacia el fondo de la pila.

	Eso reduciría los encuentros casuales con Deene... y su futura marquesa.

	—¿Por qué Mildred Staines te comía con los ojos como si hubieras escondido toda la mesa de postres en tus pequeños, Lucas?

	Para evitar que él le quitara el brazo, Eve entrelazó sus dedos con los de él.

	—¿Por qué, ciertamente? Kesmore me informa que hay rumores sobre mi pasado, entre otras cosas.

	—Eres la captura de la temporada, por supuesto habrá rumores.

	—Estos son rumores desagradables.

	Malditos sean él y su delicadeza. 

	—¿Estos rumores involucran bellezas pelirrojas de dudosa reputación?

	Ella lo sintió tensarse, luego relajarse.

	—¿También los has escuchado?

	—No. Westhaven, duque en entrenamiento que es, no nos lo dirá, y si él le dice a Anna, ella tampoco transmite los mejores chismes. Apenas hemos visto a Maggie desde que se casó con Hazelton, y sé que usted tuvo algo que ver con eso, Lucas, así que prepare sus prevaricaciones para el día en que le pregunte. Pero en cuanto a sus rumores, pensé que los hombres se pavoneaban sobre los infiernos de los juegos, hablando entre ellos sobre cosas en las que las mujeres decentes no podían escucharlos.

	—Ellos lo hacen.

	No dijo nada más, pero en lugar de regresar a su propio estudio marrón, Eve decidió investigar más a fondo el suyo.

	—¿Son ciertos los rumores?

	—Son... exageraciones e inexactitudes, también muy mal programadas.

	—Entonces es muy probable que sean iniciados por esos tipos que quieren dejarlo fuera de la contienda por las mejores perspectivas de matrimonio. Es un negocio despiadado, adquirir el cónyuge adecuado. Te deseo la alegría de hacerlo.

	Se quitó el brazo. 

	—¿Estás disfrutando de tus propios esfuerzos en este sentido? Después de haber rechazado mi propuesta, Evie, ¿estás reclutando candidatos más apropiados?

	Aparentemente quería una discusión agradable y estimulante, pero Eve estaba demasiado escurrida para complacerlo.

	—Me compadecía de los desafortunados, como un caballero baila con las flores de la pared. ¿Te ofendería mucho si intentara una siesta, Lucas?

	En ningún caso iba a permitirle la oportunidad de interrogarla sobre todo ese drama en Bascoomb Ford. Necesitaba interrogarse a sí misma primero, y con cierta extensión.

	—Siestea si puedes.

	Ella levantó su brazo sobre sus hombros nuevamente, necesitando la comodidad de eso. Hoy había sido un día excepcional, y Eve se permitió la indulgencia de la proximidad de Deene solo sobre esa base.

	Porque una vez que comenzara la temporada y estaban cazando a sus respectivos cónyuges, ¿quién sabía cuándo podrían volver a estar en privado?

	 

	 

	Cinco

	Eve Windham no roncaba, y tenía la habilidad de estar bonita incluso dormida. Deene se atormentaba con estos secretos culpables, secretos que solo un marido debería saber. Sin embargo, es mucho mejor que sufra por conocerlos que escuchar sus confidencias explícitas.

	Sabía que había mucho más en su mala caída de lo que ninguno de los dos había reconocido, y por el bien de su tranquilidad, quería que siguiera así.

	Deja que le cuente a sus hermanas, o a su mamá. Déjala escribir cartas a su hermano Devlin en el norte; deja que aprenda lo que pueda de la familia que la había amado desde su nacimiento. Porque si Deene aceptara sus confidencias más íntimas ahora, sería incapaz, de hecho, completamente incapaz, de dejar que ningún otro hombre asumiera la responsabilidad de ella.

	Cualquier situación que involucrara, impotencia y una mujer debía evitarse a toda costa.

	En vez de eso, pensó en los chismes que Kesmore había pasado mucho tiempo, ya que incluso el peso de la cabeza de Eve apoyada contra su muslo era insuficiente para distraerlo de esa noticia. Según la charla en los clubes, el despilfarro de Deene en tres continentes, ¿o eran cuatro, considerando que Turquía era parte de Asia? Lo había dejado con consecuencias desafortunadas para la salud que podrían desfigurar o incluso terminar con la vida de cualquier marquesa de Deene. .

	Los efectos de la enfermedad, nadie usó la palabra específica "sífilis", también habían sido evidentes en el difunto Lord Deene, ¿no? Un mal genio, gastos ilimitados, bebida intemperante...

	El hecho de que tales características fueran comunes a muchos pares de edad avanzada aparentemente estaba fuera del alcance del chisme promedio y, en verdad, tales rumores solo eran molestos de pasada.

	Los que intimidaban a Deene que estaba cerca de la ruina financiera eran los más difíciles de soportar. Viniendo como lo hicieron en la apertura de la temporada en la que Deene intentó tomar una esposa, solo podía haber una posible fuente de tal malicia.

	Y antes de que pasara demasiado tiempo, Deene tenía la intención de hacer que Jonathan Dolan pagara por cada mentira desagradable, astuta y vulgar que pasara por los labios del hombre.

	 

	 

	Jenny miró la manzana en su mano. 

	—Soy desleal por decirlo, pero estoy disfrutando este respiro sin mamá y papá. Con solo nosotras y tía Gladys aquí, es pacífico.

	Eve se detuvo a mitad de la separación de la piel de otra fruta. 

	—No eres desleal, eres honesta. Mamá probablemente le está diciendo lo mismo a papá sobre nosotras mientras hablamos.

	Louisa estaba demoliendo su manzana en trozos audibles. 

	—Eve tiene razón, y de esta manera, puedo pasar otras dos semanas rusticando con mi querido Joseph. ¿Tenemos suficiente para el último pastel?

	Eve miró la pila de manzanas peladas y cortadas en rodajas delante de ella. En general, evitaba la asociación con las manzanas, pero las hijas de Windham disfrutaban de una afición secreta a la cocina, y la elección de sus hermanas hoy había sido la tarta. 

	—¿Realmente necesitamos siete pasteles?

	—Cinco serán suficientes si la recompensa se limita a nosotros y al personal superior de la casa —Jenny dejó su manzana. —Seis nos permite ahorrar uno para Kesmore.

	—Para que nuestra descendencia pagana pueda untarla en el pelo del otro —Louisa se bajó del taburete y comenzó a desatarse el delantal. —Eve, ¿por qué no llevas las rebanadas restantes a los establos? Jenny puede venir conmigo a entregar el pastel a la horda de vándalos en mi guardería.

	Con qué horda, Eve simplemente no tenía la fortaleza para lidiar alegremente hoy. 

	—Voy a limpiar aquí, en cualquier caso.

	No discutieron con ella, lo cual era una misericordia. Kesmore había visto la cara de Eve manchada y rosada. Se había alejado al galope para evitar la incomodidad de su pérdida de compostura, o tal vez había tenido la intención de evitar sus sentimientos.

	Apenas importaba. Desde que llegó a Morelands hacia varios días, Eve había dormido mucho, había mirado al espacio casi tanto y había dado algunas largas caminatas.

	Y cuando caminaba, recordaba estar agradecida por la habilidad, pero también encontró su paz salpicada de pensamientos extraños.

	Canby se había referido a ella repetidamente como "Eve, la tentadora". En ese momento, ella había pensado que la hacía sonar adulta, atractiva y misteriosa. En retrospectiva, la implicación de que ella era responsable de su comportamiento, que ella había causado que él violara todas las reglas de la decencia era... irritante.

	Las manzanas podian ser irritantes por asociación.

	En los servicios, Eve se había ofrecido voluntaria para atender a los niños en la guardería, y esa vez, esa vez, había mirado a todos esos niños bulliciosos y saludables con sus caras limpias y amplias sonrisas, consideró que su vida estaría desprovista de bendiciones de la maternidad. Por el resto de su vida, mientras sus hermanas estaban criando hijos, y sus hermanos criando hijos, y sus primos criando hijos, ella estaría... sin hijos.

	Eso también era irritante.

	Y ahora, Louisa y Jenny se subirían al concierto hacia Kesmore sin pensar en su seguridad, sus nervios, su capacidad para hacer frente a una liebre o una tormenta que se aproxima.

	Eve amaba a su familia, pero aun así, había mucho por lo que estar enojada.

	Recogió las rodajas de manzana que no se habían metido en un pastel y las envolvió en un paño. El día era bonito. Gozaba de buena salud y tenía la tarde para ella sola. Intentaría no enfadarse por eso también.

	Meteor estaba en su prado, uno compartido por un viejo pony llamado Grendel. Se detuvieron en el pasto cuando Eve se acercó, pero solo Meteor se acercó a la cerca.

	—Hola viejo amigo.

	Entre los pómulos, en el pestillo de la garganta donde se unían el cuello y la cabeza, Meteor tenía un punto dulce, un lugar que no podía alcanzar y que le encantaba haber rascado. El ritual de Eve con ese caballo comenzó por atender ese lugar para él, y el ritual de Meteor con ella para permitirle la familiaridad.

	—¿Alguna vez has estado tan enojado que estás enfermo?

	El pony movió una oreja, pero al ser un pony, no abandonó su hierba simplemente para ver a otro caballo siendo acosado.

	—Dijo Deene, por supuesto que estoy enojada. ¿Qué sabe él? ¿Te gustaría una manzana?"

	El caballo no respondió, excepto ingiriendo la rebanada ofrecida y volviendo sus grandes ojos marrones y suplicantes a Eve.

	—Eres un caballero, mi amigo.

	Deene había sido un caballero. Eve iba a tener que agradecerle, y eso la irritaría, pero no agradecerle la irritaría más.

	Todo la irritaba. 

	—Apenas puedo pensar. Estoy tan triste en estos días. Si fuera una niña, me ensillaría e iría al galope, dejaría a los mozos y dejaría que el viento soplara las telarañas de mi alma. ¿Otra rebanada? Grendel pronto vendrá a investigar.

	Grendel no investigó, exactamente, pero volvió su pastoreo en dirección de Eve tête-à-tête con Meteor.

	—Sigo recordando cosas, cosas que no tienen sentido. Ese año tuvimos una primavera temprana, y luego nieve, así que mientras estaba acostada en el barro, olía tanto a hierba verde como a nieve. La nieve no tiene olor, pero lo hizo ese día.

	Ella alimentó al semental otra rebanada. 

	—No pedí ayuda porque temía que Canby me encontrara.

	Y, oh, qué vergüenza, yacer en el barro frío no solo indefensa y dolorida, sino aterrorizada, y temerosa de haberse humedecido por el miedo. Grendel levantó la cabeza como si considerara la probabilidad de golpear una rodaja de manzana y dio un paso más cerca del semental.

	—Todo lo que podía pensar era que nunca sería capaz de enfrentar a mi familia, aunque si no hubiera tenido tanta prisa por volver con ellos, tal vez no habría sobrepasado a mi yegua en un terreno malo, y nos habríamos engañado a ambas por la duración. Gracias a Dios, mi hermano Devlin me encontró primero. Había sido tan tonta. Entonces no sabía ni la mitad.

	Meteor tenía otro punto dulce, justo debajo de su cruz. De niña, Eve le había arañado ese lugar hasta que le dolió el brazo. Empujó la tela llena de manzanas cerca de la cerca y trepó entre las tablas.

	—No tengo que casarme. Yo sé eso. —Cuando ella aplicó sus uñas a la piel de primavera del caballo, una lluvia de pelos gruesos y oscuros cayó al suelo. — ¿Pero dónde me dejaría eso? El pequeño encanto de papá, la tía de soltera que no es una doncella.

	Quién nunca volverá a ser una doncella.

	Quién arrojó su mayor tesoro a un hombre inútil, intrigante, mentiroso, manipulador y malvado.

	La ira la golpeó como la ráfaga inicial de viento anunciando una tempestad brutal, la hizo inclinarse en el cuello de Meteor solo para mantenerse de pie. Sí, ella estaba enojada. Estaba enfurecida, rabiosa, magníficamente afectada por un pasado que no podía cambiar y un futuro con muy pocas opciones.

	Deene había estado en lo cierto al respecto, pero mientras Grendel se acercaba lo suficiente como para meter la nariz debajo de la cerca y servirse una manzana, Eve identificó la emoción que alimentaba toda su ira, y tal vez algo de su vergüenza también.

	Cuando las lágrimas volvieron a caer, lo que Eve sintió fue una tristeza amarga y desgarradora.

	 

	 

	—¿Dónde demonios has estado?

	Anthony se detuvo en seco ante el tono de Deene, y por la sorpresa en la cara de su primo, Deene supuso que nadie le había advertido a Anthony que Deene estaba en residencia en Denning Hall.

	—Buenos días a ti también, primo —En un abrir y cerrar de ojos, las facciones de Anthony se habían compuesto en una leve sonrisa.

	—Siento disentir. —Deene dirigió una mirada a los lacayos estacionados a ambos lados del desayuno buffet, y salieron silenciosamente de la habitación. —Pensé que te llamaron aquí desde la Ciudad Anthony. Bajé sobre tus talones y descubrí que mi primo no se encontraba en ningún lado.

	—¿Debo informarles todas mis idas y venidas ahora? —Su tono era suave mientras se servía un plato lleno.

	—Dado que usted es mi única familia adulta, mi heredero y lo que mantiene a mis mayordomos superiores en línea, sí, creo que eso sería cortés y prudente. ¿Té?

	—Por favor.

	Deene movió la jarra que había estado sentada junto a su codo izquierdo al lugar de Anthony a su derecha. 

	—Vine aquí en parte para encontrarte, Anthony, y en su lugar pasé más de unos minutos preguntándome qué había sido de ti. No fueron minutos cómodos.

	—Estoy conmovido. Pásame la crema, por favor.

	La alternativa a arriesgar a su primo a la vista habría sido una entrevista en la biblioteca, con Deene sentado en el escritorio de la finca y Anthony llamó a la alfombra como un escolar ausente que espera un regaño.

	Eso no serviría. Eran primero la familia, el empleador y el segundo empleado, o eso esperaba Deene. Deene pasó la crema y el azúcar.

	—Estaba en Surrey, y las felicitaciones están en orden. Me he convertido en papá otra vez. ¿Dónde está la sal?

	Deene también pasó el pote de sal, pero se tomó un momento para responder. 

	—¿Un papá otra vez? ¿Me perdí una boda, Anthony?

	—Por supuesto no. Hay queso en esta tortilla.

	—Prefiero el queso en mis tortillas, y como la cocina no tenía idea de que nos honrarías con tu presencia, mis preferencias prevalecieron el día. Anthony, explícate.

	—Hay poco que explicar —Anthony puso una cucharada de huevo en una tostada y le dio un mordisco. —Mantengo un hogar en Surrey para mi comodidad doméstica, y como sucede en el curso habitual, el hogar incluye niños. Tengo dos niñas y ahora un niño. También hubo una muerte fetal, por lo que la madre de los niños estaba un poco preocupada esta vez.

	Deene miró al tipo que comía tostadas y huevos a su lado y vio una figura familiar: cabello rubio, ojos azules, un cuerpo larguirucho y elegante, y las características de la familia Deene en su rostro.

	Y, sin embargo, vio a un extraño. 

	—Uno puede entender por qué te desvías para saludar a tu hijo a su llegada al mundo. ¿Creo que madre e hijo, hijos, están bien?

	—Ella es ganado campesino. Mary Jane sabe cómo cuidarse a sí misma, y yo la cuido ampliamente a ella y a los niños. ¿Supongo que también te gusta la canela en tu tostada?

	La mirada de Deene cayó sobre el pequeño recipiente que estaba cerca de la mantequilla. 

	—De vez en cuando, y en mi café.

	—Un poco de extravagancia, ¿no te parece?

	Una pregunta casual, pero también podría ser un intento de alejar el interrogatorio de los hijos bastardos de Anthony y poner a Deene a la defensiva.

	¿O acaso los rumores en la ciudad estaban afectando más la compostura de Deene de lo que se había dado cuenta?

	—Tengo problemas más grandes que si puedo permitirme abastecer mi estante de especias, Anthony, o tal vez debería decir que tenemos mayores problemas.

	Anthony frunció el ceño. 

	—Si me vas a hablar sobre los libros de contabilidad, viejo, no he tenido una noche de sueño decente en casi una semana, y gran parte de lo que quieres se guarda en la ciudad.

	—Anthony, si bien puedes darte el lujo de mantener un establecimiento informal con una mujer, muy pronto estaré en el mercado en busca de una esposa.

	Anthony remató su taza de té y miró su plato. 

	—Sé que sientes que debes casarte, Deene, pero apenas estás en tus últimas oraciones, y si es necesario, puedo meter el cuello en el lazo matrimonial. Si nada más, sabemos que puedo tener hijos. Mary Jane levantará diez tipos de infierno, pero a veces un poco de vivacidad tiene resultados agradables.

	—¿Te casarías para ahorrarme el esfuerzo?

	La mirada de Anthony cuando se encontró con los ojos de Deene era difícil de leer. 

	—Soy tu heredero. Soy tu única familia adulta. Soy tu primo. Sí, me casaría si me lo pidieras. No me gusta pensar que he pasado la mayor parte de mi vida trabajando en los viñedos de Denning para que Prinny pueda poner sus dedos gordos en toda nuestra riqueza en caso de que el título quede en secreto.

	Algo se alivió en el pecho de Deene, una duda, una preocupación, algo que le alivió no tener que nombrar.

	—No puedes saber lo agradecido que estoy de escucharlo, Anthony, porque nuestra situación podría llegar a tal punto

	Pasaron más de una hora en la sala de desayunos, diseccionando cada rumor, rastreando su probable impacto.

	—Kesmore no es un chismoso, pero está al acecho en los lugares habituales: en los clubes, en las salas de cartas y en Tatt's. Confío en su información.

	La expresión de Anthony fue pensativa. 

	—¿Qué pasa con sus motivos?

	—¿En qué sentido? —Si bien era bueno tener una caja de resonancia, a Deene no le podía gustar la dirección de los pensamientos de Anthony.

	—Está casado con una Windham, y hay al menos dos de ellas disponibles para casarse. Si no está a favor de que cortejes a las hermanas de su condesa, querrá desacreditarte: todo es justo en el amor y la guerra, ¿verdad?

	Eve había mencionado el mismo punto. 

	—Serví con él en España, Anthony, y hasta dónde puedo ver, el hombre simplemente me diria que llevara mi negocio a otra parte. No le falta valor ni sufrir un exceso de delicadas sensibilidades. Además, no tiene sentido que comience una serie de rumores y luego sea el primero en informarme de ellos. Yo digo que volvemos a Dolan.

	Anthony hizo una mueca y reorganizó sus cubiertos en su plato vacío. 

	—¿Cuál es su motivo?

	—Despecho. El mismo motivo que tiene para mantener a Georgina lejos de nosotros.

	Cuando no hubo respuesta, Deene levantó la jarra para refrescar su té, solo para encontrarlo vacío.

	—¿Qué no estás diciendo, Anthony?

	—Yo, de todos los hombres, tengo una razón para odiar a Dolan. Marie y yo... —Anthony miró hacia otro lado, por las ventanas hacia los pastos que se extendían más allá de los jardines. —Esa es una historia antigua, pero no puedo evitar preguntarme de vez en cuando sobre lo que podría haber sido. Debería saberlo mejor, pero la memoria no siempre es esclava del sentido común.

	Este era un terreno complicado. Deene no interrumpió.

	—Pero incluso yo, que no soporto escuchar el nombre de Dolan, no me siento del todo cómodo atribuyéndole este comportamiento. Por un lado, si hay un escándalo que se está gestando con respecto a la salud o las finanzas poco sólidas, el escándalo eventualmente se transferirá al descrédito de Georgina. Sea lo que sea, Dolan no es estúpido.

	Punto válido: un punto agravantemente válido, y, sin embargo, Deene no quería absolver a Dolan de las travesuras de las que claramente se deleitaría.

	—Dolan es astuto, te lo concederé, pero él es un advenedizo. No sabrá que diez años no son nada cuando se trata del retiro del escándalo y el chisme de la Sociedad Cortés. Bien podría pensar que puede derribar mis expectativas ahora, y cuando Georgie la haga salir, no habrá asociación entre mi ruina y su fortuna. Hace que uno se preocupe por la niña.

	—La preocupación por la niña no reparará la realidad de que no se dedicó suficiente preocupación a su madre, aunque en la medida en que pueda, Deene, aprecio sus sentimientos con respecto al bienestar de Georgina.

	En esa triste nota, Anthony se despidió mientras Deene permanecía en la mesa durante otra media hora, mirando la tetera vacía.

	 

	 

	Su Gracia, la duquesa de Moreland, se veía adorable. Su esposo de más de treinta años cerró la puerta de su estudio privado y se tomó un momento para apreciar el privilegio de verla así.

	Estaba acurrucada en el extremo del sofá más cercano a las ventanas, con los pies metidos debajo de ella, una novela espeluznante en la mano y un par de gafas de lectura de Su Gracia en su elegante nariz. Cuando la puerta se cerró detrás de él, ella levantó la vista y le sonrió a su cónyuge.

	Cuando había sufrido un ataque al corazón dos años antes, Su Gracia se había acostado en medio de todo el esplendor ducal de su hogar, rezando con fervor abyecto para que se le permitiera vivir unos pocos años más, incluso unos meses más, disfrutando del sol. Calidez de esa sonrisa.

	—Percival Windham, no deberías haberlo hecho.

	Bajó la mirada hacia los tulipanes amarillos en su mano. —Salvé las rosas, y es mi propio maldito jardín. Puedo elegir algunos tulipanes para una chica guapa cuando me alegra, por favor.

	Se acercó al aparador, vertió un poco de agua en un vaso y pegó las flores en el alféizar. Su esposa pasaría por el ramo, movería un par de flores y reorganizaría la vegetación, y en lugar de verse ridícula en un estudio ducal, las flores se verían exactamente correctas.

	También adoraba eso de ella.

	Dejó su novela a un lado, leer una a la luz del día era una señal segura de que ninguno de los niños estaba en su residencia, y dio unas palmaditas en el sofá junto a ella. 

	—¿Cuál es la ocasión?"

	—¿El amor necesita una ocasión?

	Ella ladeó la cabeza y lo estudió. 

	—Dame una pista.

	—Es el aniversario de nuestro tercer beso.

	La sonrisa volvió a florecer, un poco más traviesa para los ojos de un marido cariñoso.

	—El quemador.

	Había nombrado muchos de sus primeros encuentros románticos.

	El quemador. La emboscada El rapto de mi razón. La obliteración de mi resistencia.

	Disfrutó especialmente recordando el último y pensó que ella también. Nada había complacido más a un joven esposo que escuchar un catálogo de su cortejo tal como está categorizado en el léxico íntimo de Su Gracia.

	—Sí, el quemador —Él se sentó a su lado, y cuando alcanzó su mano, ella ya estaba alcanzando la suya. —Tal ocasión no puede pasar sin una muestra de mi estima.

	—Y tenemos el día para nosotros.

	—Mi amor, aunque sé que disfrutas de mi compañía sin reservas, no suenas particularmente feliz de encontrarnos en casa solos sin un solo niño bajo los pies

	Ella dejó escapar el aliento, su expresión sugirió que la intuición matrimonial de Su Gracia había tenido un golpe de suerte. 

	—Me preocupo por las chicas.

	Le preocupaban todos los hijos, sus esposas, los nietos. Su marido.

	—Se cuidarán unas a otras. ¿En cuántos problemas pueden meterse con todo el personal de Moreland listo para darnos aviso si se ponen de acuerdo y Kesmore está al alcance de la mano?

	—Avisarnos está muy bien, pero mejor aún, se debe evitar que comiencen a hacer travesuras.

	Su gracia no estaba del todo de acuerdo con su esposa en ese punto. Los niños necesitaban errar, tropezar y enderezarse temprano y, a menudo, en teoría. En la práctica, sabía que podía darse el lujo de asumir esa postura, porque era una postura, solo porque Su Gracia se estaba rindiendo a una rara racha de inquietud.

	Se turnaban para hacerlo, la verdad sea conocida.

	—Estás preocupada por nuestro Evie —observó Su Gracia. —¿O me equivoco?

	—Principalmente por ella. La temporada ni siquiera ha comenzado, y las propuestas ya han comenzado, ¿no? 

	¿Cómo sabía ella estas cosas? 

	—Trottenham solicitó una audiencia privada la semana pasada. También escucho ruidos en el club desde otras direcciones.

	—Trottenham —Su gracia lanzó un suspiro que decía mucho de frustración materna. —Percy, ella comenzó el año montando en el tercer vuelo. ¿Qué pasa si uno de ellos aprovecha? Otro contratiempo sería su ruina.

	El tercer vuelo. Un término apropiado que se refiere a los jinetes que se encuentran en la parte posterior de la caza, los cautelosos, los no calificados o, según la experiencia de Su Gracia, los que están demasiado borrachos e indiferentes al deporte para mantenerse al día con la caza real.

	En cuanto a la referencia de Su Gracia al percance de Eve... No debia comentarse. 

	—Evie ha adquirido sabiduría desde su salida, mi amor. Tengo fe en ella.

	—Mi fe en ella nunca ha flaqueado. Es mi fe en la compañía que ella mantiene lo que no inspira .

	Trottenham estaba por encima de cualquier reproche, pero esos otros tipos... 

	—Creo que sus hermanas la acompañarán más eficazmente que cualquier otra persona. Protegen mucho a nuestro Evie y reclutan a sus maridos por la misma causa.

	Todos lo eran, ahora, cuando importaba mucho menos de lo que habría sido hace siete años.

	—Maggie me dijo algo.

	Él le acarició la mano. Su Gracia y Maggie se habían vuelto gruesas como ladrones desde que Maggie se había casado con el Conde de Hazelton, y casi en el maldito tiempo.

	—No me mantengan en suspenso. Hazelton nunca traicionaría las confidencias de la niña —Bueno, casi nunca. Al parecer, las mujeres pensaban que los clubes de caballeros eran solo para naipes, bistec y para leer los periódicos.

	—Dijo que tener su propio establecimiento era lo único que la mantenía cuerda en los últimos años debido a la privacidad que brindaba, la sensación de control sobre su dominio. Creo que Eve también necesita eso.

	Esa era Su Gracia, relajándose en una de sus nociones radicales. Sus nociones radicales tenían una forma de trabajar para ocupar espacios cercanos al sentido común cuando terminó con ellos, pero aún así...

	—Evie es demasiado joven para tener su propio establecimiento, mi amor. Si permitiéramos eso, sería como, como... rendirse. Con ella. O echarla a un lado. No puedes pedirme eso a mí. —La idea de Evie, su bebé, sola y envejeciendo sin familia a su alrededor, era suficiente para provocar algo casi tan malo como un ataque al corazón.

	Su gracia le dio unas palmaditas en la mano, que se parecía a la callosa pata de un viejo soldado, mientras que la suya seguía tan bonita como el resto de ella.

	—Estoy de acuerdo. No es el momento, y puede que nunca sea el momento, pero estaba pensando que podría ver a Lavender Corner poner un poco más en sus derechos.

	—Estás hablando de mujer sobre mí, Esther. ¿Significa eso que quieres duplicar el tamaño del lugar o enviar a los sirvientes al polvo?

	—Los sirvientes ya lo mantienen en buen estado. Estaba pensando que tal vez me aseguraría de que los jardines de flores recibieran la atención adecuada, la ropa se ventilara y las bolsitas se mantuvieran frescas. Una madre ve cosas que un ama de llaves no puede ver.

	Comprendió la agenda ahora. Denso de su parte no verlo antes.

	—Esto requerirá que pases a Kent, ¿no?

	—La temporada no ha comenzado. No hay tiempo como el presente, y no me iría lo suficiente como para que me extrañes.

	Ella se llevó la despreocupación con bastante credibilidad. Su Gracia no fue engañado, pero tampoco fue el único capaz de disimular en interés del orgullo de los padres.

	—Tengo otra idea —Le llevó los nudillos a la boca para un cálido beso. —¿Qué tal si tenemos un comienzo pausado mañana y terminamos nuestro viaje en La Campanilla de la Reina?

	Tuvo la satisfacción de ver sus ojos ensancharse y esa sonrisa especial floreció en sus labios.

	—Oh, Percy —Ella acunó su mandíbula con su mano y besó su mejilla. —La campanilla de la reina en primavera, escenario de nada menos que Chocolate a medianoche. Esa es una idea espléndida.

	Sí, lo era, si él mismo lo decía. Esther apoyó la cabeza sobre su hombro, y el momento se convirtió en uno de los innumerables  que Su Gracia acumularía en su corazón para atesorar en su tiempo libre.

	La sonrisa de Esther se volvió un poco satisfecha, no presumida; Su Gracia nunca fue presumida, y Su Gracia reconoció que, una vez más, había logrado sus fines sin tener que pedirlos.

	Que ella pudiera, y que él casi siempre lo veía cuando lo hacía, era solo una cosa más que adorar de ella.

	 

	 

	Ser un advenedizo, que trabajaba duro en las canteras a Jonathan Dolan no le importó en lo más mínimo.

	Prosperaba con eso, de hecho, o lo hacía cuando el trabajo duro significaba largas horas en las canteras, los sitios de construcción y los patios de suministros. Cuando significaba más horas, regateando en la mesa de negociaciones, estudiando libros de contabilidad y dando vueltas en salas de cartas llenas de humo, la perspectiva era mucho menos atractiva.

	Mucho, mucho menos.

	—Si no puedes hacer que tus malditas cuadrillas se pongan a trabajar todo el día, no es asunto mío. Los daños se evaluarán según la cláusula que tu negoció, Sloane.

	Sloane paseó por los espaciosos confines de las oficinas de Dolan, pasando una mano por el cabello fino y arenoso mientras Dolan observaba desde detrás de un escritorio libre de desorden.

	—Los daños me hundirán, Dolan. Te lo dije, no es que las tripulaciones no muevan tu piedra, es que no pueden mover tu piedra. La lluvia en Dorset esta primavera ha sido increíble. Esto no es mala fe. Es imposibilidad comercial.

	El ruido que salía de la boca del idiota no debía ser soportado.

	—¿Es eso así? ¿El clima es responsable? ¿Entonces pasamos de los daños liquidados a la cláusula de imposibilidad comercial? —Dolan mantuvo su tono pensativo, aunque incluso la postura hasta ese punto era desagradable.

	El alivio brilló en los entrecerrados ojos marrones de Sloane. 

	—¡Sí! Un acto de Dios, exactamente. Lluvia torrencial y nadie capaz de manejar. Sabía que verías la razón. Difícil pero justo, eso es lo que dicen de ti.

	—Encantado de escucharlo. ¿También dicen que puedo leer y escribir en inglés? 

	Ellos probablemente especulaban lo contrario, pero Dolan se complació al ver que la mirada de Sloane se volvía cautelosa. 

	—¿Le ruego me disculpe?

	—Puedo leer, señor Sloane. Estoy seguro de que, por mi bien, le complacerá saber que puedo leer en varios idiomas. Uno de ellos inglés, aunque de ninguna manera es mi favorito. Y como soy dueño de la cantera en Dorset, también mantengo una suscripción al periódico local más cercano a esa cantera. ¿Debo leer los informes meteorológicos?

	Dolan abrió un cajón al costado de su escritorio y sacó una sola hoja de papel doblada con fecha de unos diez días. 

	—El arado, la siembra y el pastoreo son de importancia central para gran parte de la comarca, el editor es asiduo en su mantenimiento de registros y pronóstico.

	Sloane tuvo el sentido suficiente para dejar de balbucear.

	—Señor. Sloane, siéntate. —No era una invitación, que también debería haber sido una fuente de satisfacción, teniendo en cuenta que el hombre era inglés para sus dedos enguantados, incautos y bien cuidados.

	Se dejó caer en una silla. 

	—Solo necesito un poco más de tiempo.

	Un poco más de tiempo, algunas papas más, un poco más de luz del día... Los lamentos eran viejos y sinceros, pero inútiles.

	—Llegas tarde a las entregas porque no pagas un salario suficiente para atraer a hombres en los que se pueda confiar. Debido a que escatima en salarios, sus vagones y equipos no se mantienen adecuadamente, y se descomponen. Sabiendo que está bajo restricciones de programación, los herreros, los artesanos y los trabajadores se aprovechan excesivamente de usted cuando se necesitan sus servicios en caso de emergencia, y una vez más, para ahorrar dinero, recurre a los más oportunistas y cuestionables entre ellos.

	Él no agregó: eres un idiota. No necesitaba hacerlo.

	—Yo tengo una familia. —Esto se dijo con silenciosa desesperación, que probablemente era el peor aspecto de ser un jefe de cantera. Ver a hombres adultos literalmente sudar mientras su dignidad se sacrificaba por su avaricia miope.

	—También tienes una amante, que probablemente sea más para el espectáculo que cualquier otra cosa. Tienes demasiados cazadores que nunca montas, y tienes hijas que lanzar hacia arriba para que tu esposa no se vengue de ti por tus fracasos.

	Sloane asintió y Dolan se preguntó si así se sentirían los sacerdotes en el confesionario: cansados, disgustados y... atrapados en sus túnicas ornamentadas y pequeñas cajas elaboradamente talladas.

	Y todavía Sloane estaba sentada allí, temblando como una liebre gorda y bellamente vestida esperando que el zorro salte.

	—Miénteme otra vez, Sloane, y tendré tus vocales. Las usaré para desacreditarte de un extremo del reino al otro. No tendrás amante, ningún establo, ninguna ropa elegante y muy probablemente ninguna familia que merezca ese nombre. Tiene dos semanas antes de que los daños comiencen a sufrir daños. Sal.

	El alivio de Sloane fue algo rancio. Las probabilidades de que el hombre hiciera una entrege en las próximas dos semanas no eran buenas, pero Dolan incorporó la holgura en cada horario que negoció, y luego agregó más holgura, porque la mayor parte del tiempo llovió como el infierno en Dorset en la primavera.

	Cuando Dolan estuvo seguro de que Sloane había desocupado todo el local, agarró el sombrero, los guantes y el bastón y salió de la oficina, cerrando la puerta detrás de él.

	Un empleado levantó la vista de su escritorio cuando Dolan pasó. 

	—Estoy fuera hasta la reunión de mañana con Ruthven, Standish. Primero tenga los archivos en mi escritorio, envía por bollos y desempolve el maldito lugar antes de que llegue aquí.

	—Sí, señor, señor Dolan.

	El día era glorioso, casi cálido y brillantemente soleado porque los árboles aún no habían salido. Dolan se dirigió en dirección a Mayfair, cuando lo que quería era disfrutar del día en medio de la gracia y la privacidad de Whitley.

	En casa esperaba más trabajo, un breve interludio con Georgina para acurrucarla, luego más trabajo durante una cena solitaria. ¿Cómo era que una cantera se sentía tan esclavo como si todavía fuera un niño de cinco años, con los dedos perpetuamente fríos y embarrados por el cuidado de los caballos?

	El recuerdo nunca estuvo lejos de su conocimiento, lo que explicaba en parte por qué casi se abalanzó sobre una mujer delgada que llevaba algunos paquetes pequeños por la calle en la dirección que se aproximaba. Los paquetes se dispersaron, la mujer tropezó y Dolan la agarró por los dos brazos cuando se lanzó contra él.

	Ella se enderezó con su ayuda, y Dolan se encontró mirando un par de finos ojos grises. 

	—Señorita Ingraham. Le ruego me disculpe.

	—Señor. Dolan Mis disculpas.

	Ella trató de alejarse, pero él la mantuvo firme. 

	—La culpa es mía. No estaba mirando a dónde iba.

	Su cuello ligeramente deshilachado y sus guantes menos que prístinos se sumaron a su aire habitual de dignidad limitada. La dejó ir y se inclinó para recoger sus paquetes. 

	—¿Me parece que hoy es tu día libre?

	—Sí señor. Si me pasas esas cajas, estaré en camino.

	—Disparates. ¿A dónde vas?

	Sus modales arraigados no le permitirían retener por completo la información, pero era una mujer. Ella podía prevaricar, y él no podía detenerla. En cambio, hizo lo más peculiar: se sonrojó y sonrió. 

	—Iba al parque.

	El parque, un monumento a las inclinaciones democráticas de Inglaterra, un lugar donde cualquiera puede disfrutar del aire fresco y el sol. Dolan echó hacia atrás y no recordaba haber visto esa sonrisa tranquila en ninguna ocasión anterior. Esa sonrisa iba bien con sus finos ojos grises y su figura excepcional. 

	—Entonces tenemos que caminar un poco por delante.

	Metió sus paquetes debajo de un brazo y le lanzó el codo opuesto, y maldita sea si la sonrisa infernal de la mujer no se desvanecía para ser reemplazada por una mirada de reproche.

	—Madre de Dios, es simplemente una cortesía, señorita Ingraham. No es como si fueras la criada de la cocina.

	Su columna vertebral se enderezó, envolvió su mano alrededor de su brazo, y se alejaron, dejando a Dolan con una rara oportunidad de observar a la institutriz de su hija fuera de la presencia de la niña.

	—¿Has estado de compras? —Una pregunta inútil, por supuesto que sí. Dolan deseó nuevamente que su difunta esposa hubiera pasado más tiempo enseñándole la diferencia entre el interrogatorio y las pequeñas conversaciones, ya que aún no había comprendido la distinción.

	—Solo algunas cosas personales. Esto realmente no es necesario, señor.

	Él no respondió: que fuera ella quien demuestre algunas habilidades de conversación. Estaba seguro de que ella las tenía, aunque si se apiadaría...

	—Me gustan los jabones franceses —Ella dijo esto en voz muy baja, mirando alrededor mientras lo hacía. —Son muy queridos, pero los aromas son un placer. Y hay un té en particular en la tienda Twinings. Todos deberían tomar un té favorito.

	Tenía unos hermosos ojos grises, una sonrisa encantadora, una figura excelente, y podía hablar en voz baja.

	—Estoy bastante de acuerdo, señorita Ingraham. Mi preferencia es Darjeeling. ¿Es el tuyo también?

	 

	 

	Durante un día entero, Eve trató de estudiar el torrente de pensamientos y emociones que la recorrían.

	En el desayuno, escuchó a la tía Gladys parlotear sobre lo bonitos que eran los jardines, mientras Eve contemplaba desgarrar cada tulipán de la propiedad.

	Ella soportó una visita social de Louisa y Kesmore, tratando de no ver la preocupación en ninguna de sus miradas o permitirles ver en sus propios ojos el deseo casi abrumador de romper la tetera en las piedras del hogar.

	Sostuvo el hilo de Jenny y consideró estrangular a su hermana la próxima vez que la palabra "querida" se pronunciara en voz alta.

	Después de tirar la mitad de la noche, Eve se quedó dormida y se despertó lista para despedir a todo el personal superior por permitirlo. Estaba mirando toda la ropa bonita y recatada adecuada en su armario con miras a quemar todo cuando su mirada se posó en un atuendo viejo que había tenido durante años.

	Todavía le quedaría bien.

	Mientras estudiaba el conjunto, una idea, querido Dios, por fin una idea, la golpeó: lo que se quería no era destrucción per se, sino acción.

	No más llantos, preguntas y deambular por la casa. Sacó el vestido del armario y lo arrojó sobre la cama, luego se puso la camisa sobre la cabeza y miró su cuerpo desnudo en el espejo.

	No tenía cicatrices visibles, deformidades o desfiguraciones como legado de su caída. Podía caminar, estaba sana y, por Dios, era hora de comenzar a actuar de esa manera también.

	Su cabello se convirtió en una trenza práctica que se enroscó en un moño en la nuca. De debajo de la cama, sacó un par de botas que no había usado en siete años. Se vistió sin ayuda, esquivó la sala del desayuno y se dirigió a la cocina, para cortar algunas manzanas.

	Ella salió de la cocina, dándose cuenta de todo lo que había tenido una idea, había sido solo una idea limitada: era hora de actuar, sí, pero ¿qué acción?

	—¿No supongo que tienes alguna respuesta? —Le dio a Meteor una rodaja de manzana sin recibir una respuesta.

	Mientras Grendel se acercaba sigilosamente, trepó por la valla para rascar la cruz de Meteor. 

	—Siento que voy a explotar con indignación, caballo. Como tener un berrinche que nadie podrá ignorar, como iniciar un incendio en el salón formal... 

	¿Cómo qué?

	Ella le dio otra rebanada de manzana y luego atendió el lugar detrás de su barbilla que lo hizo estirar el cuello. 

	—No eres de ayuda. Vengo aquí por sabiduría, y obtengo crin de caballo por todo mi atuendo.

	Grendel dio unos pasos y Eve se dio cuenta de que el pony no iba a permitir que ella lo ignorara por completo. Ella le tendió una rodaja de manzana.

	Los ponis no eran propensos a las percepciones. Por lo general, vivían una vida desordenada entre animales más grandes y niños desconsiderados, o antiguos propietarios casualmente negligentes. Un pony generalmente se dejaba manejar lo mejor que podía, y el pony promedio se las arreglaba bastante bien.

	Grendel no tomó el tratamiento. Miró a Eve con ojos que parecían enseguida sabios y vacíos.

	—Come tu manzana, idiota. Meteor no tolerará que se desperdicie.

	Grendel dio un paso más cerca mientras Eve sostenía la rodaja de manzana a unos centímetros de su hocico borroso y susurrado.

	—No eres una especie de pony si no puedes ver un regalo perfectamente encantador, ¡oh!

	Él le había golpeado el centro con la cabeza, una vez. Fuerte

	—Eso fue grosero. —Le pasó la rodaja de manzana por encima del hombro a Meteor y se quedó allí, con las manos en las caderas, sintiendo como si el pony la estuviera mirando. Era suficiente para conducir a una mujer ya abrumada…

	Si.

	Si, si y si.

	—Tú. —Agarró el grueso mechón de Grendel. —Vienes conmigo y ni siquiera piensas en darme problemas, o trataré contigo en consecuencia.

	La pequeña bestia siguió. No le dio ningún problema.

	 

	 

	Deene se subió a la silla de montar, le dio unas palmaditas en el cuello al caballo y lo giró por el camino. Anthony se había marchado hacia un par de días, el plan era que él fuera de reconocimiento en los clubes y salones de baile y desenterrara cualquier inteligencia que pudiera encontrarse.

	Mientras Deene... se enterró en los libros de contabilidad que tenían poco sentido, salió a visitar inquilinos que eran cautelosos y cortés al soportar sus visitas, hizo listas de mujeres elegibles de buena fortuna y disposición razonable... y no visitó a las hermanas Windham o incluso a Kesmore.

	Se requirió un enfoque claro, y la proximidad a Eve Windham creaba más bien lo contrario.

	Se preocupaba por ella. Estaba preocupado por Georgie. Le preocupaban sus finanzas. Estaba preocupado por Anthony, un padre tan nuevo e intentando parecer casual al respecto.

	—No me preocupo por ti.

	Bestia volteó una oreja hacia atrás, luego hacia adelante.

	Bestia, siendo un caballo castrado, rara vez mostraba preocupación a menos que su ración de avena no apareciera oportunamente en su cubo. Deene dejó que su despreocupada montura galopara sobre gran parte de la granja de Denning Hall, luego bajó por la pista que separaba el Hall del bosque de Moreland.

	La tierra estaba en las últimas etapas de volver a la vida después del sueño invernal. Los árboles todavía eran de un verde suave, la tierra tenía el fresco aroma de la primavera, y los narcisos parpadeaban desde los setos. Deene cruzó hacia la propiedad de Eve, Lavender Something, y subió a la cima de la colina para ver la pequeña casa señorial, una imagen Tudor descansando cómodamente en la parte inferior de la colina.

	Mientras estudiaba la escena, tuvo la sensación de que algo estaba fuera de lugar. Había pensamientos aquí y allá, las ventanas brillaban al sol del mediodía, el camino estaba perfectamente rastrillado, pero para...

	Un mozo conducía una trampa de ponis hacia los establos, un pequeño pony gordo en las huellas.

	Bestia, o tal vez Deene, decidió deambular e investigar. Se suponía que la propiedad de Eve estaba más o menos vacía, pero para el personal, lo que significaba que nadie tenía motivos para hacer  una visita.

	Enganchó a Bestia al poste en el camino, los establos probablemente lucían solo el mozo, y subió a la casa. Un golpe en la puerta no dio respuesta; un ligero empujón le hizo entrar.

	El interior mantuvo la promesa del exterior: bonito, acogedor y cálido a la vista de una manera que no tiene nada que ver con la temperatura. Eve estaría cómoda en medio de toda esta luz y lo doméstico.

	Él la vio antes de que ella lo detectara. Se detenia junto a la ventana en un segundo salón hogareño hecho todo en oro, crema y suaves tonos marrones. Su atuendo también era marrón, pero lucía pequeños detalles en crema y rojo: un toque de ribete, un toque de encaje.

	¿Por qué tenía que ser tan malditamente hermosa?

	Se giró y descruzó los brazos. 

	—Lucas.

	Cuando se acercó a él, la fuerza de su sonrisa casi lo golpeó físicamente en el trasero. Ella nunca le había sonreído así; esperaba que nunca antes le hubiera sonreído a alguien así.

	Luminosa, radiante y suave con placer y alegría. Incluso cuando su mente comprendió que ella iba a abrazarlo, y acogió con beneplácito la idea de todo corazón, su cerebro pensante también se aferró a un detalle: ella llevaba puesto un conjunto de conducir.

	Durante un largo y precioso momento, la abrazó mientras su corazón resonó con la felicidad y el orgullo que había visto en sus ojos. 

	—Viniste sola con las riendas

	Ella asintió, su cabello le hizo cosquillas en la barbilla. 

	—Conduje aquí, Lucas. Conduje aquí sola, y no puedo esperar para volver a casa. Solo decir las palabras se siente bien. Se siente maravilloso.

	Él la abrazó, la levantó y la hizo girar en círculos. 

	—Te manejaste aquí. Te vas a conducir a casa. Vas a conducir tú misma donde sea que maldita sea, por favor .

	Su risa era algo maravilloso, su cuerpo contra el de él era tan maravilloso. Podía sentir la alegría en ella, el alivio.

	—Voy a conducir donde quiera, cuando quiera, como quiera. Nadie estará a salvo de Eve Windham cuando ella tenga una noción sobre la cual manipular. Podría conducir hasta Yorkshire y visitar a St. Just, o ir a Oxford para ver a Valentine. Ciertamente visitaré a Westhaven en Surrey, a Sophie, a Maggie y... a todos. Puedo verlos en cualquier momento, por favor.

	La puso de pie, dejándola deslizarse lentamente por su cuerpo. 

	—Podrías acercarte a Surrey para ver cómo le está yendo al potro de Franny. Podrías tener una idea para echar un vistazo en el próximo encuentro en Epsom.

	Ella estaba parada allí, radiante hacia él, una mujer transfigurada por su propio coraje.

	Él debía besarla. El momento no requería menos, e incluso si lo hubiera hecho, él estaba indefenso para no besarla.

	Besar a Eve había sido una experiencia encantadora cada vez: alegre y atrevida bajo el muérdago, sorprendida pero ansiosa en la privacidad de los helechos sombreados, vacilante pero dulce en los confines de un landau...

	Cuando estaba exuberante, cuando estaba de buen humor con su reciente logro, besarla era... más allá de toda descripción. Su confianza lo atrajo; su alegría lo empujó hacia abajo.

	Cualquier idea de problemas en Londres, cualquier idea del tedio de la Temporada que lo aguardaba, cualquier habilidad para pensar en Deene abandonada entre un respiro y el siguiente. Solo registró impresiones:

	Los botones de su atuendo presionaron con fuerza contra su esternón.

	El ligero tirón de sus dedos donde había apretado su mano en el cabello en su nuca.

	La forma en que ella no era la menos tímida en vestirse con una complacencia gratificante contra su creciente erección.

	Abrazarla de esta manera se sentía... glorioso.

	Y registró una pequeña y apagada patada de sentido común contra su conciencia: debería cerrar y trabar la puerta.

	Eso último podría aproximarse. La recogió contra su pecho y retrocedió contra la puerta entreabierta hasta que se cerró, luego avanzó con ella para acostarla en el sofá. Se tumbó boca arriba, sonriendo con una sonrisa secreta y complacida, dándole a Deene la sensación de que estaba tan echada como él.

	—No dejes de besarme, Lucas. Besarte es...

	Él se detuvo sobre ella, queriendo saber exactamente qué palabras elegiría, pero en lugar de eso ella extendió los brazos y les dio una sacudida impaciente. Se quitó el abrigo y cayó sobre ella.

	Deberíamos quitarnos las botas, Evie. Tendremos polvo... 

	Absurdos. Él estaba diciendo absurdos, e incluso esos huyeron de su conciencia cuando Eve fusionó su boca con la de él y le acurrucó los pies de sus botas. Él se apartó, contento de descubrir que ella estaba jadeando.

	Durante una procesión de instantes, ella lo miró, otorgándole una mirada que transmitía alegría, excitación y... ternura.

	La mirada en sus ojos cambió por completo el momento, de uno de celebración a uno de anticipación. Cuando bajó la cabeza para descansar su mejilla contra su cabello, entendió que para Eve, eso era como un soldado que necesita saquear después de la victoria en la batalla, como el carouse necesario después de ganar una carrera cerrada o una apuesta contra probabilidades muy largas.

	Y era su privilegio asegurarse de que no le ocurriera ningún daño duradero mientras ella se permitía unos momentos de despreocupación... sin daño alguno.

	Incluso si quería enterrarse en su calor, quería oírla gritar su nombre con placer, quería sentirla desesperada por el deseo.

	—¿Lucas? —El desconcierto en su mirada cuando él se apartó de ella desgarró su corazón.

	—Botas, Evie. Tengo una idea. Créeme.

	Tres oraciones completas, una declarativa, dos imperativas. Todo un logro cuando la polla de un hombre se amotinaba en sus pantalones. La tiró de un brazo y se arrodilló para quitarle las botas.

	Mientras ella permanecía sentada, perpleja y un poco disgustada, él desató su ropa y le quitó la chaqueta de los hombros, luego comenzó a desabotonarle la camisa.

	—¿Me gustará esta idea?

	—Te gustará.

	—¿Implica que te desnude también?

	Se reclinó sobre sus talones, orgulloso de ella. 

	—Puede.

	Y luego una nube pasó ante el sol en su mirada.

	—Lucas, debe haber un límite…

	Ah, el sentido común también le estaba pisando los talones. Él puso un dedo en sus labios. 

	—Debería. Confía en mí para verlo. Te prometo que estás a salvo conmigo, Eve.

	Ella no dudó ni un instante. Ella extendió la mano y comenzó a desatar su corbata. Antes de que Deene pudiera tomar tres respiraciones constantes, su camisa estaba abierta y Eve estaba dibujando un solo dedo incendiario a lo largo de su esternón.

	—Volviendo a mi idea, Eve...

	Sus labios se arquearon. 

	—Me gustaba más cuando me besabas, no solo escupiendo ideas.

	Eve, traviesa e interesada en sus diseños, hizo que Deene contara los latidos de su ingle. 

	—Entonces volvemos a besarnos —Él la levantó y giró, luego se sentó para que ella se sentara a horcajadas sobre su regazo. Antes de que ella pudiera unir sus labios con los de él, él la miró asombrado.

	—¿Qué diablos llevas, Eve Windham?

	Su mirada bajó por su frente, sobre un conjunto de bastidores bordados elaboradamente y muy coloridos que, gracias a un genio innovador a frente a quien a Deene le gustaría arrodillarse, se abrochaba por el frente.

	—Jenny los hace. Besame.

	Tomó concentración, besarla, aflojar esas ingeniosas estancias, no gastar en sus calzones al sentir sus senos todos sedosos y cálidos bajo sus dedos.

	También le costó un poco retorcerse, poner su mano debajo de sus faldas mientras ella usaba su lengua, caliente, húmeda, perversa, en su oreja y le ondulaba la columna para que su pecho empujara contra su palma.

	Y se necesitó persistencia, una gran cantidad de persistencia para quitarse las faldas y encontrar esa hendidura en sus clzones, y luego besarla más allá del rayo de sorpresa que la atravesó cuando primero hizo contacto con el dulce y húmedo calor de su sexo.

	—Lucas, ¿qué estás...?

	No respondió con palabras; él le mostró repitiendo una caricia de su pulgar sobre el pequeño capullo de carne que un hombre excitado descuidó a su propio riesgo.

	Su respiración cambió. Ella apoyó la frente sobre su hombro y él la tocó de nuevo, con más firmeza.

	—Ohhhh... Lucas.

	Eva transmitió asombro y rendición con solo su nombre. Se relajó, seguro de que ella le permitiría darle ese placer, seguro de que ella tomaría lo que él le ofrecía.

	Aunque no de inmediato. Tuvo que experimentar un poco con la presión y la velocidad, tuvo que detenerse para complacer sus senos con su boca y detenerse nuevamente para recoger las riendas de su compostura.

	Podía darles a ambos eso, no más. Más era para... no para ellos.

	Ella se enganchó contra él.

	—Eso es todo, Evie. Muévete si te hace sentir mejor.

	Ella lo escuchó. Él sabía eso porque sus caderas comenzaron un lento y lánguido balanceo para ir con el movimiento de su pulgar. Su ritmo era voluptuoso y sabroso, tan excitante que Deene tuvo que contar sus respiraciones para no gastar.

	Ella no gimió, pero él lo sintió cuando las sacudidas de placer comenzaron a agarrar su cuerpo. Ella retorció los dedos en su cabello, su respiración se volvió áspera, empujó contra su pulgar, y luego se quedó quieta, mientras que, incluso con sus partes relevantes fuera de su cuerpo, Deene podía sentirla arrastrarse dentro, convulsionándose durante largos momentos con éxtasis silencioso.

	La necesidad de terminar golpeó a través de él incluso cuando Eve colgaba sobre él, jadeando contra su cuello. Se deshizo las caídas por un lado, se extrajo de sus pantalones y pasó todo su vientre en medio minuto.

	Probablemente menos.

	Y luego... más felicidad, solo abrazarla, abrazarla y maravillarse de lo que había sucedido antes, y llorar que no podría haber sido más.

	 

	 

	Sensaciones registradas con mayor claridad mientras Eve se ahogaba en el hombro de Deene:

	El aroma de lavanda y cedro sobre su persona.

	La apreciada calidad en la forma en que su mano acariciaba lentamente su cabello.

	La sensación de su corazón, latiendo en su pecho desnudo contra sus senos desnudos.

	La temperatura exacta de su cuello, el peso de su mejilla contra su cabello.

	La luminosa y novedosa ligereza que inunda su cuerpo.

	Cada uno impactó su conciencia con la perfección de tono campana.

	Y eso fue solo una muestra, solo una muestra deliciosa de a qué y a quién Eve debia renunciar por el resto de su vida. Otras intimidades estaban fuera de discusión, y gracias a Dios en el estado de ánimo para mostrar alguna misericordia rara, Deene lo había entendido de alguna manera.

	No podría haber soportado que él se decepcionara de ella, no podría haber soportado que el calor y la aprobación en su mirada cambiaran a especulación y desdén.

	¿A quién le había entregado su virtud?

	¿Sobre cuántos había otorgado sus favores?

	¿Estaba enferma por todo ese exceso?

	¿Había tenido un hijo, tal vez, como consecuencia de su locura?

	Pero no, Deene no la había decepcionado, no la había decepcionado al pedir demasiado o dar muy poco.

	Todas esas promesas que Canby había hecho: un placer glorioso, nada parecido, lo querrás una y otra vez, me querrás una y otra vez, qué mentiras habían sido.

	Mientras que Deene no había preguntado nada y le había dado verdadero placer.

	Qué maldita vergüenza perenne estaban destinados a nunca más compartir.

	
Eve estaba reuniendo su coraje para retroceder y apartarse del regazo de Deene cuando su mano se apretó en la parte posterior de su cabeza, y una voz conmocionada y muy familiar sonó desde la puerta.

	—Buen Dios de gracia en el cielo"

	Y luego la voz de Jenny, urgente, baja y miserable. 

	—Mamá, vete. Ven ahora, por favor. Debemos cerrar la puerta.

	 

	 

	Seis

	Eve trató de alejarse del hombre que la sostenía tan suavemente en el sofá, pero su abrazo se hizo inevitable.

	—Se han ido, amor. Quédate un momento más. No hay nada que ganar por la prisa en este momento, y tenemos que resolver esto antes de enfrentarnos a tu familia.

	¿Amor? ¿Ahora la llamaba amor?

	—Déjame ir. No puedo respirar... —Ella trató de librarse, pero él tenía su mano en la parte posterior de su cabeza, su brazo alrededor de su espalda.

	En el pasillo, la puerta de entrada no se cerró; se cerró de golpe como el impacto de un disparo de rifle que rebotó en la casa... y en el resto de la miserable vida de Eve.

	—Mamá cerró la puerta de golpe, Lucas Denning. Su Gracia, la duquesa de Moreland, cerró una puerta, por mi culpa, por mi estúpida, egoísta, inútil, codiciosa, estúpida, estúpida... 

	No había palabras para describir la profundidad de la traición que acababa de entregar a su familia. Se desplomó contra el pecho de Deene, sufriendo un dolor seco y rasposo en la garganta.

	—Eve, muchas parejas anticipan sus votos, incluso algunas parejas estrechamente asociadas con la duquesa de Moreland".

	La razón en su voz hacía que sus manos se convirtieran en puños.

	—No me casaré contigo —Ella no podía, no él de todos los hombres. Ese hecho señal le dio a su ingenio dispersor un punto de reunión.

	Deene no discutió. Cuando una discusión era imperativa, él no discutía. Su mano acarició lentamente su cabello, y mientras el instinto de lucha que recorría el cuerpo de Eve luchaba por resistir una desesperación desbordante, una parte del cerebro de Eve hizo una curiosa observación:

	Deene respiraba en un ritmo lento y sin prisas, y en función de la intimidad de su postura, Eve respiraba en contrapunto con él. El mismo ritmo fácil, casi tranquilo, pero su exhalación coincidía con su inhalación.

	—No podemos casarnos, Deene. No lo tendré. Un matrimonio blanco fue lo más lejos que estaba dispuesto a llegar, y luego solo al tipo correcto de hombre, un hombre que nunca trataría de... imponerme deberes conyugales.

	Sus brazos cayeron, cuando a Eve le hubiera gustado mucho que se quedaran a su alrededor. Mejor que él no vea su rostro, mejor que ella no tenga que ver sus encantadores ojos azules fríos y distantes.

	—Necesitamos ponerte decente.

	Sus manos en su camisa eran hábiles e impersonales, sus dedos apenas tocaban su piel. El desapego en su toque probablemente debía ser una amabilidad, pero... dolía.

	—Lucas, no puedo pensar.

	—Pensaremos esto juntos. Puedo garantizar que no entrará un alma por esa puerta hasta que decidamos pasarla nosotros mismos.

	—Odio que puedas estar tan tranquilo.

	Y, peor aún, ella también lo amaba, solo un poco. Él no estaba pisando fuerte por la habitación, tratando de culparla sutilmente, maldiciendo su destino mientras descubría cómo esquivarlo. No la estaba empujando a un lado para poder recomponerse mientras la dejaba tambaleándose para enderezarse con dedos torpes y una mente más torpe.

	Ella lo amaba por sus simples gestos de consideración, aunque uno podía amar y odiar simultáneamente. Cuando se había estado recuperando de su accidente, esa verdad se había transmitido sobre ella cada vez que Jenny o Louisa le ofrecían leerle una hora de poesía bucólica.

	—Me siento como si estuviera acostado en ese asqueroso prado de ovejas, el olor a tierra de ovejas me rodeaba, el frío en mis huesos, el...

	Eve cerró la mandíbula. ¿De qué demonios estaba balbuceando?

	Deene se detuvo en sus pliegues y abotonarse y puso una mano cálida a cada lado de su mandíbula. Mantuvo sus manos allí hasta que Eve logró encontrar su mirada. 

	—Si estás en una apestosa pradera de ovejas, yo estoy allí contigo. ¿Hay té en esta casa?

	Té. Oh, por supuesto té. 

	—Si.

	Y aún así no la levantó de su regazo. Mientras ella miraba, él sacó un pañuelo de un bolsillo y se limpió la barriga plana.

	Tenía un moderado  pelo en el pecho. Que ella se diera cuenta de eso hizo que Eve dudara de su cordura, Canby no había tenido vello en el pecho, porque su impulso era no mirar hacia otro lado, era tocarlo. ¿Cómo se sentiría pasar las yemas de los dedos sobre el vello del pecho? Con la autodisciplina apareciendo demasiado tarde, se negó a sí misma el apaciguamiento de esa pequeña curiosidad.

	Cuando ambos estuvieron más o menos ordenados, Deene envolvió su mano alrededor de la parte posterior de la cabeza de Eve y una vez más atrajo su rostro hacia su hombro.

	—No te culparás por esto, Eve Windham. Eres una dama, inocente de cualquier fechoría, y he violado por completo los límites del comportamiento caballeroso.

	No del todo, aunque la distinción no haría ninguna diferencia. 

	—Lucas, no tienes idea...

	Él apretó la parte posterior de su cuello, suavemente, tal como lo había hecho cuando Eve había estado sufriendo una migraña hacia unas semanas. 

	—Resolveremos esto, Eve. No tienes nada por lo que disculparte, ni a mí, ni a Sus Gracias, ni a nadie.

	El corazón de papá se rompería. Ella cerró los ojos al darse cuenta. Su gracia estaría decepcionada; ella se pondría esa mirada de  "¿dónde me equivoqué?" alrededor de sus ojos y boca, pero papá...

	—Vamos. —Deene le dio unas palmaditas en la cadera. —Prepararemos un poco de té y recuperaremos el color en tus mejillas. No será tan malo, Eve.

	Esperó a que ella se soltara de su regazo, y esto le costó un poco porque su cadera estaba rígida, ya casi nunca le daba problemas, pero por supuesto que lo haría hoy. Cuando ella se puso de pie, Deene también se levantó, se ató el cuello en un elegante y elegante lazo, vio su corbata y le ofreció el brazo.

	Ella lo tomó, un reflejo, uno que le molestaba incluso cuando llegaron a una cocina impecable y vacía.

	—¿Puedo buscar algo de comida? —Él le preguntó esto mientras arrojaba chispas sobre las brasas en el hogar y sacaba la tetera de la encimera.

	—Debería haber pan en la caja de pan.

	Tal vez fue una propensión a la autoconservación en el hombre adulto, tal vez fueron los instintos de un ex soldado, pero cuando Eve armó una bandeja de té, el alimento de Deene produjo pan, mantequilla, mermelada de fresa y queso. Trabajaron en la cocina en un silencio extrañamente cómodo, y cuando el té estaba empapado en una olla de cerámica blanca, Eve se dio cuenta de que Deene le había estado dando tiempo para calmar sus nervios.

	O tal vez para resolver el suyo, un pensamiento alegre.

	Cuando se bajó a un banco en la mesa de trabajo, Deene bajó a su lado, lo que significaba que tenía que escabullirse un poco.

	—No huyas —Le sirvió el té, le untó una rebanada de pan con mantequilla, luego le extendió una abundante porción de mermelada de fresa.

	Si él intentaba alimentarla, ella iba a morderle la mano. 

	—No estoy indefensa, Lucas.

	La mirada que le dirigió fue impasible. 

	—Encantado de escucharlo. Pásame el azúcar.

	Así que se sentaron uno al lado del otro, bebiendo té y sin discutir. Mientras Eve se llenaba el vientre, la comida era un consuelo sorprendente, al igual que el volumen de Deene a su lado, trató de reconciliarse con su destino mientras llenaba sus tazas.

	—Esto es peor que si nos hubieran encontrado extraños.

	—Tu madre y tu hermana nunca mencionarán lo que vieron si no quieres que lo hagan, Eve.

	Eve estudió su perfil y vio que creía que esto marcaba la diferencia. 

	—Nunca lo mencionarán en ningún caso, aunque Su Gracia probablemente se lo dirá a papá. Que ellos sepan hace la diferencia, Lucas. Para mí.

	—Para mí también. Renuevo formalmente mi propuesta de matrimonio a ti, Evie. No acapares la mantequilla.

	—Estoy rechazando tu propuesta, aunque me haces muy bien, no acapares la mermelada.

	—Quieres un matrimonio blanco. No puedo darte eso. La responsabilidad de la sucesión recae en mí, a pesar de la voluntad de Anthony de intervenir, si es necesario. Me pregunto si tu padre me llamará.

	Cogió otra rebanada de pan mientras hablaba, la observación tan casual que Eve quiso poner su mano sobre su boca. Sin más consideración que si hubiera preguntado: ¿Me pregunto si Islington pondrá su potro en el segundo celo en Epsom? —Deene había acumulado terror por encima del temor de Eve.

	—No lo haría. A papá le gustas. —El té en su estómago comenzó a rebelarse ante la imagen de Lucas, boca abajo, desangrando su vida en una pradera brumosa... Papá, boca abajo... O, como se sabía, hombres, muertos o incapacitados permanentemente por la idiotez de Eve.

	Oh, misericordioso, cielos misericordiosos.

	—Westhaven podría encargarse de eso —continuó Deene, —dado que Su Gracia no debería estar involucrado en un escándalo en este momento de su vida. Todos tus hermanos son tiros cansadamente buenos. Sospecho que Lord Val podría ser presionado para el servicio: el tiempo que pasa en Italia generalmente mejora el dominio de un hombre del arte de la espada.

	Se comió el pan, mientras Eve concluía que nunca había una especie, un género o una criatura en la tierra tan tonta como el honorable hombre inglés en posesión de un par de pistolas de duelo, o espadas, floretes, cualquiera que fuera el término apropiado. 

	A menos que fuera ella misma, por permitir que se contemplara esa locura.

	¿Qué iba a hacer ella?

	Arreglaron la cocina y pusieron en orden el salón: eso implicaba organizar almohadas para que las manchas dejadas por las botas polvorientas de Eve se cubrieran, pero cuando una tarea simple y mundana siguió a otra, Eve se dio cuenta de que la última vez que se había dado cuenta caído tan lejos del sentido y el comportamiento adecuado, las consecuencias habían sido desastrosas.

	Esa vez, si se casara con Lucas Denning, serían igualmente desastrosos.

	Y si ella no se casaba con él, podrían ser aún peores.

	Cuando el mozo sacó a Grendel de los establos, con la pequeña trampa traqueteando detrás, Deene ató a Bestia a la espalda y depositó a Eve en el asiento. Él se subió y se sentó a su lado, sin tocar las riendas.

	Ella no iba a conducir. El hombre era un loco si pensaba que ella podría manejar las riendas en su estado actual. Grendel pisoteó un pequeño casco, probablemente muy consciente de que ese viaje lo llevaría de regreso a su bonito prado cubierto de hierba.

	—Deene, esto no prueba nada.

	—No estás indefensa. Tengo eso en la mejor autoridad. No hay tres kilómetros por los carriles, y conoces el terreno íntimamente".

	Íntimamente ¿Para darle un codazo en las costillas o no para darle un codazo en las costillas?

	Ella lo odiaba, no habia discusión sobre eso ahora. Ella lo odiaba a él, su vida, ese día y a sí misma.

	Pero ella tomó las riendas.

	 

	 

	Su Gracia nunca se paseaba, nunca le preocupaba una uña entre los dientes, nunca parecía ansiosa. Su Gracia observó mientras ella hacía los tres, hasta que él no pudo soportarlo más.

	—Esther, ven y siéntate conmigo. Déjame servirte una taza y lo pensaremos detenidamente.

	Se detuvo en la ventana de su sala de estar privada, con los brazos cruzados, la columna vertebral recta y, sin embargo, su postura testificaba de desesperación por la rigidez de sus hombros.

	—Percival, habían sido íntimos. Podía olerlo. Querido Dios…

	En los últimos veinte minutos había habido más Dios querido de lo que Su Gracia podía recordar en los últimos veinte años, y todos los jóvenes que actúan exactamente como los jóvenes tenían que comportarse desde el principio de los tiempos. Tomó a su esposa de la mano, la sentó en el sofá y luego bajó a su lado.

	—¿Qué es, exactamente, mi amor, lo que te tiene tan preocupada por la situación? Deene es honorable. Si Eve lo quiere, hay un final para eso.

	—Pero Eve... —Ella apoyó la cabeza sobre su hombro. —Hemos criado a diez niños maravillosos, Percival. Hemos conocido angustia y dolor.

	Que ella hablara de eso era inusual y le dio una punzada a Su Gracia. Después de más de tres décadas, las miradas y los silencios a menudo se articulaban lo suficiente como para que no fuera necesario pronunciar palabras dolorosas. 

	—También hemos conocido maravilla y abundante alegría, Esther.

	—Hemos enterrado a dos, Percival.

	No podía discutir eso, pero gracias a Dios solo habían sido dos. La mayoría de las familias en algún lugar del camino soportaban la tristeza de un bebé tomado antes del primer año, un anciano arrebatado... como casi lo habían arrebatado.

	—Todavía tenemos ocho, Esther, y aunque eso no puede compensar la pérdida de Victor y Bartholomew, sí consuela, al igual que los nietos.

	Ella asintió con la cabeza, pero Su Gracia sabía que estaba trabajando en algo, algo que podría permitirle finalmente llorar, lo que, por terrible que fuera para él, probablemente era necesario antes de que pudieran resolver los últimos contratiempos de Eve.

	—Percy, siempre extrañaré a los chicos, siempre me preocuparé por los demás, pero Eve...

	Él le pasó el brazo por los hombros.

	—Dime mi amor.

	—La muerte vendrá para todos nosotros, y en el caso de Víctor, fue casi una bendición. Soy egoísta al decir eso, una mala madre...

	Esa tontería requería contradicción inmediata. 

	—No podrías ser una mala madre, Esther, nunca.

	—Pero Eve... Nos quitaron a nuestros hijos, y fue horrible, pero lo que le quitaron a Eve... Percy, eso me rompió el corazón, una y otra vez. Lloré por nuestra hija todos los días que yacía en esa cama, lastimada en cuerpo y espíritu. Y, sin embargo, nunca he estado tan enojada, tampoco, nunca he estado tan molesta como cuando vi a nuestra niña perder toda su chispa, toda su alegría y toda su confianza. Ese hombre horrible, horrible, a quien trajimos a la casa como empleado... Quería estrangularlo con mis propias manos. Quería apuntar con una pistola a su... directamente a él. Quería echarle aceite y observarlo mientras las llamas lo consumían...

	Amaba eso de ella, la ferocidad, la protección del alma profunda hacia aquellos que amaba. Sin embargo, odiaba que ella se angustiara.

	—Eve estaba intimidada, pero no perdió toda su pelea, Esther. Mientras la amemos, ella nunca perderá la fuerza dada por Dios para luchar. Ella es una Windham, y templada a temprana edad por las vicisitudes que sus hermanos no pueden comprender. Ella ganará.

	Su gracia estaba de pie otra vez, caminando hacia la ventana. 

	—Ella no lo hará. Ella no verá esto como una oportunidad para aprovechar la felicidad y la alegría que se merece. Se castigará a sí misma, y Deene será demasiado caballeroso para forzar su mano. Ella estaba encima de él, Percy, en su regazo, a horcajadas... 

	No es algo que un padre haya querido imaginar, aunque Su Gracia permitió un toque de aprobación de que cualquier hijo suyo tomaría la iniciativa en tal momento. El joven Deene probablemente no tenía ninguna posibilidad.

	—No fue forzada, entonces, Esther. Ella ya pasó su salida, y esta fue su elección.

	Las cejas de Su Gracia se alzaron, luego se acomodaron. 

	—Eso es algo.

	—Es algo muy revelador.

	Su expresión se volvió pensativa. 

	—Con motivo de Tu Merecido, creo que te hice lo mismo".

	Su merecido. Algo había surgido en esa ocasión.

	—Solo así, mi amor. Ven a tomar tu té. Debemos planificar nuestra estrategia.

	 

	 

	Sentarse al lado de Eve y no tocarla era difícil.

	Sentarse a su lado y no discutir su caso hacía que Deene apretara la mandíbula y apretara los puños y recitara la oración del Señor en latín, griego, francés y alemán.

	Casarse con Eve tenía mucho sentido. La última vez que consideró la idea, no había estado lidiando con rumores desagradables que hicieron que Mildred Staines mirara su entrepierna y los clubes se quedaran extrañamente silenciosos cuando Deene entraba en la habitación. La idea de llevar a Eve como esposa surgió no solo como correcta, sino necesaria para ambos.

	La lista de argumentos en apoyo de su boda circulaba por su cabeza más rápido que las ruedas de su transporte los llevó a un cálculo:

	Él y Eve eran de rango apropiado.

	Habían compartido intereses.

	Sus tierras marchaban.

	Eran compatibles de manera mundana e íntima.

	Necesitaba casarse bien, y Eve necesitaba casarse con un hombre que sería un verdadero esposo para ella si ella tuviera hijos y una familia amorosa que era su derecho otorgado por Dios. Él le daría todos los hijos que ella quería y se deleitaría en hacerlo...

	Un matrimonio blanco, por el amor de Dios...

	Cuando Eve subió el carrito por el camino de Moreland, se le ocurrió a Deene que de alguna manera femenina e intrincada, Eve probablemente estaba tratando de aliviar a su familia de preocuparse por ella y castigarse a sí misma con la idea de un matrimonio blanco.

	Lo cual no podía permitir. Ella se merecía mucho mejor. Se merecía toda la felicidad que una familia y un hogar propio podían permitirse, y más, dado... dado todo.

	Ella tiró la trampa alrededor del camino circular ante la casa y hacia los establos, su manejo perfecto, como él sabía que sería. 

	—No necesitas entrar, Lucas.

	—Si quiero vivir más allá de la próxima semana, no te dejaré enfrentar este guantelete sola.

	Hizo una mueca, una sugerencia pequeña y gratificante de que el único plan que Deene había podido formular podría dar sus frutos. Nunca la convencería de que se adaptarían maravillosamente, pero podría asustarla para que se casara con él.

	Aunque la idea lo hizo estremecerse. Levantó a Eve del carrito cuando un mozo salió para llevar al pony. Se quedaron solos en el patio del establo, con las manos de Deene en la cintura de Eve para evitar que saliera corriendo.

	—Diré nuevamente, Lady Eve, no tienes nada por lo que disculparte, nada que explicar. Me aproveché de ti y enfrentaré las consecuencias.

	—Cállate. Estoy lo suficientemente enfadado contigo y conmigo mismo como es.

	Ella lo tomó del brazo y pisoteó junto a él, casi arrastrándolo hacia la casa. Cuando se habría escabullido por una entrada lateral, Deene la condujo hasta la puerta principal. Esto provocó un fuerte suspiro.

	—Comenzamos como tenemos la intención de continuar, Eve.

	—No vamos a seguir, Lucas. No me casaré contigo. Papá nunca pensaría en llamarte, y así estarás a salvo de mis hermanos. Ni siquiera... —Agitó una mano en círculos.

	—Su Gracia pensará que lo hicimos —Otra mueca de dolor. Entonces él torció el cuchillo en su conciencia. —Lady Jenny pensará que lo hicimos.

	Eve se detuvo en el escalón superior ante  la puerta principal, su expresión golpeada de nuevo. 

	—Oh, Dios... Jenny. Pobre, dulce...

	Un cuchillo una vez retorcido no podía desenredarse, y ahí, en la elegante terraza delantera de una de las casas más elegantes de la comarca, Deene no podía tomar la intención en sus brazos.

	La puerta principal se abrió, pero no era un mayordomo el que estaba allí, aparentemente ni siquiera se podía permitir que el personal superior presenciara la próxima confrontación. Su Gracia atendía la puerta, los ojos azules brillaban con fuego, su rostro era una máscara implacable de furia acumulada.

	—Jovencita, atenderás a tu madre en su sala de estar de inmediato.

	¿Y se suponía que Deene debía bajar las escaleras para esperar un destino incierto?

	—Si Su Gracia nos permitiera a Lady Eve y a mí tener la oportunidad de discutir los eventos de la...

	—¡Usted señor! —Su Gracia no estaba inclinada a mantener la voz baja cuando la discreción podría ser más apreciada. Eso era conocido por todos los que estaban familiarizados con él, y además de Deene, Eve se graduó de estremecerse a encogerse.

	—Su gracia, los nervios de Lady Eve no son ayudados por una muestra de mal genio, aunque tiene todas las razones para molestarme.

	Las cejas ducales se alzaron. 

	—Tengo muchas razones para matarte, joven. El daño que has hecho no puede explicarse ni excusarse, y nunca se ha hecho una reparación adecuada a mi hija.

	Este fue el momento para que Eve se adelantara y explicara que estaban comprometidos, que la indiscreción era solo eso, más un error que un pecado. Ciertamente no se trata del leve honor de una dama.

	La mirada de Su Gracia se dirigió a su hija mientras se prolongaba un silencio, un silencio durante el cual Deene quería arrodillarse y rogarle a la maldita mujer que se casara con él.

	—Libera a mi hija, Deene.

	Eve se escapó del lado de Deene y desapareció en la casa.

	Su Gracia esperó un largo momento mientras los pasos de Eve se desvanecían rápidamente, y luego el hombre mayor miró a su alrededor. 

	—Vienes conmigo. Y saca esa expresión terca de tu cara. Lo último que hará Su Gracia es castigar a Eve por una situación que debe recaer exclusivamente en tus hermosos pies calzados.

	¿Hubo un ablandamiento en los ojos de Su Gracia? Deene no estaba dispuesta a apostar su vida en ello. Cuando el duque lo llevó a una cámara en el primer piso, Deene notó la ausencia de lacayos, mucamas u otras orejas curiosas.

	—Su Excelencia, creo que bien podría tener que llamarme.

	Moreland abrió la puerta del estudio ducal y precedió a Deene a través de él. Cerró la puerta, luego se volvió y, sin previo aviso, lanzó un revés a la mejilla de Deene.

	—Quizás tenga que llamarte, Deene. Hagámoslo un espectáculo convincente, entonces, ¿de acuerdo? 

	 

	 

	—Mamá, no puedes permitir que papá haga nada imprudente.

	Eve se paró junto a la ventana, con los brazos cruzados en el centro, los hombros hacia atrás y la barbilla levantada.

	Su bebé era una pequeña soldado.

	Su Gracia se sentó en el sofá, con una bandeja de té fresca en la mesa delante de ella. 

	—Diría que si hubo un comportamiento imprudente este día, tu papá no es el culpable.

	—Y tampoco Luc... —La mandíbula de Eve se cerró de golpe y permaneció así durante todo el tiempo necesario para servir una taza de té. —Tampoco se debe culpar a Deene. No puede haber ningún duelo.

	—¿Entonces debo felicitarte por tus próximas nupcias?

	Otro silencio mientras la duquesa agregaba crema y azúcar al té.

	—Usted no. Debes saber que no deseo casarme.

	—Ven a tomar tu té, Eve, y para ser honesta, no sé tal cosa. Has tenido tus estaciones. Has tenido muchas propuestas. Es hora de que te instales y tengas algunos bebés que amar.

	La duquesa confiaba implícitamente en el dominio de las tácticas de su esposo, pero ese curso era difícil de llevar a cabo por una madre amorosa ante la sombría determinación en los ojos de Eve.

	—Mamá... —Eve se sentó en el sofá, mirando el hogar vacío. —Yo no... no puedo...

	Esther le pasó la taza de té, incapaz de escuchar a Eve luchando por sacar a relucir cosas que habían permanecido sin discutir durante siete años. 

	—Bebe tu té, aunque si no va a haber boda, espero que veamos más de un duelo.

	Eve dejó su taza de té sobre su platillo con un traqueteo. 

	—¡Mas de…-!

	—No necesito decirte que Su Gracia es un hombre anticuado en lo que respecta al honor de una dama. Tus hermanos son casi más conservadores que tu papá.

	—Mamá, ¿cómo puedes sentarte aquí, bebiendo té y contemplando la violencia como si, como si…  alguien puede salir lastimado, alguien puede ser asesinado?

	—Eso sería una lástima. —Esther tomó un sorbo de su té, enviando una oración silenciosa para que Percy estuviera teniendo más éxito con Deene.

	—No puedo casarme con Lucas Denning —Eve se sentó hacia adelante y dejó caer la cara en sus manos. —Mamá, no puedo.

	Su Gracia había señalado pacientemente que Eve no estaba rechazando las intimidades del matrimonio, ¡los hombres podían ser tan directos!, Lo que había puesto las cosas en una luz muy diferente.

	—Si puedes violar al hombre en un sofá a la luz del día, Eve Windham, te ruego que difiera con esa conclusión. Puedes casarte con él, pero no lo deseas.

	La mirada que Eve le dirigió no era la de una hija obediente, preocupada o incluso confundida. Era la mirada de una mujer adulta resentida por sus circunstancias. 

	—Puedo casarme con él. No deseo casarme con él. ¿No cuenta nada de lo que ya me ha propuesto dos veces y lo he rechazado las dos veces? 

	Esther consideró su taza de té. Había tenido la sensación de que Deene estaba más que un poco interesado, y era difícil no mostrar satisfacción por tener razón, aunque dos propuestas eran un trabajo rápido.

	—Tus rechazos no cuentan para nada. Deene debería haberse acercado a tu padre antes de mencionar cualquier intención hacia ti.

	—No soy una niña, madre, con la que no puede hablar sin el permiso de mi padre.

	—No eres una niña, pero tu posición es infantil. Su negativa a aceptar una propuesta eminentemente deseable pondrá al menos a su padre, si no a sus hermanos, en riesgo, y contribuirá en gran medida a arruinar cualquier posibilidad duradera que Jenny tenga de su propia familia. Aparentemente no eres tímida con tus obligaciones matrimoniales, Eve, qué reserva podría haber entendido o podido abordar, por lo que solo eres terca. No se convierte en ti en lo más mínimo.

	La última declaración fue francamente cruel, lo que implicaba una desaprobación que Esther nunca podría sentir hacia su hija, pero siete años era suficiente para castigarse a sí misma, y a los padres, por un paso en falso comprensible.

	—Yo odio este dia.

	—No odias a Deene".

	Este comentario pareció duplicar el dolor en los ojos de Eve. 

	—Me gusta mucho, me preocupo por él, yo...

	La duquesa dejó pasar un momento de silencio mientras no se pronunciaban palabras que podrían haber sorprendido incluso a Eve si se hablaban en voz alta. 

	—Si te preocupas por él, entonces no creo que puedas poner en peligro su bienestar simplemente por un capricho terco, ¿verdad?

	Mientras Esther pretendía tomar un té, la pelea se desvaneció de la postura de Eve. 

	—Poner en peligro la vida de Deene, la de papá, mis hermanos ... —Ella se encorvó sobre sí misma. —No puedo hacer eso, y Deene nunca consideraría esquivar el continente durante unos años.

	—¿Tomarías tal curso?

	La idea de que Eva corriera y se escondiera no se le había ocurrido a Percy, pero desde la perspectiva de la duquesa, era claramente una opción en consideración.

	—No, ni siquiera puedo dejarme en paz en una pequeña granja francesa bucólica, porque los idiotas de esta familia culparían a Deene por eso, y lo perseguirían sin importar lo que hiciera o dijera. Todos concluirían que había dejado el país para tener el hijo de Deene, y el destino de Jenny estaría sellado.

	—Creo que tienes razón.

	Eve se dejó caer contra los cojines mientras Esther se permitía un cauteloso toque de esperanza. 

	—Obtendremos una licencia especial, mantenga el servicio aquí si lo desea. Cada debutante que la haga salir te envidiará el partido.

	—Debes hacer lo que quieras, Su Gracia.

	Su Gracia. El frío en esa forma de dirección hizo que Esther dudara de la sabiduría del plan de Percy. 

	—Es tu boda, Eve, deberías...

	Pero Eve estaba fuera del sofá y a medio camino de la puerta. 

	—Por favor, disculpe, Su Gracia. Me parece que necesito algo de soledad.

	Ella abrió la puerta, y Esther tenía toda la intención de dejarla ir sin decir una palabra más, pero allí estaba Su Gracia, y la... intención de Eve, este último lucía una mejilla derecha mucho más rosada que la izquierda.

	 

	 

	Papá tenía su temperamento, sus disgustos, sus perpetuas frustraciones con los Lores, con Prinny, con la forma en que trataban al viejo rey loco, pero nada de lo que Eve había visto antes la preparó para el extraño de ojos fríos que estaba junto a Deene.

	Ella siempre había sabido que Su Gracia había servido en la caballería, sabía que se había enfrentado a inviernos canadienses, lobos y cosas peores, pero la mirada en sus ojos ahora...

	Por primera vez en su vida, Eve Windham tenía miedo de su padre. Sin miedo a que la lastimara, miedo de no detenerse ante nada para protegerla, incluso cuando tal protección estaba irremediablemente equivocada.

	Ella retrocedió cuando Su Gracia irrumpió en la habitación, Deene lo siguió unos pasos atrás.

	El duque lo había golpeado. Tal golpe en el contexto de un duelo significaba que ninguna disculpa podría reparar la situación. El comienzo de un dolor de cabeza se entrometió en todas las otras miserias que rebotaban en el cuerpo de Eve.

	—Eve. —Su Gracia le dirigió una mirada glacial. —Deene tiene algo que decirte. Sugiero que le prestes toda tu atención, pero ten en cuenta que puede disculparse todo lo que quiera. Eso no aborda la falta de respeto que se me ha hecho a mí y a mi casa este día. Su Gracia. —Se volvió hacia la duquesa y le ofreció el brazo. —Tienes diez minutos, Deene. Te sugiero que los gastes de rodillas, en oración, como mínimo.

	Salieron, dejando a Eve sola con un hombre que tenía todas las razones para pensar que era tonta o peor.

	—Aqui no. —Deene la tomó de la mano y la condujo a las puertas francesas. —Ubicarán un maldito centinela en el corredor, y lo que tenemos que decirnos requiere privacidad.

	La llevó al jardín, lo que ayudó a aliviar una sensación claustrofóbica en el pecho de Eve. Mientras caminaban en silencio entre lechos de tulipanes y jacintos, lo que quedó registrado en el entumecido cerebro de Eve fue que la mano de Deene era cálida y seca, no fría y húmeda como la de ella.

	—Aquí. —Hizo un gesto hacia un banco detrás de un seto. Las rosas estaban hojeando en las camas cercanas, pero solo se habían formado unos pocos brotes apretados. Cuando Eve se sentó, Deene se sentó a su lado y una vez más la tomó de la mano.

	—¿Bien? —Era todo lo que podía manejar.

	—Bien. —Hizo algo curioso: le pasó los dedos por los nudillos y se llevó la mano a la boca, presionando los labios contra la palma de la mano. —Un beso de coraje. Su Gracia me ha dado tres días para notificar mis segundos: Anthony está en la ciudad y supongo que Kesmore servirá además, mientras que Rothgreb y Sindal son notificados en nombre de Su Gracia. Acordamos reclutar a Fairly para que sirva como cirujano.

	Un asesinato familiar tan acogedor que estaban planeando. 

	—¿Tres días?

	—Un poco bíblico, pero Su Gracia y yo estamos de acuerdo en que esto debe concluir antes de que comience oficialmente la temporada.

	Ellos acordaron. Lo que estaban aceptando era obsceno, pero no más obsceno que Eve permitiera que siguiera adelante.

	—Deene, si me casara contigo, estarías más disgustado con tu elección de lo que podrías saber —Ella esperaba y rezaba para que él escuchara la razón.

	—Decepcionado tiene mucho que recomendar sobre muerto, aunque debes hacer lo que consideres conveniente. No puedo prometerte que tu padre se fugará, Eve, aunque seguramente lo haré. Entonces, tampoco ha descartado que tus hermanos hayan presentado sus propios desafíos, y la destitución no parece ser el personaje de ninguno de ellos.

	Entonces, condenaría a Deene a enfrentarse a cuatro pelotones de fusilamiento, ¿y qué iba a impedir que sus tres cuñados se unieran a la diversión? Nunca había conocido a su padre que retrocediera, nunca. Sus hermanos eran igual de malos.

	Y ella... Ella era la que era monumental, terca y asesina. Ninguno de sus hombres tendría una oportunidad con Deene si ella simplemente dijera sí a sus propuestas.

	Un destello de esperanza penetró en su miseria, una posibilidad diminuta y quimérica: si se reducía a una noche de bodas, Deene podría no notar su falta de castidad.

	Excepto que lo haría. No era un hombre estúpido o carente de percepción.

	—Puedo hacerte una promesa, Eve Windham. Varias promesas, de hecho.

	—Simplemente no votos, por favor. No puedo soportar la idea de los votos.

	—Si nos casamos, consumaremos la unión para fines legales y para dejar atrás las obligaciones obligatorias. A partir de entonces, no te presionaré por tus atenciones hasta el momento en que indiques que estás dispuesto a tener intimidad conmigo en un sentido marital.

	Ella lo miró fijamente. Sus mejillas eran del mismo color ahora. 

	—¿Me dejarías en paz después de una noche?

	—No completamente. Para las apariencias, viviremos juntos como hombre y mujer, compartiremos cámaras y iremos a desayunar juntos. Nos adoraremos y adularemos en público y nos haremos ojos de ternera el uno al otro a través de los salones de baile, pero no te importunaré.

	La pequeña y deslumbrante llama de esperanza ardió un poco más. Su plan tenía potencial para evitar el desastre. Ella no sabía qué motivaba su tonta generosidad, pero el hecho claro era que, después de la noche de bodas, él no querría tener nada que ver con ella.

	—¿Y si nunca indico que estoy interesado en mis deberes conyugales?

	—Nunca es mucho tiempo, y soy un hombre muy decidido que se siente bastante atraído por ti. También un hombre que necesita herederos, y estoy seguro de que no me lo negarás.

	La llama casi se apaga. Por supuesto que necesitaría herederos.

	—Injusto, Lucas —Excepto que estaba comprometido, mientras que Eve estaba cargando prácticamente cuatro juegos de pistolas de duelo y apuntándolas al pecho de Deene. —Tienes un heredero.

	—Quien no está casado, es mayor que yo y, por razones que no son relevantes para la discusión actual, no es un buen candidato para el matrimonio. La sucesión es mi obligación, Eve, y la he evitado el tiempo suficiente.

	Le quedaban al menos diez años de maternidad, posiblemente veinte. Era un largo tiempo para confundirse con un hombre que no había sido más que considerado con ella.

	Y un tiempo increíblemente largo para llorarlo, si ocurriera lo peor.

	—En las condiciones que has declarado, que después de la noche de bodas no ejercerás tus derechos a menos que y hasta que me sienta cómodo con la idea, podemos casarnos, pero, Lucas, cuando odies la elección que has hecho, cuando me odies, no digas que no te lo advertí.

	—No te odiaré, no odiaré mi elección. Eso puedo hacer  voto.

	Su brazo la rodeó. Él suavemente empujó su cabeza hacia su hombro, y se sentaron allí entre las rosas espinosas, oficialmente comprometidas.

	 

	 

	Deene mantuvo su intención en el duro banco bajo el sol de primavera y conoció una sensación de alivio desproporcionada a las circunstancias. Su Gracia había demostrado ser astuta, pragmática y, en última instancia, más interesada en la felicidad de su hija que en cualquier muestra letal de honor.

	—Eres el primer hombre que Eve ha permitido hacer más que oler su dobladillo desde que salió, Deene. Si ella te quiere, entonces te entregaré a ella atada como un ganso desnudo si es necesario.

	Habían compartido una bebida muy apreciada, y Deene había escuchado a un viejo soldado tramar una campaña notable por su astucia y simplicidad. La familia de Eve se estaba reuniendo a su alrededor una vez más; ella simplemente no se dio cuenta.

	—¿Entramos, Eve? Tu padre nos enviará una partida de búsqueda armada en otros cinco minutos.

	Ella asintió y se levantó, manteniendo su mano entre las suyas. Su tez estaba tan pálida que podía ver las pecas salpicadas sobre el puente de su nariz, y sus ojos adquirían una cualidad dolorida que había visto en ellos antes.

	—Esto no será tan malo, Eve, lo prometo.

	—¿Esto? —¿Podría su expresión ser más sombría?

	—Esta discusión con tus padres, este compromiso, este matrimonio".

	Nada, ni un asentimiento, ni una mueca. Estaban de vuelta en el salón, donde Su Gracia se sentaba en un sofá ante el servicio de té y Su Gracia se recostaba contra la repisa, frunciendo el ceño ferozmente.

	Eve se sentó junto a su madre, mientras que Deene permanecía de pie. 

	—Gracias, me complace informarles que Lady Eve ha aceptado mi propuesta.

	Un momento de silencio, mientras Deene sospechaba que Su Gracia estaba tratando de no mostrar su alivio.

	—También estoy contenta —dijo la duquesa suavemente. —Muy, muy contenta. Bienvenido a la familia, Lucas.

	Su gracia dejó escapar un suspiro. 

	—Enviaré la licencia especial entonces, y, Deene, tú y Eve van a tener el tête-à-tête obligatorio con el vicario. Duquesa, espero que tenga invitaciones para dirigirse, y tengo toda la confianza de que Sophie y su barón estarán aquí para cenar esta noche para celebrar con nosotros. Quizás traigan a los niños, ya que el clima se está moderando.

	Deene observó a Eve cuando su querido papá pasó de ser un patriarca indignado a ser un padre cariñoso. Todavía estaba pálida, y la pellizcada mirada detrás de sus ojos era más notable. Apostó, vigilando de cerca la reacción de Eve. 

	—Gracias, no hay necesidad de una licencia especial.

	Las cejas de Su Gracia se alzaron, mientras que todo buen ánimo se evaporaba de la expresión de Su Gracia. 

	—¿Qué significa eso, Deene, no es necesario?

	—Significa que a pesar de lo que Su Gracia cree haber visto, no hay necesidad de apresurar los asuntos. Preferiría, y espero que Eve prefiera, unas semanas para gritar las prohibiciones, planear una ceremonia y, de lo contrario, prepararme para las próximas nupcias. Arrancará la temporada con broche de oro y dará a todas las partes la oportunidad de acostumbrarse a las circunstancias.

	Le lanzó una mirada al hombre mayor, deseándole que entendiera que las circunstancias en un contexto marital significaban acuerdos, y los acuerdos significaban negociaciones. Las negociaciones significaban abogados, y eso significaba que se necesitaban al menos unas pocas semanas.

	—¿Evie? —Su gracia frunció el ceño hacia su hija. —¿Qué será? Deene tiene más bien un punto: no queremos asociaciones de agujero en la esquina con su boda.

	—Estoy de acuerdo con Deene —dijo Su Gracia. —Unas pocas semanas permitirán disfrutar de los preparativos".

	—Preferiría que también se llamaran las prohibiciones —dijo Eve. —No hay necesidad de apresurarse, como ha dicho Deene.

	Sus Gracias intercambiaron una mirada que podría haber estado un poco perpleja, aunque Deene casi podía escucharlos concluir que cualquier bebé podría llegar tres semanas antes sin nadie más sabio.

	—Observemos esta ocasión con un poco de libación decente, entonces —sugirió Su Gracia, un buen aplauso bastante evidente. —Creo que hay algunos '89 en la bodega dignos del momento.

	—¿Puedo diferir esa generosa oferta, Su Excelencia? —Deene cruzó la habitación para ofrecerle la mano a Eve. —Lady Eve probablemente disfrutaría de un momento de privacidad, y sería un placer acompañarla arriba.

	No había confusión en el alivio en los ojos de Eve, lo que permitió que un tipo se consolara de que había acertado al menos una cosa en este día confuso. Eve guardó silencio mientras la conducía a través de la casa, silenciosa cuando se detuvo frente a la puerta de su habitación y la tomó en sus brazos.

	Ella suspiró y, para su gran placer, le rodeó la cintura con los brazos.

	—¿Por qué el suspiro, amor?

	—Esto ha sucedido demasiado rápido y no estoy en paz con eso. Me gustas, Lucas, me gustas mucho...

	Independientemente de los argumentos que intentaba resucitar, murieron con otro suspiro cuando Deene comenzó a masajear su cuello. 

	—También me gustas mucho, y nos las arreglaremos, Eve. Confía en mí en eso. Te visitaré mañana antes de dirigirme a la ciudad, y espero verte allí de inmediato. No me dejes enfrentar todos los buenos deseos, por favor.

	Mientras más trabajaba en los tensos músculos de su cuello, más descansaba contra él. 

	—Dame una semana, Lucas.

	—Has algo por mi.

	Se estaba convirtiendo en una cálida, deshuesada presión femenina contra él con resultados tan predecibles como inapropiados. 

	—¿Qué?

	—Conduce. Tome a ese pequeño tipo que estaba en las huellas  hoy, enganche a una de las grandes bestias de su hermana Sophie, pero no se meta aquí y se hunda en una decadencia. Vete, Eve Windham. Sal a la luz del sol, visita a los vecinos con tus noticias, deja que Su Grace te muestre un poco, pero vuelve a poner las riendas en tus manos pronto .

	Ella se apartó un poco para mirarlo. 

	—Esta es una solicitud extraña, pero la atenderé.

	—Y mi única petición hasta que pueda escudarte en la Ciudad.

	Ella parpadeó. 

	—Mi dolor de cabeza se siente mejor.

	Él había sido capaz de aliviar su dolor de cabeza, y a ella le gustaba mucho. Deene le besó la mejilla, esperó hasta que desapareció en su habitación, luego se alejó para tomar esa bebida que Su Gracia había mencionado.

	Eve había accedido a salir. Una celebración estaba, de hecho, en orden.

	 

	 

	A los ojos de una hermanita devota y amorosa, el matrimonio y la maternidad coincidieron con Maggie Windham Portmaine en cada detalle. Eve encontró una suavidad en su hermana mayor, una calidez en su mirada y una gentileza que no había estado presente antes de que el conde de Hazelton tomara a Maggie como esposa.

	Y, sin embargo, la discusión que Eve tenía en mente era probablemente la más difícil que había emprendido.

	—Estoy tan contenta de que hayas hecho que Deene esté a la altura, Evie. Él es más que pasivamente guapo, y siempre sospeché que te tiene en especial estima —Maggie sonrió con una sonrisa que hizo brillar sus ojos verdes, haciendo un magnífico contrapunto a una gloriosa melena de cabello rojo.

	—Al menos no te estás aprovechando de la proximidad de Denning Hall a Morelands, la amistad de Deene con St. Just y Bart, o nuestras filas son apropiadas.

	Dios en el cielo, Eve no había querido sonar tan gruñona.

	Maggie dejó la taza de té y examinó a su hermana. 

	—¿Es este matrimonio de tu agrado, Eve? Siempre puedes unirte a nuestra casa. Benjamin ya lo ha dicho, tú o Jenny, en cualquier momento. A ti también te encantaría Cumbria. Estoy seguro de ello.

	¿Unirse a su hogar? ¿Ser envuelta en la dicha conyugal de una pareja que se había encontrado a pesar de las enormes dificultades, se estableció y rápidamente concibió al heredero necesario? Al menos Deene estaba ahorrando a Eve ese destino.

	—Me complace casarme con Lucas, pero no vine aquí exclusivamente para hablar sobre las bodas.

	La sonrisa de Maggie era felina. 

	—Por supuesto no. ¿Quién necesita discutir algo cuando ese exquisito anillo lo dice todo?

	Eve miró el anillo que Deene le había regalado el día después... el día después de que sucediera. Ahora tenía dos hitos en su vida: el accidente y eso.

	—Esta es una herencia familiar de Denning, no forma parte de la relación —Y el anillo era bastante bonito, esmeraldas verdes en una delicada configuración de oro que no empequeñecía la mano de Eve. Deene se lo había puesto en el dedo y le había susurrado algo sobre el resto del grupo para su noche de bodas.

	Casi como si realmente fueran...

	—Si no viniste aquí para presumir de tu anillo y tu gloria al hacer una captura magnífica, entonces ¿qué más hay que pueda merecer discusión?

	Eve miró la puerta entreabierta, y estaba reuniendo su coraje para levantarse y cerrarla cuando el esposo de Maggie asomó la cabeza por la jamba. 

	—¿Puedo interrumpir por un momento?

	—Marido. —Maggie estaba de pie, su brazo se enroscó alrededor de la cintura de Hazelton en un movimiento que parecía cómodo y natural.

	Eve llenó su taza de té. —Saludos, Benjamin. Te ves bien.

	Bueno, guapo, contento, brillando tranquilamente como su esposa.

	Mientras Eve volvía a querer romper las teteras.

	—Y te ves comprometida. Hazelton dejó el lado de su esposa el tiempo suficiente para besar la mejilla de Eve. —No necesito decirte que Deene es una buena perspectiva, Eve Windham, y tengo razones para saberlo.

	Deene había tenido algo que ver en el asunto que había unido a Maggie y su Benjamin, pero Eve no conocía todos los detalles. Quizás cuando ella y Deene se casaran...

	Aunque probablemente no.

	—También habla muy bien de ti, Benjamin. ¿Te ahorramos unos pasteles de té o vas a salir?

	—Tengo que encontrarme con mi primo Archer en el club para el almuerzo, así que me negaré. Destruye los pasteles. Mi amor, volveré a tiempo para conducir contigo, si ese es tu deseo.

	Intercambiaron una mirada que sugiere que irse podría no estar en la parte superior de la lista de deseos de Maggie. Eve comió dos pasteles de té en sucesión mientras Maggie se fue por un momento para llevar a su esposo a la puerta.

	—Puedes cerrar la puerta —dijo Eve cuando regresó su hermana. —Tengo una pregunta delicada que hacerle en nombre de una amiga.

	Maggie cerró la puerta y volvió a sentarse en el sofá. 

	—Pregunta. Si sé la respuesta, te lo diré, pero si se trata de la noche de bodas, espera que sea encantador. Todas las nociones idiotas que circulan entre los debutantes son solo eso.

	¿Encantador? En la mente de Eve, surgió una imagen de Canby levantando la mano para darle un fuerte golpe. Recordó el dolor agudo de un marco de ventana que le clavaba la espalda y el recuerdo de ensillar a su yegua en la oscuridad anterior al amanecer, con las manos temblorosas y las tripas agitándose.

	Sus manos no temblaron mientras tomaba un sorbo de té, ¿seguramente una señal de progreso?

	—Resulta que esta pregunta se relaciona con las noches de bodas, aunque ciertamente no con la mía. Estoy seguro de que Deene se absolverá de manera competente 

	—Jenny sugirió confianza en el mismo aspecto cuando expresé mi preocupación por ti.

	Otro pastel desapareció, mientras Eve saltaba mentalmente sobre lo que Jenny probablemente había dicho, y avanzó hacia un terreno aún más difícil. 

	—A mi amiga le preocupa que en su noche de bodas, su esposo podría estar decepcionado al descubrir que su novia había sufrido un lapsus, un lapsus, años antes.

	—¿Él podría…?—Las cejas de Maggie se arquearon. Eve se comió el último pastel con glaseado de chocolate. Los que tenían glaseado de almendras también comenzaron a atraer.

	Maggie mordisqueó una uña. 

	—¿Le preocupa que él pueda detectar su lapsus, aunque ocurrió años antes? ¿Temerosa de que la evidencia física de su pureza haya sido destruida tangiblemente?

	Hablando claro Incluso casada y enamorada de su conde, Maggie todavía era capaz de hablar de manera impresionante.

	—Eso es exactamente. ¿Podrá decirlo?

	La pregunta estaba entre Eve y su hermana, plomiza y fea, tal como estaba entre Eve y cualquier esperanza de un futuro decente con Deene.

	—¿No podría tu amiga no preguntarle a una partera? —Maggie estaba estudiando la tetera como si nunca antes hubiera visto una tetera.

	—Las comadronas hablan. Mi amiga es vigilada por su familia con mucho cuidado, e incluso organizar tal reunión sería difícil.

	También más que desalentador.

	—Benjamin lo sabía —Maggie dijo esto suavemente, sus ojos adquirieron una cualidad distante. —Sabía que era el primero, aunque no hasta...

	—No hasta que él fue  el primero. Veo. —No era la respuesta que Eve había deseado desesperadamente.

	—¿No puede tu amiga llevarlo a un lado y tener una conversación tranquila con él?

	—Le he preguntado esto muchas veces —Incontables veces. —Ella no quiere hacer revelaciones prematuras o innecesarias, porque si su intención reacciona mal, entonces las opciones son llorar o continuar con un matrimonio condenado.

	—Pero podría no reaccionar mal en absoluto, y entonces tu amiga no necesita preocuparse hasta la muerte por nada.

	Podría. Podría era una buena palabra para colgar todo el futuro. Y si Eve lloraba ante la insistencia de Deene, ¿los idiotas de su familia comenzarían a limpiar sus pistolas de duelo nuevamente?

	Podrían.

	—Le sugeriré nuevamente que tenga esta discusión con su prometido, pero no hay mucho tiempo, y si el hombre no puede detectar su falta de castidad, tampoco tiene mucho sentido.

	Los labios de Maggie se fruncieron mientras se prolongaba el silencio, y Eve trató de convencerse nuevamente de que debería decirle a Deene la naturaleza exacta del trato que estaba obteniendo.

	—Dile a tu amiga algo por mí —Maggie eligió ahora lanzarle a Eve con una mirada de hermana mayor. —Dígale que cuando está cansada de tratar de manejar todo por su cuenta todo el tiempo, sin importar las probabilidades, un prometido puede ser un tipo muy bueno para apoyarse, y un esposo aún mejor. He aprendido eso de la manera difícil, Eve Windham, bajo circunstancias que Deene tiene mi permiso para compartirte. Es mi mejor consejo. ¿Llamo por más pasteles?

	Eve vio que el plato estaba vacío. Ahora, ¿cómo había sucedido eso?

	—Sí, por favor. Más chocolate, si los tienes.

	 

	 

	—Quiero una oportunidad más para convencerte de este matrimonio —Anthony mantuvo la voz baja, gracias a Dios. Sabía tan bien como Deene que la función principal de un club de caballeros, además de proporcionar un refugio del largo alcance de la sociedad femenina, era fomentar el chisme.

	—No aquí, Anthony. Voy a pie, tal vez te gustaría acompañarme a casa.

	Se fueron en medio de las despedidas casuales habituales y el comentario ocasional sobre las próximas nupcias de Deene.

	—Va a llover malditamente —murmuró Anthony mientras ganaban las calles. —¿Debo callarme todo el camino hasta casa, hasta que estemos detrás de una puerta cerrada, o podría presentar mi caso ahora?

	—Me reuniré con Westhaven más tarde en el día, así que es mejor que te descargues ahora.

	Caminaron en silencio, mientras Deene reflexionaba sobre las dos semanas previas de estar comprometidos. Si no fuera por la creciente sensación de que Eva se mantuvo reacia, habrían sido dos semanas felices. Las debutantes e incluso las viudas felices lo dejaban en paz, sus empleados domésticos estaban contentos ante la idea de una marquesa en las instalaciones, y las perspectivas matrimoniales también tenían una manera de mejorar las expectativas financieras de un hombre, incluso ante los malditos rumores de Dolan .

	Y, sin embargo, Anthony estaba decidido a mear en el desfile.

	—Hasta el momento en que se pronuncian los votos, Deene, me opondré a este matrimonio si no es por otra razón de que te obligan. La dama no fue de ninguna manera importada, de ninguna manera comprometida públicamente, y toda esta farsa es innecesaria.

	—Yo digo que es necesario.

	—Me casaré, Deene. Te lo he dicho más de una vez. Tengo una lista de candidatas que podemos seleccionar esta noche. Ella debe haber nacido lo suficientemente bien como para servir como su anfitriona, o algún día, que Dios no lo permita, como la Marquesa de Deene.

	Deene se encontró caminando más rápido. 

	—Elija todo lo que quiera y espere que al candidato de su elección no le importe ese ordenado establecimiento en Surrey, porque lo descubrirá, Anthony. Las damas siempre se enteran.

	Su madre había dedicado gran parte de su miserable matrimonio a descubrir...

	—No busco un enredo romántico con ninguna esposa mía, Deene. Si ella se entera, que así sea. El nuestro será un arreglo práctico. El punto es que puedo darte tu heredero sin que tengas que hacer este sacrificio.

	Fue alentador saber que la lealtad de Anthony realmente era tan profunda, y también fue desconcertante admitir que Deene había cuestionado la integridad de su primo en cualquier grado.

	—Entonces te casas e incluso tienes un hijo o dos, Anthony. ¿Sabes cuántos hijos de familias tituladas vi caer ante el corso?

	—Hijos más pequeños, por supuesto, los militares son su grupo preferido. Sin embargo, llámame un heredero que sufrió de tal manera.

	—Lord Bartholomew Windham.

	Eso hizo que Anthony se callara durante media cuadra, pero cuando se acercaron a la casa de Denning, Anthony comenzó de nuevo. 

	—No enviaré a mis hijos a la guerra cuando la sucesión esté en peligro. ¿Tú piensas que soy estúpido?

	—Por supuesto que no eres estúpido. Su Gracia, el duque de Moreland, tampoco es un hombre estúpido, Anthony, pero perdió a un hijo por la guerra y otro por la consumición. Otras familias se han encontrado con muchos más herederos que eso y han aparecido sin un título que lo demuestre. No puedo permitir que cumplas con una obligación que es totalmente, propia y completamente mía.

	—Bien entonces. Mete el pie en la trampa para ratones del párroco, pero ¿y la chica?

	—¿Eve? —Deene miró a su primo. Esta fue una nueva táctica, un argumento diferente. —La convertiré en un esposa cariñosa y devoto".

	—Por unos dos años como máximo. Consiga algunos bebés con ella y volverá a las hazañas de exceso libidinoso que han caracterizado al Marqués de Deene desde que el título se obtuvo de un condado y probablemente antes.

	Una discusión desagradable, una que Deene no entretendría.

	—¿Cómo es, Anthony, que sabes mejor que yo qué clase de esposo seré? Mis excesos libidinosos, como los llamas, datan de cinco, incluso diez años atrás, a pesar de lo que implicaría un chisme inexacto. Podría investigar tu pasado o el pasado de casi cualquier hombre que haya venido de la universidad conmigo y encontrar excesos similares. ¿Cuál es tu verdadera objeción a este partido?

	Mientras Deene esperaba la respuesta de Anthony, las primeras gotas de lluvia lloviznaban sobre el camino empedrado. El olor en el aire se volvió húmedo y polvoriento al mismo tiempo, un aroma de primavera, casi una fragancia.

	—¿Quieres mi verdadera objeción? —Anthony miró a su alrededor, pero el clima amenazante aparentemente había despejado las calles. —Muy bien: mi verdadera objeción es que estás forzando a la chica a un matrimonio que no buscó ni quiere. Ya fue bastante malo cuando tu hermana fue tratada así, y terminó trágicamente para Marie, ¿no? Ahora estás repitiendo la historia con tu futura novia, y eso no puedo soportarlo.

	Anthony guardó silencio, mientras que Deene absorbió un golpe significativo en la conciencia.

	—No estoy obligando a Eve Windham a hacer nada —Except ... visto desde cierto ángulo, no un ángulo oblicuo, tal vez lo era.

	—Si tú lo dices. —Oh, los mundos de justicia que el hombre podría poner en tal tópico —¿Debo acompañarte a esta reunión con Westhaven?

	Como se refería a las finanzas, la pregunta era lógica. Debido a que era un cambio de un tema muy incómodo, Deene respondió.

	—Tu no debes. Por una vez, la transacción fluye exclusivamente para nuestro beneficio financiero, y eso creo que puedo manejarlo solo.

	—Sobre los libros domésticos...

	En la agitación de los preparativos de la boda, el enfoque de Deene en las finanzas había disminuido un poco, pero solo un poco. 

	—Comencé con los que me proporcionó la semana pasada, Anthony, pero con los gastos de un lugar y los ingresos de otro, no veo cómo lleva un registro.

	—Uno aprende, y de esa manera, nadie más puede medir su valor con un solo vistazo a los libros. Cuando este negocio de bodas esté detrás de usted, lo descifraremos todo, se lo aseguro.

	Este negocio de bodas.

	—Esperaré eso. No esperes la cena por mí. Probablemente cenaré con Eve y su familia.

	—Por supuesto. —Parecía que Anthony podría decir más: ¿disculparse, tal vez, por su lado anterior? —Te apoyaré en la boda, Deene. No tengas miedo en ese punto.

	—Mis agradecimientos.

	De mala gana y tardía, pero tal vez eso fue una disculpa. Deene se apresuró a entrar a la casa para cambiarse para su reunión con Westhaven, una negociación que Deene esperaba con ansias. Sí, los asentamientos lo beneficiarían, pero también eran el último paso necesario para garantizar que la boda realmente sucediera.

	Entonces, tampoco era un crimen que un hombre se beneficiara al casarse con una mujer a la que quería mucho. Ningún crimen en absoluto. Tenía innumerables usos para el dinero, entre los cuales se encontraban mantener el tipo de establecimientos que Eve merecía tener para sus hogares.

	Y no estaba obligando a Eve al altar.

	 

	 

	Probablemente gracias a la influencia de Su Gracia con la Deidad, el día de la boda trajo el clima primaveral más glorioso que Londres podría ofrecer. La familia Windham se había reunido en masa, incluso el contingente del Norte, representado por St. Just y su creciente grupo de dependientes femeninas: dos hijas y una condesa, además de un brillo feliz en el ojo del hombre que presagiaba nuevos desarrollos.

	Mientras Su Gracia miraba las bancas llenas de San Jorge en Hanover Square, reflexionó que un padre mejor versado en el arte esencial de los padres del autoengaño podría estar diciéndose a sí mismo que estaba aliviado de ver a su hija más pequeña y en la casa de un amante adorando.

	El organista se sentó mientras la multitud en los bancos y balcones intercambiaba sus últimos fragmentos de saludos y chismes.

	Su gracia no se sintió aliviado. Él mismo había sido el más adorado de los galanes alguna vez, y sin embargo, Su Gracia había tenido las manos llenas con él, al menos durante los primeros diez o veinte años de su unión.

	Posiblemente más.

	El matrimonio, una unión buena y amorosa como la que el Todopoderoso contemplaba y que la gente sensata anhelaba, era un trabajo enorme, y se le pediría mucho a Evie y su enamorado antes de que Su Gracia pudiera aspirar a algo que se acercara al alivio en nombre de su hija. 

	Volvió a la pequeña cámara donde Eve estaba parada en sus galas, y la vista causó algo así como una pequeña convulsión en su corazón. Evie era muy pequeña, pero había sido una luchadora ya que los había sorprendido a todos al aparecer varias semanas antes de su fecha de nacimiento prevista.

	—Hija, eres la vista más hermosa del reino hoy.

	Levantó la vista de su ramo, una pequeña y extraña reunión de brezos rosados y blancos, flores de azahar y unas ramitas de espino, en busca de soledad, belleza y esperanza, si la memoria de Su Gracia servía. Su expresión era más ansiosa que radiante.

	—Gracias papá. ¿Cuánto tiempo más?

	Se volvió hacia la nave. 

	—No mucho. Tu madre ha ocupado su lugar.

	Su Gracia había sido sometida en el carruaje, pero el duque sospechaba que entendía por qué: habían perdido a Eve en algún sentido siete años atrás. Perderla de nuevo hoy revivió los viejos dolores, las viejas dudas y la culpa. Desde ese día hacia mucho tiempo, había habido un abismo de desconcierto entre Eve y sus padres, uno que todos poseían suficiente amor para querer romper, y sin embargo, el abismo permaneció.

	Su Gracia le dio la espalda a la Sociedad Cortés en todas sus galas de primavera y una vez más inspeccionó a su hija. 

	—Dime algo, Evie.

	Ella dejó el ramo a un lado y le ofreció una sonrisa dolorosamente valiente. 

	—¿Papá?

	—¿Por qué te casas con Deene? ¿Es porque estaba enojado con él por invadir tu... por tomar libertades?

	Ella parpadeó, se parecía mucho a su madre después de que Su Gracia había hecho un comentario poco elegante ante los niños. 

	—No me consoló pensar en ti, mis hermanos o en Deene dañando tú campo de honor idiota, pero esa no ers la razón.

	Su Gracia cerró la puerta de la cámara, señalando, esperaba, que tendría una respuesta, y la Sociedad Cortés podría pasar el rato hasta que lo hiciera. 

	—Deseo desear que tu intención haya jugado algún papel. Deene no es un mal tipo.

	—Lucas es un buen hombre y lo aprecio mucho.

	Se cruzó de brazos, ya que esa pequeña recitación no engañaría al padre más denso.

	—He visto los establos de carreras de Deene en Surrey, ya sabes —Recogió su ramo y comenzó a agitar las ramitas de espino. —Es un lugar encantador, muy tranquilo. Estaremos allí durante las próximas semanas, posiblemente durante la temporada.

	Lo que Su Gracia tomó por un poco de genio por parte de Deene. Los recién casados no tendrían paz en Kent o en la ciudad. 

	—¿Qué tiene esto que ver con casarse con el hombre, Evie? Y no pienses en engañar a tu viejo papá. Una vez fui joven, y sé que el matrimonio es un negocio desalentador incluso cuando estás completamente enamorado de tu intención 

	Ella frunció. Ella no sonrió enormemente y le aseguró con un guiño travieso que ella y Deene estaban bastante enamoradas, aunque Su Gracia sospechaba, esperaba y rezaba.

	—Cuando estuve con Deene en Surrey la última vez, ayudé a dar a luz a un potro. El potro tenía una pierna hacia atrás, y la yegua era pequeña. Estaba más preparado para ayudarla, y Deene dice que el potro está prosperando.

	Lo que esto tenía que ver con cualquier cosa era... Su Gracia intentó no mostrar su sorpresa. Eve había empezado a conducir recientemente. Ese hecho significativo había contribuido a que ella no estuviera acompañada en Lavender Corner, pero también le había dado a Su Gracia el primer atisbo de esperanza que Eve estaba "dejando atrás todo ese lamentable asunto". La esperanza era una carga bienvenida aunque ansiosa para ambos de Sus Gracias.

	—Siempre disfrutaste la temporada de parto, siempre disfrutaste de los establos —Hizo la observación con cautela, fingiendo hacer una inspección final de las insignias ducales en el espejo mientras estudiaba el reflejo de su hija.

	—Si no hubiera estado allí, papá, la yegua y el potro podrían haber perecido, o seguramente habrían perdido a la yegua e intentarían salvar al potro. Pero yo estaba allí, y Lucas me permitió ayudarla.

	Lucas. Que Eve pensara en su futuro esposo como Lucas era alentador. Solo Su Gracia llamaba a Su Gracia por su nombre, y probablemente a la inversa.

	—Debo nombrar al potro, papá, pero es como solías decir: no puedes simplemente ponerle un nombre a un animal de todas formas, primero debes saber quién es la bestia. Quiero saber quién es esa pequeña bestia, luchando, jugando, espléndida.

	Abrió la puerta de golpe y miró dentro de la iglesia, para no interferir con el punto al que Eve estaba conduciendo. 

	—¿Y necesitabas casarte con Deene para hacer eso?

	—Los caballos pueden vivir mucho tiempo, treinta años o más con suerte y buen cuidado. Algún día, quiero caminar hacia el potrero de ese potro con mi nieta y darle de comer algunas manzanas al viejo. Podría contarle historias de sus razas y sus hijos, decirle lo magnífico que era cuando cruzó la línea de meta, o qué corazón tenía en el campo de caza.

	¿Qué demonios estaba diciendo?

	—A menudo me gustaba llevarlos a los establos en las buenas noches de verano. Me hablarías entonces. Podría tenerte para mí uno o dos a la vez.

	Se había olvidado de eso. Era un querido, querido recuerdo, y lo había olvidado.

	Ahora ella le sonrió, quizás no radiantemente, sino genuinamente.

	—No he olvidado esas buenas noches de verano, papá. Y cuando lleve a mi nieta a ver a mi viejo amigo, le diré que tuvo que luchar mucho para venir al mundo y llegar hasta aquí. Le diré que... podría haberse dado por vencido, pero no lo hizo, luchó y luchó y, finalmente, se deslumbró, y yo tampoco me rendí con él. Nunca, ni por un solo momento.

	Dios bueno.

	Afortunadamente para la compostura de Su Gracia, el organista eligió ese momento para comenzar la fanfarria, evitando al duque cualquier respuesta. Mientras conducía a su querida hija por el pasillo, más allá de todas las sonrisas curiosas y conocidos cariñosos, todo lo que podía pensar era que el día de su boda, Eve había hablado con él de no renunciar a un ser querido y de caballos.

	Habían pasado siete años desde que había hablado con cualquiera de los caballos, y había elegido comenzar con su papá, lo que solo hizo que hoy, de todos los días, fuera más difícil entregarla.

	 

	 

	Ningún rayo había detenido la ceremonia en el último minuto; ningún mensajero de Dios había hablado para indicar una razón por la cual la unión no debería seguir adelante. Eve Windham había sido declarada esposa, aunque la voz del obispo le había sonado tan distante como el cuerno de caza que "se apaga" en una colina lejana y ventosa.

	—Come algo, Evie.

	Deene se inclinó hacia ella, su sonrisa no disminuyó aunque la preocupación acechaba en sus ojos azules.

	—No podría.

	Su sonrisa se deslizó, y Eve se preguntó si iban a tener otro mal momento. Ya habían evitado uno cuando Deene se dio cuenta de que el Sr. Dolan había estado presente en la boda, la pequeña Georgina se mostró obediente en su mejor momento, la institutriz parecía mucho más elegante a su lado que cuando Eve los había conocido en el parque.

	—¿Quizás te gustaría irte? —Deene hizo la oferta en voz baja.

	—¿Podemos?

	—En algún momento es obligatorio, si estas buenas personas van a disfrutar de los excesos de un desayuno de boda ducal.

	—¿Cómo hacemos esto?"

	Ella no quería irse con él, no quería dar un solo paso más cerca de la terrible experiencia que enfrentaba al final del día, pero tampoco podía soportar el ruido, los buenos deseos, las miradas preocupadas de su familia y las creciente obscenidades de los invitados.

	Y sus deseos se volvieron irrelevantes, ya que Deene aparentemente se había aliado con sus hermanos para coreografiar el momento. Ante una señal sutil, Westhaven se levantó y golpeó su cuchara contra un delicado cristal.

	—Amigos, estimados invitados, querida familia, ¿podría llamar su atención?

	Las largas mesas llenas de invitados se callaron mientras Westhaven seguía hablando. 

	—Por razones comprensibles para cualquiera que contemple a mi hermanita y su adorador novio, ahora debemos despedirnos de Deene y su novia. ¡Una ronda de aplausos para acelerarlos en su camino! —Westhaven levantó su vaso, y Eve fue atrapada en su intención: los brazos de su esposo. Deene la hizo salir por la puerta y se metió en un carruaje de espera antes de que el último invitado entrara a la terraza, y luego se dirigía a Surrey... y Dios sabía qué tipo de confrontación con su intención: su esposo.

	—Pusieron los grises. A papá le gusta guardarlos para ocasiones especiales porque se ven muy inteligentes con el carruaje negro y el borde rojo.

	Deene le dirigió una sonrisa extraña, y se le ocurrió a Eve que una pequeña charla no los llevaría muy lejos. No en este momento, no en este matrimonio.

	—¿Eve? —Giró el asiento a su lado y desabrochó el velo y el tocado que había usado todo el día. —Esta es una ocasión muy especial.

	—Oh. Por supuesto.

	Él retiró alfileres de su cabello, haciendo que Eve se diera cuenta de lo incómoda que había sido esa parte de su conjunto de bodas. La había besado una vez fuera de la iglesia mientras se formaba la línea de recepción, solo un pequeño beso a la mejilla que había encontrado fortificante y alarmante.

	—Ven aquí, esposa.

	Cielos misericordiosos. Tener un marido era una cosa, ser esposa otra muy distinta. Las hábiles manos de Deene habían deshecho incluso su moño, por lo que su cabello colgaba de su espalda en una trenza.

	—Marido.

	—Ése sería yo. —Su brazo se posó sobre sus hombros.

	—Estoy practicando. No he tenido marido antes ni he sido esposa. Esto requerirá algunos ajustes.

	Ahora ella estaba balbuceando. Deene se movió a su lado, por lo que sus dedos se cerraron sobre su nuca y amasaban suavemente su cuello. —Nos ajustaremos juntos. Hasta ahora, considero que mi posición es una mejora con respecto al estado soltero.

	No estaba bromeando. 

	—¿En qué sentido?

	—Es más pacífico, por un lado. No soy presa de las casamenteras, los rumores han perdido mucho interés por todos y puedo esperar pasar gran parte de la temporada en nuestro mes de miel en lugar de ser acosado como una cabra sacrificial.

	No muy romántico de él, pero honesto. 

	—¿Te molestaron esos rumores?

	—Un poco.

	Tal vez dentro de una década podría comprender exactamente cuánto era "un poco" cuando se pronunciaba en ese tono, mientras Deene miraba por la ventana con esa expresión sombría. O tal vez para entonces estarían completamente separados.

	—Estabas preocupado cuando viste al Sr. Dolan y Georgina en la boda.

	Él frunció el ceño ante el hermoso día de primavera, probablemente la primera expresión desagradable que Eve había visto en la cara de…  su esposo.

	—No tenía por qué asistir.

	¿Se entrometió o se apartó y comenzó a enumerar mentalmente las cosas que tácitamente aceptarían no discutir? 

	—No creo que Su Gracia lo haya pensado cuando hizo la lista de invitados, Deene. Él está criando a tu sobrina y, por lo tanto, es parte de tu familia. ¿Deduzco que tu y él no es cordiales?

	Eve no haría palanca, pero ella invitaría.

	—Él casi mató a mi hermana después de hacerla infinitamente miserable y avergonzada. Si responsabilizo a mi padre por una cosa, es vender a Marie a los brazos vulgares, ingratos e ignorantes.

	La falta de inflexión en el tono de Deene era escalofriante, especialmente cuando Eve misma podría ser objeto de la ira de su marido antes de que transcurrieran algunas horas más.

	—Parece un padre devoto por todo eso.

	Deene guardó silencio, mientras el campo se deslizaba fuera de su ventana durante una buena porción de kilometro. 

	—Anthony había estado cortejando a Marie, un partido que aparentemente le gustó. Tenía sentido, estaban enamorados, y entre ellos, creo que tenían un entendimiento.

	Eve tomó la mano de Deene entre las suyas. 

	—¿Y entonces?

	—Y luego Dolan llegó pavoneándose, ataviado con galas compradas, y ofreció por ella en términos que mi padre ni siquiera intentó rechazar. Marie se casó con un extraño, uno sin familia de quien hablar, sin gentileza, nada que lo recomiende, excepto una creciente fortuna y una reputación de aprovechar cualquier oportunidad para obtener ganancias financieras o sociales.

	Algo no cuadraba, aunque a Eve le resultó difícil señalar la discrepancia. 

	—Si Marie fuera parte integral de los planes de mejora de Dolan, difícilmente la trataría mal.

	—Tenía diecisiete años, Eve. Había estado protegida toda su vida y esperaba casarse con el mundo en el que se había criado. Trató de convencerme de que le consiguiera un caballo para poder escapar el día antes de la boda, como si esa opción fuera más segura para ella.

	—¿Cuántos años tenías?

	—Casi trece.

	Qué carga ponerle a un niño, particularmente a un niño criado para llenar los zapatos con título de su papá. 

	—¿Cómo murió ella, Lucas?

	Él permaneció en silencio durante tanto tiempo esa vez que Eve pensó que no podría responder, y parte de ella no quería que lo hiciera. La historia tenía que ser dolorosa para él, y habría suficiente para afrontar el día de su boda sin agregarle esta recitación.

	—Ella perdió un hijo y no pudieron detener el sangrado. Ella se desvaneció, y su última solicitud para mí fue asegurarse de que me ocupara de Georgie. Dolan llamará a la niña solo Georgina, debe simular a sus mejores incluso en el habla, pero para Marie, ella era Georgie.

	Eve dejó que su cabeza descansara sobre el hombro de su esposo. 

	—Lo culpas por tenerla con un hijo.

	—El nacimiento de Georgie no fue fácil. No tengo ninguna duda de que la comadrona les había advertido que no tuvieran más hijos, pero a Dolan le había comprado y pagado una cría, y una cría que él haría de ella.

	Muchos hombres consideraban a sus esposas bajo esa luz, muchos hombres titulados, que dejarían de lado la pesadilla si no producía. Encontrarían una manera de anular el casamiento, despojar a sus esposas de cualquier posición social o compañía decente, y comenzar a procrear alegremente con la próxima candidata, todo con la complicidad de la iglesia y los tribunales.

	—Deberías conocer los esqueletos en el armario de la familia Deene, Eve, aunque lamento mencionarlo hoy de todos los días.

	Si ella fuera cualquier otra novia, le gustaría que él se sintiera así, como si confiara en ella. 

	—Los Windhams tienen su parte de esqueletos.

	Esto le valió otra sonrisa curiosa, pero en lugar de permitir que Deene la interrogara, Eve cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás. 

	—Las bodas son agotadoras, ¿no te parece?

	Su... esposo no respondió.

	 

	 

	Siete

	La esposa de Deene no estaba dormida sobre su hombro como le habría hecho creer, y estaba nerviosa.

	Como una procesión de bodegones sensoriales, sus recuerdos del día le dijeron lo mismo:

	La mano de Eve, delgada y fría en la suya cuando le había puesto el anillo de bodas en el dedo.

	La mejilla de Eve, igualmente fría cuando no había sido capaz de negarse a sí mismo la muestra más pequeña de dominio fuera de la iglesia, y ella no lo había besado a cambio.

	Eve, aferrada al abrazo de su hermano mayor por un momento desesperadamente largo, hasta que la condesa de St. Just tocó el brazo de su esposo y abrazó a Eve.

	Una bocanada de celinda se acercó a la nariz de Deene y trajo consigo una sensación de calma hasta que vio la forma en que Eve agarró su copa de vino con tanta fuerza que pensó que el delicado tallo podría romperse.

	Había estado preparado para los nervios de novia. Incluso había estado preparado para sus propios nervios, después de todo, esta era la única noche de bodas que pretendía tener, pero no había estado preparado para que su esposa estuviera al borde de una fuerte histeria.

	Se solicitó un cambio de planes, o ninguno de ellos estaría cuerdo antes de acostarse.

	—Evie —Le apartó el pelo de la sien. —Hora de despertar, amor. Debemos saludar a nuestro personal.

	Se enderezó y miró por la ventana. 

	—Muchos de ellos, y este ni siquiera es el asiento de su familia.

	Nuestro asiento familiar. No enfatizó el punto.

	—Déjame ayudarte.

	Ella giró sobre el asiento mientras él formaba algo parecido a un moño en su nuca. El momento fue de alguna manera marital, y para Deene, impregnado de significado como resultado. Deene había atado, vestido y desvestido a cualquier cantidad de damas, pero no había nada coqueto en la forma en que Eve le presentó la pálida y suave nuca de su cuello. La besó allí y sintió un escalofrío atravesarla.

	—Vas a ser el tipo de marido que es indiscriminado con la colocación de sus labios en mi persona, ¿no?

	Ella no parecía complacida.

	—Cuando estemos en privado, probablemente. Siempre hueles delicioso, y yo solo soy un hombre.

	Su esposa parecía sorprendida, pero antes de que ella pudiera discutir con él, él la entregó y comenzó a moverse con ella a lo largo de la línea de sirvientes que esperaban en el camino. Sonrieron y se balancearon hacia ella. Ella le devolvió la sonrisa con tanta calidez y gracia que Deene revisó su estimación anterior de su estado mental.

	Ella no había estado ansiosa; ella había estado aterrorizada de lo que estaba por venir, y probablemente todavía lo estaba. Tan pronto como la levantó contra su pecho para llevarla al umbral, todo el calor dejó su expresión, y las comisuras de sus labios se tensaron nuevamente.

	Deene no la dejó en el suelo cuando ganaron el vestíbulo, sino que se dirigió al rotundo factotum que se apresuró a buscarles la puerta.

	—Belt, tomaremos una bandeja en nuestra sala de estar, y mi lady necesitará un baño de remojo tan pronto como sea posible. No nos molestarán a partir de entonces a menos que llamemos. ¿Entendido?

	—Muy bien, mi lord.

	—Deene, puedes bajarme ahora.

	Comenzó a subir los escalones. 

	—No hay una oportunidad, esposa. Te tambalearás y te demorarás y querrás hacer un recorrido por el lugar de arriba a abajo, o hablar sobre los menús con el ama de llaves. Me dejarías con mis nervios agitados y sin consuelo para ellos, excepto la jarra.

	Despejaron el primer rellano. 

	—¿Nervios agitados? No puedes hablar en serio, Deene.

	Lo estaba, para su sorpresa. 

	—Complaceme, en cualquier caso.

	Ella se quedó callada, ahora cuando él hubiera apreciado alguna charla, cierta resistencia, alguna respuesta medible para distraerlo del peso perfecto de ella acunado en sus brazos. Llegó a lo que sería su suite privada y dejó a Eve en un sofá azul de brocado junto a las ventanas.

	—Tendrás que ayudarme a salir de este atuendo, esposa. No me he puesto tan elegante desde que ocupé mi asiento en los condenados Lores, e incluso entonces era principalmente una túnica... 

	Estaba levantada del sofá, deambulando por la habitación. 

	—No he visto estas cámaras antes.

	Tampoco había visto a su marido completamente desnudo antes, pero Deene dudaba que lo inspeccionara tan asiduamente como si estuviera mirando los títulos de los libros en los estantes de la esquina. Él se colocó detrás de ella y le rodeó la cintura con los brazos.

	—Evie, ten piedad de mí y ayúdame a desvestirme.

	Ella se volvió y él no dio un paso atrás, por lo que permanecieron en un abrazo suelto. 

	—¿No tienes un ayuda de cámara, Deene?

	—Estoy casado ahora. Muchos compañeros casados se las arreglan con una esposa práctica y complaciente, hasta la última recuerdo los arreglos.

	—Mi padre... —Hizo una pausa y comenzó a soltar el alfiler de corbata de zafiro de todos los encajes en su garganta.

	—Tu padre es anticuado en extremo. No lo soy. ¿Sobre qué estaba susurrando St. Just en tu oído en la línea de recepción?

	En virtud de una pregunta tras otra, una prenda de vestir tras otra, ella finalmente lo sacó de todo menos los calzones de sus rodillas. Se compadeció de ella lo suficiente como para meterse en el vestidor entre sus habitaciones e intercambiar las últimas galas de su boda por una bata y pantalones sueltos, momento en el que una cantidad de comida había llegado a la sala de estar.

	"Ciertamente estamos recibiendo el tratamiento real", observó Deene. "Belt mismo hizo rodar ese carrito, ¿no?"

	—Belt. —Eve empujó un libro de vuelta al estante. —Recordaré su nombre porque Butler y Belt comienzan con B.

	Esto era importante para ella. Al parecer, no se quitó el vestido de novia.

	—Déjame ser la doncella, Evie —Quería tomarla en sus brazos y susurrarle eso en su bonita oreja, pero ella se veía bastante... espinosa.

	—¿Pensé que mi doncella vino de Morelands para unirse a esta casa?

	—Y sin duda está en la cocina, participando de la alegría general ocasionada por nuestras nupcias. Quédate quieta. —Se movió detrás de ella y comenzó a despojarla de todas las capas de ropa que la ocultaban de su vista. Cuando ella estaba parada solo con una camisa blanca pura, con un dobladillo lujosamente bordado en oro, azul y verde, Deene dio un paso atrás y se quitó la bata.

	—Toma esto. Los fuegos aún no están encendidos, y hasta que mi cuerpo desnudo cubra a tu persona deliciosa y satisfecha, te mantendrá caliente.

	Parecía que quería decir algo desagradable, por lo que la besó en la boca, un beso rápido, que no se debe, que funcionó solo porque mantuvo las manos para sí mismo en lugar de apretarla contra su cuerpo.

	Su señora esposa se vengó cerrando la puerta del camerino cuando le dieron el baño. Deene dejó que el vino respirara mientras miraba fijamente la puerta y se imaginaba a su esposa desnuda y curvilínea, rosada y deliciosa en su baño solitario. Cuando salió una hora después, Deene había bajado el nivel de la botella de champán en más de la mitad y el sol se había puesto.

	—¿Vamos a encender algunas velas? —Preguntó Eve, quizás una sombra demasiado alegre.

	—No vamos. Vamos a encender el fuego y disfrutar de las sombras.

	Le acercó la bata, pero la lujuria de Deene lo había estado montando con fuerza, y él podía decir que no llevaba nada debajo del terciopelo y la seda de su ropa.

	—Mi baño me revivió —dijo Eve, todavía de pie en la puerta del vestidor. —Estoy bastante hambrienta.

	Deene no dijo nada. La comida estaba delante de él en la mesa baja frente al sofá, y Eve estaba al otro lado de la habitación. A menos que él le arrojara fresas, ella tendría que acercarse a él.

	—He empezado la primera botella, esposa. ¿Quieres beber?

	—Solo un poco, por favor.

	Mientras se apoyaba en las primeras tres pulgadas del cojín del sofá, Deene le acercó la copa de vino a la boca. Bebió tanto como embriagaría a un pequeño pájaro metodista.

	Durante unos minutos, trató, honestamente, de alimentarla. Ella respondió con un número creciente de miradas agitadas e infelices, hasta que Deene se dio cuenta de que la situación se estaba volviendo desesperada.

	Y entre cuando un hombre piensa que necesita decir algo y cuando las palabras comienzan a brotar de su boca idiota, la perspicacia le sucedió: los nervios de Eve, su histeria tranquila, lo que sea que estaba lidiando, tenía que ver con su accidente.

	No habría burlarse de su pasado, no lo conseguiría lo suficientemente borracha, no engatusarla o hacerle cosquillas con más confianza de la que honestamente poseía. Deene dejó la copa de vino y se levantó.

	—Ven a la cama, Evie.

	—¿A la cama?

	Si antes había estado pálida, ahora era un espectro.

	—Ir a la cama es una señal de las festividades de la noche de bodas, a menos que prefieras pasar unos momentos ante el fuego.

	—Me gustaría. Yo lo haría mucho. Verás, mi cabello todavía está húmedo, y todo se vuelve loco si no... —Su voz se apagó, y Deene mantuvo su mano extendida hacia ella. Cuando ella puso sus dedos en su palma, estaban otra vez, todavía, helados.

	Era hora de terminar eso. No porque la lujuria acumulada estaba latiendo un pulso físico en el cerebro de Deene, sino porque Eve merecía poner esos nervios, ese lapso de fe en sí misma, cualquiera que sea el nombre, detrás de ella. Cuando ella se puso de pie, la besó.

	La besó de la misma forma que había deseado besarla durante tres semanas, con ternura y pasión e incluso un poco de frustración, ¿ira, tal vez? De que Eve soportaría cualquier carga persistente de una situación de la que no podría haber sido responsable.

	—Ven. —La tomó de la mano y la condujo al hogar, haciendo una pausa para recuperar un par de colchas gruesas del vestuario antes de acomodarse a su lado ante el fuego. —Estás nerviosa, esposa. Me gustaría que me explicaras la base de tu inquietud.

	—Esposa.

	—Ese serías tú.

	Ella levantó las rodillas y apoyó la mejilla sobre ellas. 

	—No estoy nerviosa.

	Tenía la sensación de que estaba siendo honesta, lo cual no era alentador. Si no estaba nerviosa, entonces tenía miedo. 

	—No hay una maldita cosa por la que estar ansiosa, Eve Denning. Soy yo quien tiene motivos para preocuparse, ya que me corresponde garantizar que sus experiencias sean totalmente placenteras.

	—No parece sufrir dudas sobre este punto.

	Su voz era lo suficientemente tranquila, pero la había visto sobresalrar cuando usaba su nombre de casada. 

	—Sufro el debido respeto por el desafío que tengo ante mí. Quizás un beso de coraje no salga mal.

	Su vacilación fue diminuta, pero luego se puso de rodillas y lo besó en la boca. Deene la tomó por los hombros y se dejó caer para que ella se tumbara encima de él.

	—Ese no es un beso como para alentar a una pulga cachonda, mi amor.

	—¿Un qué?

	—Cachonda, cuyo término indirecto significa un señor pulga que está de moda por su señora.

	—Estás siendo vulgar y ridículo.

	Su tono era primoroso, pero su vulgar ridiculez estaba funcionando, porque ella no se había alejado de él, y su expresión tenía un toque de curiosidad. Deene la rodeó con sus brazos y comenzó a frotarle la espalda para que no se retirara.

	—Permíteme demostrar, Marquesa.

	Él puso su boca a la de ella y su voluntad a su seducción. Poco a poco, investigó su boca y la invitó a hacer lo mismo con él, a saborear y burlarse, a explorar, a consentirse. En algún lugar de ese beso, él la colocó de modo que ella se sentara a horcajadas sobre él, y arregló su ropa para que estuviera desnudo debajo de ella y se presionaron los senos contra el pecho.

	—Deene —Ella se apartó y cerró la bata.

	—No sé de qué te estás preocupando, Evie. Tenemos dos camas enormes y esponjosas para elegir cuando llegue el momento de consumar nuestros votos.

	—¿Entonces solo debemos disfrutar de estos valientes besos? —A la luz del fuego, su escepticismo era evidente.

	—Precisamente así. Bésame. Estaba empezando a sentirme un tanto animado.

	Ella comenzó a sonreír. Quería aullar de impaciencia cuando vio que la precaución dominaba la curva de sus labios. En cambio, le palmeó el pecho a través de la seda de la bata.

	—Te sientes juguetón —dijo Eve, mirando su mano sobre su persona.

	—Me siento casado —Se alzó en virtud de la fuerza abdominal de un jinete dedicado, y continuó acariciándola mientras reiniciaba un beso con la boca abierta.

	Su control cayó un grado gratificante cuando Deene aplicó una presión suave sobre un pezón.

	—Marido... —Ella respiró la palabra, la infundió con un toque de sorpresa, y la honró con un toque de asombro. Él repitió la caricia, y ella se quedó quieta, como si su cuerpo estuviera escuchando las sensaciones que un hombre con la intención de complacer a su dama podría crear con solo su pulgar y primer dedo.

	Antes de que pudiera comenzar a pensar en ello, Deene rodó con ella, por lo que él estaba por encima de ella y ella estaba de espaldas debajo de él.

	—¿Están todos los esposos inclinados a mover a sus esposas como si fueran productos secos?

	—Tócame como te toqué, Evie. Veremos quiénes son los productos secos.

	Ella frunció el ceño pero le pasó una palma por el pecho. 

	—Este cabello... —Ella lo despeinó, lo que hizo que los signos vitales de Deene también se despeinaran. Él no empujó su erección más apretadamente contra ella, pero tampoco hizo ningún esfuerzo para disfrazarla.

	—¿Es de su agrado, Lady Deene?

	—Es... —Se pasó la nariz por el polvo del pelo en su pecho, el toque más extraño, más erótico y entrañable que Deene había resistido. —Es peculiar. Suave, pero... masculino. Varonil. Hasta tu pecho huele bien, Deene. Sí apruebo a un tipo que se toma muy en serio su higiene.

	Siguió un poco de tortura, mientras que Eve, aparentemente segura de la idea de que los matrimonios no podían consumarse en el suelo, hizo un estudio científico del pecho de Deene. Ella escuchó su corazón. Ella tentativamente, luego más firmemente, tocó sus pezones.

	El chisporroteo de placer que se inició en lugares bajos y reproductivos hizo que Deene apretara la mandíbula.

	Ella lo olisqueó, y mientras se sometía a todos estos experimentos e investigaciones, Deene se movió sutilmente por encima de ella, hasta que su polla se acurrucó contra el glorioso calor húmedo que era el sexo de su esposa.

	Húmedo. Gracias a Dios misericordioso, ella estaba húmeda. Su cuerpo estaba listo para lo que venía después, incluso si su coraje no lo estaba. Cuando Eve le pasó la lengua por el pezón derecho de Deene, él se acercó más a ella y le pasó un brazo por los hombros.

	—¿Evie?

	—Marido. —Ella parpadeó hacia él. Él vio el momento en que ella se dio cuenta de lo cerca que estaban sus cuerpos de unirse. Mientras respiraba, sin duda para comenzar otra ronda de declaraciones y peregrinaciones, Deene se adelantó entre sus pliegues.

	—Gracias a Dios Todopoderoso en un cielo rosado y alegre, ese sería yo —Presionó una pulgada, la distancia entre ser un mendigo a las puertas de la felicidad conyugal y un esposo en posesión de la llave del cielo doméstico.

	—¿Lucas?

	La besó, un beso ardiente, perezoso e inflamatorio para ocultar el placer y el triunfo que corría por su sangre. 

	—¿Hmm?

	Mientras Eve se calló, parpadeó un poco más y levantó una mano solo para dejarla caer junto a su cabeza, él avanzó la siguiente pulgada feliz.

	—No estamos en la... cama.

	—Llegaremos a la cama, Evie. ¿Estás bien?

	Dios ame a la mujer, ladeó la cabeza como para considerar su respuesta. Deene comenzó un ritmo lento y superficial, abriéndose paso hacia una unión más completa, escuchando atentamente cualquier señal de que la bienvenida corporal de Eve no era tan cómoda para ella como había rezado para que fuera.

	—Estoy bien.

	—Eso es muy malo".

	Ella se tensó. 

	—¿Le ruego me disculpe?

	—Todo bien nunca será suficiente. Estamos consumando nuestros votos. Te tendría transportada. Muévete conmigo, Evie.

	—¿Moverme…?

	Él desaceleró más su ritmo, hasta que ella creó un contrapunto sinuoso a las ondulaciones de sus caderas, hasta que la estuvo ejerciendo tanto enfoque y propósito como si estuviera dentro de su cuerpo tanto como él estaba dentro del de ella.

	—¿Todavía estás bien, Evie?

	—Mmm —Se deslizó un poco, cambiando el ángulo para bloquear sus tobillos en la parte baja de su espalda. El cambio fue leve y devastador.

	—Dios en el cielo, esposa... —Su respiración se volvió dura y, sin embargo, se contuvo. No la quería transportada, la necesitaba transportada, éxtasis, deleites e inundaciones de placer, antes de que pudiera pensar en gastar.

	Sus piernas se apretaron alrededor de él, él sintió que sus uñas se aferraban a sus nalgas con un aguijón dulce y feroz.

	Y sin embargo, por unos momentos más interminables, se contuvo.

	—Evie... déjate ir.

	Su respiración se hizo dura contra su garganta cuando comenzó a jadear. 

	—No puedo obtener mi... no puedo...”

	—Deberás... —Ancló una mano debajo de su trasero y la sostuvo firme para un ataque de empujes profundos y medidos que la enviaron al borde. Con la boca abierta sobre su cuello, escuchó y sintió el gemido bajo y agudo que se deslizó de ella y sintió la forma en que su cuerpo se apoderó de su polla en espasmos de gratitud gloriosos y puños.

	En el medio, mientras su pasión aumentaba audiblemente, encontró su mano libre, entrelazó sus dedos con los de él y susurró su nombre.

	No pudo haberse retrasado en ese momento para salvar su alma.

	 

	 

	En los días posteriores a su boda, Eve vivió en una burbuja de emoción en constante expansión caracterizada principalmente por la alegría de alguien cuyas esperanzas y sueños no solo han recibido una suspensión de la ejecución, sino un perdón real, incondicional y completo.

	Estaba casada, feliz y felizmente casada, y no con un amanerado, un borracho o un caza fortunas  de motivos dudosos, sino con un hombre a quien ella apreciaba y apreciaba mucho. Había elegido no solo bien, había elegido maravillosamente y sabiamente.

	Mejor aún, había elegido a un hombre que le mostraba tanto afecto como deseo en abundancia. El hecho de que se hubiera estado muriendo de hambre por ambos fue un hecho aleccionador, uno que le dio un gran alivio al ver cuán retorcida había permitido que se volviera su visión de sí misma.

	Por supuesto que deseaba a su esposo, ¿qué mujer sensata no querría a Lucas Denning en su cama?

	Por supuesto que ella disfrutaba de su compañía. Él era encantador, devoto y abierto con ella de una manera que no había esperado, pero que supuestamente caracterizaba incluso el matrimonio de sus padres a puerta cerrada.

	El deseo la dejó sin aliento, pero el afecto... Deene le robó el corazón con el placer que parecía sentir simplemente al tocarla y estar en su compañía. Comían todas las comidas juntos a menos que Deene estuviera fuera en la ciudad, reuniéndose con sus abogados, y ese fue solo el comienzo de las formas en que encontró para compartir su compañía.

	—¿Vendrás a los establos cuando te encuentres con la Sra. Belt?

	Deene pasó tres jugosas fresas de su plato al de ella. Había recibido fresas en sus habitaciones la noche anterior mucho después del anochecer, y lo que había hecho con una simple fruta sin pretensiones... y eso fue antes de que comenzara con la salsa de chocolate.

	Eve estudió la golosina en su plato y revisó mentalmente lo que su esposo le había pedido. 

	—Estaré abajo tan pronto como establezcamos un horario para las sirvientas y los lacayos, elaboremos los menús de la próxima semana, arreglemos las ventanas para que se limpien por dentro y por fuera, y…

	Él puso un dedo en sus labios. 

	—Y luego vendrás por primera vez ver a tu potro con sus compañeros de juego.

	—Sí, esposo —No entendía que una casa no funcionaría sola, y que las criadas limpiaran el interior de las ventanas un mes después de que los lacayos limpiaran el exterior significaba que las ventanas nunca estaban realmente limpias.

	La besó en los labios y la dejó en un silencio rosado y feliz, contemplando la pulcritud masculina de su forma en retirada. Todavía lo estaba contemplando cuando su cuñada, Anna, la condesa de Westhaven, fue a visitar a media mañana.

	—Estaba de camino a la ciudad desde Willow Bend y pensé que solo podía echar un vistazo. Si todavía no hubieras salido de la cama, habría seguido mi camino alegre.

	Evie entrelazó su brazo con el de Anna y la condujo por un camino sinuoso entre camas de iris en flor. 

	—Le habrías informado a toda la familia que estaba yaciendo en la primera semana de mi matrimonio, y Sus Gracias habrían comenzado a tener ideas.

	Los ojos de Anna se iluminaron con picardía. 

	—Westhaven y yo estábamos casi en cama los primeros tres meses de nuestro matrimonio. Sé que es tu hermano, pero quiero que entiendas que el término felicidad matrimonial puede fundamentarse, de hecho, Eve.

	—No estamos... postrados en cama —No cuando Deene podía acosarla en el armario de ropa blanca, la despensa del mayordomo, la sala de la silla de montar y su cama.

	—¿Estás contenta con tu elección, Evie? —Anna se sentó en un banco al sol de la mañana y Eve se sentó a su lado.

	—Estoy bastante, muy feliz con mi esposo y con el estado de lo sagrado, cachondo, como Deene lo llamó, "matrimonio". Deene es muy considerado.

	Consentidor habría sido una palabra más precisa.

	—Considerado, bah. —La boca llena de Anna se aplastó. —Considerado, cordial, amigable, civilizado. Tales palabras no tienen lugar en el vocabulario de los recién casados. Tus hermanos están preocupados por ti, Eve Denning. Les gusta Deene, pero lo casarán alegremente si no es un marido adecuado para ti.

	St. Just había prometido lo mismo el día de la boda de Eva. 

	—No me gustaría que mi esposo castrado.

	Anna, la explotó, esperó mientras Eve intentaba resolver los pensamientos que podía admitir en voz alta de los que llevaría con ella a su tumba.

	—Creo que Deene ha estado solo.

	Anna se reorganizó las faldas. 

	—Continua.

	—Parece que no solo quiere... solo ejercer sus derechos matrimoniales, sino tener mi compañía. Me uniré a él para todas nuestras comidas. Tengo que mirar a los muchachos con los caballos. Deene dice que tengo un instinto de lo que se necesita para hacer de una combinación de caballo y jinete una asociación y más experiencia de lo que creo.

	Ella estaba particularmente complacida con ese cumplido.

	—Uno espera que un nuevo esposo comente los obvios obsequios de su esposa.

	Obvio, tal vez, aunque Eve misma había perdido de vista a ese. 

	—No me había dado cuenta de que Deene tiene una naturaleza tan cariñosa.

	—¿En qué sentido?

	Este era un interrogatorio, simple y llano, y sin embargo, Eve quería compartir el estado de su matrimonio, el maravilloso estado de su matrimonio, con alguien. 

	—A él le gusta tocarme y no solo... todo tipo de toques. El toma mi mano. Me pasa el brazo por la cintura o los hombros. Cuando se sienta a mi lado, no hay espacio decoroso entre nosotros, incluso si estamos en compañía o ante los sirvientes. Es como... un gato o un perro. La proximidad parece consolarlo.

	Cepillarle el pelo lo consolaba, ayudarla a vestirse y desvestirlo lo consolaba, le daba de comer, y lo más maravilloso de todo: acurrucarse toda la noche, no solo durante unos minutos de lasitud poscoital, lo consolaba todas y cada una de las noches.

	Eve admitió para sí misma que también se consolaba con todas esas generosidades casuales por parte de Deene. Alimentaban su confianza de alguna manera que no podía describir y alimentaban alguna otra emoción que probablemente no discutiría con nadie.

	—Todo esto es muy alentador, Evie. Nunca olvides demostrarle a tu esposo que aprecias su confianza a este respecto.

	¿Su confianza? 

	—¿Qué quieres decir?

	La sonrisa que Anna lucía ahora era diabólicamente dulce. 

	—Me doy cuenta de que Westhaven es un hermano cariñoso y afectuoso dedicado a su familia, pero podría sorprenderle saber que, como esposo, inicialmente estuvo plagado de cierta reticencia.

	La reticencia debería haber sido uno de los varios segundos nombres de Gayle. 

	—Estoy estupefacta al escuchar esto.

	Anna navegó, perdiendo la ironía o eligiendo ignorarla. 

	—Exigió garantías de que sus pequeñas muestras de afecto y protección no eran simplemente tolerables, sino bienvenidas.

	Westhaven que requería garantías era una noción intrigante. 

	—Dime.

	—Por supuesto, tomo mi liderazgo de él, pero trato de no perder la oportunidad de corresponder sus avances. Si no le aseguro que estoy encantado con su devoción, podría caer en la duda. La duda es la serpiente en el jardín matrimonial, Eva. Dudar de sí mismo, dudar en la pareja. Debes proteger a tu esposo de tal tormento. Incluso cuando es un tonto y no puede obligarse a hacerle preguntas simples, debe darle a Deene las respuestas simples.

	Mi mi mi. Estar casado se estaba volviendo maravillosamente complicado. 

	—Será un placer ofrecerle a Deene todas las garantías que pueda desear.

	Anna guardó silencio por un momento mientras había brisa y traía el aroma de los establos al jardín. 

	—Las respuestas simples también. Le dices que te alegra ser su esposa. Dile que lo deseas. Dile que te preocupas por él. Las acciones adaptadas a las palabras tienen más significado cuando le das a tu esposo ambas... Y luego... 

	—¿Luego?

	—Un buen, buen día, lo encontrarás dándote las palabras también, si aún no lo ha hecho.

	Él no lo había hecho. Esa realización era preocupante. No lo suficientemente inquietante como para constituir una serpiente de duda, exactamente, pero un pequeño punto a considerar.

	—¿Puedes quedarte a tomar el té, Anna?

	—No lo impondría. Has estado mirando hacia los establos desde que llegué. Me arriesgo a que Deene encuentre una excusa para buscarte en los próximos diez minutos si no me despido.

	Anna era tan buena como su palabra, avanzó en su camino después de más sonrisas y abrazos, dejando a Eve para vestirse con un atuendo adecuado para los establos e ir en busca de su esposo. Mientras paseaba por el jardín, Eve se tomó un minuto para saborear otra emoción oscura y potente que coloreaba todos sus días.

	Ella se sentía... vindicada. Ferozmente, vindicada sin fin, por haber mantenido la paz durante más de siete años, por haber llevado en su corazón las verdaderas dimensiones de su locura como una mujer mucho más joven. Por nunca haber contado a una sola alma el alcance exacto de su dolor y pérdida.

	Nunca más se le permitiría formar el nombre de su malhechor ni siquiera en su mente. En virtud de su determinación implacable y su voluntad de soportar una carga de ansiedad pura y nerviosa, se le había dado un nuevo comienzo, en su matrimonio, en su vida.

	Tenía toda la intención de tomar ese nuevo comienzo con ambas manos, y nunca dejarlo ir.

	Si eso significaba que seguía soportando sola la totalidad de sus pesares y pérdidas, entonces con mucho gusto soportaría esa carga solitaria. No era tan tonta, inocente, como para creer que un regalo de la magnitud de su nuevo comienzo podría ganarse sin algún costo privado que debia, permanecer para siempre solo para ella.

	 

	 

	—Mi lord, debemos continuar aconsejándole que no siga este curso.

	Hooker no se apropió del "nosotros" real, ni siquiera del "nosotros" pontificio, sino de un nuevo pronombre, el "nosotros" legal. Deene lo había estado escuchando mucho en las últimas semanas, y con cada audiencia, rechinaba aún más.

	Hooker inhaló audiblemente, sin duda listo con otro sermón sobre las locuras de entablar una demanda contra un padre a quien nadie podía criticar seriamente, a pesar de, aunque, sin embargo, concedido y no obstante, los lamentables antecedentes de Dolan y sus lamentables asociaciones con el comercio.

	—Guárdalo, Hooker —Deene recogió los documentos que por fin habían sido redactados para someterlos a los tribunales. —Los leeré en los próximos días, haré las correcciones necesarias y espero que me acompañen a esta hora la próxima semana —Deene se levantó, enrolló el bulto en una elegante gavilla y se lo tendió al delgado empleado para que lo atara con una cinta roja.

	—Si es el deseo de Su Señoría, procederemos con toda prisa debida, deliberada y decidida, sin embargo, existe el pequeño asunto de, um, honorarios, por la presentación y así sucesivamente.

	En otras palabras, a menos que la factura de Hooker se actualizara, habría algún retraso en la presentación de la petición, luego otro retraso que implicaría una nueva redacción, luego un retraso para investigar más a fondo algunos detalles engañosos, todo lo cual se sumaría sustancialmente a la factura impaga.

	—¿Tienes una contabilidad preparada, Hooker?

	—Sucede que sí, su señoría —Chasqueó los dedos al empleado, que se derritió de la habitación. —Permíteme el honor, tu señoría, de felicitarte por tus recientes nupcias. Entiendo que a veces hay que actuar con rapidez al organizar la ceremonia, aunque ¿podría preguntar cuándo se llevarán a cabo las negociaciones del acuerdo?

	Esa pregunta, con sus implicaciones poco halagadoras para Deene y su novia, Hooker no hizo preguntas ante su secuaz.

	Deene se puso unos guantes de montar. 

	—Las negociaciones han concluido. Llegué a un acuerdo privado entre mí y la familia Windham, una copia de la cual se guarda con mis documentos personales, y otra entregada a la custodia del hermano de la dama, el conde de Westhaven. Los arreglos no afectaron el negocio del marquesado.

	—Eso es muy inusual, mi lord.

	—Quiero controlar mi situación, Hooker, así como quiero controlar el futuro de mi sobrina. Espero que tengas claro ese punto, si no otro.

	El empleado regresó con otro fajo de papeles agrupados, esta vez con una cinta dorada. Qué ingenio, estos abogados.

	—Entonces le diré a Su Señoría buenos días. Nuevamente, felicidades, mi lord.

	Deene no se fue con ninguna prisa en particular, pero cuanto más tiempo pasaba entre sus abogados, más temía el olor del lugar: libros viejos, ansiedad y codicia. Que contaminara los primeros días de su matrimonio con esos viajes a la ciudad era una medida de lo desesperadamente que quería resolver la situación de Georgie.

	Estaba plagado sin piedad de saber que aún no le había explicado completamente el asunto a Evie. Esperó un momento tranquilo cuando podría mencionarlo casualmente, pero los momentos tranquilos eran tan preciosos con su nueva esposa, e invariablemente se convertían, o inmediatamente se seguían, en momentos apasionados.

	Buscó una pausa en las actividades en los establos cuando podía pasar por casualidad algunos aspectos relevantes, pero ¿cómo enmarcar un problema como este?

	“Por cierto, me sumergiré en el escándalo y la penuria, intentando obtener la custodia de mi sobrina.”

	“No tome esto mal, pero voy a destruir la paz de nuestra unión al litigar un problema familiar en público.”

	Dios todopoderoso en el cielo, tenia que decírselo y pronto, antes de que algún cotilleo bien intencionado, o un miembro de la familia Windham, decidiera ocuparse del asunto. Si su matrimonio iba a disfrutar de una décima parte del potencial que sentía que tenía, entonces debía encontrar una manera de hacer que Eve entienda la situación de Georgie, y pronto.

	Deene se subió a su carruaje, igualmente preocupado con la idea de reunirse con su esposa para la cena y la idea de que debía visitar a Dolan y hacer una última oferta para resolver el futuro de Georgie como... hombres civilizados.

	Caballero estába demasiado lejos para alguien como el cuñado de Deene.

	—¿Fue esta reunión más exitosa que sus predecesoras?

	Anthony se recostó contra los almohadones, como si no hubiera tenido nada mejor que hacer que tomar una siesta a media tarde.

	—¿Has estado al acecho en los carruajes, primo? —Deene se sentó a su lado en el asiento orientado hacia adelante.

	—La discreción parecía la mejor parte del valor, y no, no pensaba en esto. En lugar de merodear en la calle, me apropié de un poco de privacidad. No sabía que estarías en la ciudad hoy.

	—No quería particularmente estar en la ciudad, pero los alegatos en el caso de Georgie finalmente están redactados".

	Anthony sonrió levemente. 

	—¿Entonces el santo matrimonio está de acuerdo contigo?

	—Bastante.

	La sonrisa de su primo se volvió lobuna. 

	—Y tu marquesa, ¿está igualmente satisfecha con la institución?

	La pregunta molestó. 

	—Es un placer y un deber asegurarme de que lo esté.

	La sonrisa de Anthony vaciló. 

	—Pintoresco, Deene. Le doy dos años o un hijo sano, lo que ocurra primero, y vivirás por separado.

	—Creo que hemos tenido esta discusión. ¿Cómo va la siembra en Kent?

	Deene logró mantener la conversación orientada hacia asuntos inocuos hasta que llegaron a la casa de Mayfair. Los lacayos esperaban afuera del carruaje, con los escalones en su lugar, cuando se le ocurrió a Deene que el matrimonio había puesto en sus manos una opción que necesitaba hacer ejercicio.

	—Eve y yo pasaremos más tiempo en la ciudad a medida que pase el tiempo, Anthony.

	—¿Es prudente alardear cuando los rumores aún circulan a gran velocidad?

	—Quiero que ella me presuma, idiota. La boda debería tener los rumores descartados con bastante claridad.

	Ahora Anthony parecía dolido.

	—Escúpelo, primo. Iba a decir que entendería si quisieras tu propio establecimiento en  la Ciudad, ya que vivir con un par de recién casados podría no ser de tu agrado.

	Las cejas de Anthony se alzaron. 

	—¿Mío…? ¿Crees que abandonaría la causa ahora, cuando anoche un idiota tuvo la temeridad de intimar tu situación con Georgina podría ser comparable a la de Byron con su media hermana?

	La rabia brotó ante la pregunta silenciosa de Anthony. La rabia y la determinación de ver a Jonathan Dolan arruinado. Se rumoreaba que Byron era el padre del tercer hijo de su media hermana, aunque probar  tal cosa era imposible.

	—¿Quien dijo que?

	—No te lo diré. El hombre estaba muy metido en sus copas, y sus compañeros lo encerraron inmediatamente con disculpas y excusas por todas partes. No quería que lo supieras, porque ahora desafiarás a Dolan y a ti como un recién casado y todo es solo hablar y un duelo que no es mejor para la situación de Georgina que el asesinato absoluto.

	—Habla de que el malvado arruinará la vida de Georgina, Anthony. Dolan tiene que ser detenido.

	¿Pero por qué ahora? ¿Por qué este tema debería estar llegando a un punto ahora, cuando todo lo que Deene quería era pasar tiempo con su esposa?

	Muy probablemente porque Dolan lo había planeado de esa manera.

	—Si necesito un segundo, Anthony, ¿servirás?

	—Por supuesto. ¿Hay alguien más con quien quieras que hable? —La respuesta fue gratificantemente rápida y segura.

	—Aún no. Incluso preguntar algo así avivará los rumores.

	—Entonces mantendré mi consejo y esperaré más órdenes tuyas. Saludos a mi nueva prima, la marquesa.

	Anthony salió y, cuando Deene quiso dirigirse directamente a Surrey, siguió a su primo a la casa de la ciudad, escribió varias notas para ser entregadas por el mensajero y solo entonces se permitió girar en dirección a su casa.

	 

	 

	—Mi amor, me preocupo.

	La expresión de Kesmore sugirió que no estaba bromeando, aunque en el curso de su matrimonio, él bromeaba mucho con su esposa.

	—Entonces estoy preocupada también —respondió Louisa. Sin embargo, tuvo que ahogar un bostezo mientras hablaba, ya que la versión de Su Señoría de una siesta al final de la tarde podría dejar incluso a una esposa incondicional más somnolienta que renovada.

	—Tal lealtad —Kesmore rodó para cubrir su cuerpo desnudo con el suyo. —Debería besarte por eso —Lo hizo, un colofon encantador y reflexivo de la bella composición que era Joseph Carrington en un estado de ánimo amoroso.

	Cuando Louisa pudo volver a formar oraciones coherentes, aprovechó el momento. 

	—¿Qué te molesta, Joseph? —Sea lo que sea, no podría ser de gran momento, dado que el cuerpo de su esposo estaba indicando una idea para agregar otro movimiento a su sonata matrimonial más reciente.

	Él acarició su cuello. 

	—Recibí una nota de Deene esta mañana, enviada desde la ciudad por mensajería privada.

	Ningún hombre había usado su nariz con tanta ventaja en el curso de las relaciones matrimoniales. El esposo de Louisa tenía una manera de respirarla, escrutando sus facciones con su trompa, reuniendo sus olores de la misma forma en que otros esposos podrían recoger elogios para arrojarles a sus esposas.

	—Eso hace cosquillas, esposo.

	—Hacer cosquillas es algo excelente, podrías considerar, dada la magnitud de tu devoción por mi bienestar siempre precario, recíproco. ¿Qué tan bien conoces a Deene?

	Louisa no le hizo cosquillas a su marido. Si el hombre quería cosquillas, tendría que rogar por ello. Ella, sin embargo, se encontró con su mirada y vio que su pregunta era seria.

	—Muy bien. Es un vecino de toda la vida, sirvió con Bart y St. Just, tiene la misma persuasión política que papá la mayor parte del tiempo, y siempre estuvo bajo los pies de niño porque no tenía hermanos varones ni mucha familia con quien asociarse.

	—Y él sirvió conmigo, y ahora es de hecho una familia. Se está gestando una situación, y aunque no sé el alcance exacto de la misma, creo que Deene y su dama necesitan nuestra ayuda.

	Louisa amaba a su esposo por varias razones: porque era un padre maravilloso, porque la hacía sentir como la mujer más encantadora del mundo, porque protegía a los que amaba hasta el cochinillo más pequeño que jamás haya chillado en su custodia.

	En ese momento, ella lo amaba porque él no había recurrido a la ayuda de Deene sin confiar en ella, ni había considerado esa idea. Estar casada con Joseph Carrington era no solo tener un esposo adorador y apasionado, sino tener un amigo, un mejor amigo, el más leal y devoto, y, casi tan maravilloso, ser ese tipo de amigo también para él.

	Louisa le apartó el pelo de la frente, le rodeó los costados con las piernas y lo besó en la boca. 

	—Dime qué hay que hacer, esposo. Si hay algo mal con Deene, entonces también está mal con nuestro Evie, y eso no podemos permitirlo.

	Les tomó otra media hora, pero cuando llegaron a discutir el asunto más a fondo, fueron, como de costumbre con respecto a cualquier cosa de consecuencia, una opinión al respecto.

	 

	 

	—¿Ves cómo Aelfreth mira hacia abajo y hacia la izquierda?

	Deene no vio tal cosa. Vio la forma en que su esposa nunca apartó la vista de la combinación de Aelfreth y el rey William mientras rodeaban la arena de prácticas. A veces tenía el mismo enfoque en la cama, incluso cuando sus ojos eran soñadores con calor y deseo.

	—¿Y el significado de eso?"

	—Es una cuestión de atención, Deene. Aelfreth le indica al caballo que preste atención en la misma dirección justo por donde mira.

	—Por el amor de Dios, Eve, el caballo no puede ver dónde mira el hombre que está sobre su espalda.

	Un hoyuelo particular brilló en el lado izquierdo de la boca de Eve. Deene había descubierto recientemente ese hoyuelo y le fascinaba.

	—Cuando estoy... sentada sobre ti, Deene, sentada a horcajadas sobre tu regazo, y tus ojos están cerrados, ¿puedes decir dónde estoy mirando?

	—Por supuesto.

	—Dile a Aelfreth que levante los ojos, entonces, a menos que quieras que William piense que las únicas cosas interesantes en la arena están en el suelo a su izquierda. Eventualmente se torcerá así si no rompes el hábito de Aelfreth ahora.

	—Esta es solo una sesión escolar, Evie, una pequeña variedad en la rutina. Cuando estén en curso, Aelfreth estará mirando de un salto a otro, de inmediato a la vuelta.

	Ella cruzó los brazos, luciendo tan primorosa como una institutriz. 

	—Cada vez que estamos cerca del rey William, le enseñamos algo, Deene. Te lo he explicado.

	Ella lo había hecho, y sus pequeñas conferencias y homilías eran encantadoras, también muy perspicaces, y en las dos semanas que su marquesa había estado en su residencia, Deene pudo ver una diferencia en la forma en que sus hijos equinos y sus muchachos estaban pasando.

	Le gritó a Aelfreth que la marquesa dijo que mirara al infierno a dónde iba, lo que provocó una sonrisa tímida del jinete, y el cumplimiento inmediato, como el comando de Deene por sí solo, probablemente no habría merecido.

	—Has hecho esclavos de mis muchachos, esposa. Los caballos no son mejores.

	—Que adulación. ¿Debemos salir hoy?

	Si hacía buen tiempo, habían tomado un picnic en varios lugares apartados de la propiedad. A veces, Deene hacía el amor con su esposa bajo el sol de la tarde, a veces dormitaba con la cabeza en su regazo y, a veces, las veces que sospechaba que a los dos les gustaban más, hablaban sobre todo.

	—Tenía algo más en mente hoy.

	Su expresión se volvió... cautelosa. 

	—Esposo, comenzamos tarde esta mañana porque tenías algo más en mente, y aunque siempre disfruto lo que tienes en mente...

	—Como disfruto lo que ocasionalmente tienes en mente, esposa, pero esto no es ese tipo de otra cosa.

	Y aun así ella era cautelosa. Cuando se trataba de hacer el amor, Eve se tomaba un poco, muy poco, para convencerla de probar cosas nuevas. Si se trataba de una nueva posición, una nueva ubicación, una nueva variación de algo que él le había mostrado anteriormente, ella siempre dudaba:

	—Lucas, esto no puede ser decente...

	—Marido, no estoy del todo seguro...

	—Deene, ¿estás segura de que las cosas pueden ir de esa manera...?

	No era exactamente tímida, por mucho que careciera de confianza en sus respuestas, o confianza en su derecho a disfrutar de la pasión de su propia naturaleza dada por Dios.

	Y sin embargo, ella siempre reunía su coraje y se encontraba con él a mitad de camino, algo que amaba de ella casi tanto como amaba la forma en que ella le daba pequeños toques y caricias durante todo el día.

	—¿A dónde me llevas, Deene?

	Él entrelazó sus dedos con los de ella y la atrajo hacia los puestos de potros no utilizados. 

	—Esto es una sorpresa, Evie. Quería darte esta sorpresa la mañana después de nuestra boda.

	—Me diste una sorpresa, por lo que recuerdo.

	La había despertado con una introducción a los placeres de hacer un amor dulce y somnoliento abrazados en medio del calor de las sábanas.

	—Uno no puede ofrecer a su nueva esposa demasiadas sorpresas agradables.

	—¿Es una sorpresa agradable entonces?

	Siempre, la cautela. 

	—Espero y rezo para que lo encuentres así —Ante la nota seria en su voz, Eve hizo una pausa para mirarlo. No podía retroceder ahora, y tal vez por eso, la vaga ansiedad en su pecho se convirtió en un nudo más apretado. —Si no te gusta esta sorpresa, no tienes que quedarte con ella. Puedo devolverla.

	Ella reanudó su progreso, entrando en el granero casi vacío. 

	—¿Esto es un regalo entonces?

	—Habitualmente, un esposo le presenta a su esposa una muestra de su estima después de la consumación de las nupcias.

	—Estás siendo sentimental, entonces. Me encanta cuando me adoras, Deene, pero entiendo que debemos tener en cuenta las economías, y me gustaría liberarte de cualquier...

	Se detuvo en seco frente a un espacioso puesto cubierto de paja fresca y profunda.

	—Lucas, ¿qué has hecho? Dios mío... ¿qué has hecho?

	 

	 

	Eve no pudo respirar. Ella solo podía mirar y aferrarse a la mano de su esposo.

	—Me voy a desmayar.

	—Tú no debes. —Deene se movió detrás de ella y la rodeó con sus brazos, un baluarte contra el rugido en sus oídos y la contracción en su pecho. —Respira, Evie. Es solo un caballo más.

	Oh, pero no cualquier caballo. Eve conocía esos hermosos ojos marrones, el pecho profundo, el pequeño trozo de piel rosa en el extremo de la nariz grande y aterciopelada de la yegua.

	—Ahora es blanca, ya no es gris. Esta es mi Dulzura, ¿no? Dime que este es mi más querida... oh, esposo. ¿Qué has hecho?

	—Puedo enviarla de regreso, si prefieres no... No quería molestarte, Evie. Pero habías preguntado, y pensé que tal vez te había preocupado... 

	—Cállate. —Ella se giró en sus brazos para poner su mano sobre su boca, pero luego estiró el cuello para mantener a la yegua a la vista. —Oh, silencio. Nunca más dejará mi cuidado, nunca. Debes prometerme, Lucas. En este momento, júrame que ella es mía para mantener.

	—Ella es tuya para que la guardes, siempre. Lo juro, y lo prometo. Está en los asentamientos, está en la factura de venta, está en mi última voluntad y testamento. Ella siempre será tuya para mantenerla.

	Que él haría tal cosa y lo haría tan a fondo... Eve no podía abrazar a su marido lo suficientemente fuerte, no podía apartar los ojos de la yegua, incluso cuando las lágrimas borraban la imagen del caballo.

	Y mientras Deene acariciaba la espalda de Eve y la mantenía erguida sobre sus rodillas temblorosas, Eve respiró. Inhaló, exhaló e hizo un descubrimiento tremendo. La emoción que brotaba de su alma hacía que sus pulmones se sintieran demasiado pequeños y su corazón latía con fuerza en su pecho. Afectó sus percepciones, ralentizó sus sentidos de sonido y visión, agudizó su sentido del olor. En muchos detalles, su cuerpo estaba confundiendo el momento con uno de ansiedad que se acercaba al pánico.

	Excepto... excepto que su esposo la sostenía con seguridad, y su mente ahora entendía, siete años después, que la otra víctima de la gran caída de Eve estaba bien y feliz. La yegua estaba contenta, en buen peso. Los ojos de Dulzura tenían la misma mirada clara y constante que Eve había asociado durante mucho tiempo con ella, y su abrigo florecía con buena salud y una nutrición adecuada.

	Los síntomas físicos de Eve podrían parecerse al pánico, pero las emociones que la inundaron fueron gratitud, alivio y sobrecogedores a todos los demás, lo que sintió era una alegría sin límites.

	 

	 

	Ocho

	Deene no la apresuró, por lo que Eve no supo cuánto tiempo estuvo plagada de felicidad fuera del establo de la yegua. La ligereza en su cuerpo era... celestial, como volar sobre un curso completo de saltos en pie perfecto, desde lugares perfectos, en ritmo perfecto, hasta aterrizajes perfectos.

	Como montar esa yegua.

	Cuando Eve abusó por completo del pañuelo de Deene y probablemente también de los nervios de su marido, ella respondió una pregunta. 

	—¿Ella esta solida?

	Sintió que la tensión desaparecía de él, como si durante todo su llanto hubiera estado conteniendo la respiración. 

	—Es solida. Ella cabalga a los sabuesos, Evie, y el escudero que se separó de ella dijo que es su mejor caballo adulto.

	Solida, de hecho. 

	—Todo este tiempo, todos estos años, me he preguntado, pero no he sabido cómo preguntar. No he sabido a quién preguntar. He rezado por este caballo todas las noches, rezado para que no esté sufriendo una vida dolorosa, anhelando que termine su miseria, o peor... 

	Gentilmente empujó la cabeza de Eve contra su pecho. 

	—Ella ha estado al cuidado de un tipo de perros y caballos llamado Belmont, más al sur de nosotros. Le dio un año libre y luego la crió dos veces. Su primer potro ha estado bajo silla durante un año, que es probablemente la única razón por la que me permitió comprarla. Su progenie, ambas potras, muestra todos los signos de tener el buen sentido y el corazón de su madre.

	—Entonces St. Just eligió muy bien para ella. Debo agradecerle.

	—Hay algo más que tienes que hacer, Evie.

	Protegida contra el cuerpo de Deene, Eve sabía exactamente lo que tenía la intención de decir. Debería provocar todo el pánico que no había sentido al ver a la yegua. Debería tener sus orejas rugiendo de nuevo y sus manos enfriándose.

	—Quieres que la monte.

	—No. —La abrazó tan suavemente. —Lo que quiero no importa. Espero que lo creas. Lo que importa, lo único que importa en absoluto, es lo que quieres y lo que quieres en este momento, Eve Denning, más que nada en el mundo, tal vez más de lo que siempre has querido, es estar arriba de tu yegua de nuevo.

	Era... un tremendo regalo en ser conocida y entendida así. Un alivio de la soledad en un nivel fundamental. Había curación en ello, y más alegría, y también... verdad. Mientras Eve permanecía en el abrazo de su esposo, dejando que la verdad se filtrara por su mente y corazón, Deene continuó hablando.

	—Te llevaré conmigo, la yegua está en muy buenas condiciones, lo tolerará un poco, te pondré en una línea de ataque o en un solitario. Me montaré en Bestia y me quedaré en tu estribo, si lo prefieres. Caminaré junto a tu bota. La llevaré a donde nadie más pueda vernos, pero, Eve, quieres volver a ese caballo.

	Eve sintió lágrimas pinchando sus ojos nuevamente, lágrimas que tenían algo que ver con el caballo pero más que ver con el hombre que había traído el caballo a la vida de Eve.

	Ella se aferró fuertemente a su esposo incluso mientras figurativamente agarró su coraje con ambas manos. 

	—Creo que a horcajadas lo hará para empezar.

	Ella lo había sorprendido. Cuando ella levantó la vista, él le estaba sonriendo con más ternura de lo que había visto en sus ojos, incluso en circunstancias íntimas.

	—Astride tiene mucho sentido. Los muchachos tienen órdenes de mantenerse alejados del holgazán del prado, y compré la silla y la brida de la yegua cuando la compré.

	Había pensado en todo, bendito sea. Y cuando Eve dijo que quería ensillar su propio caballo, Deene se fue obedientemente a buscarle un par de pantalones de niño.

	—Y, Deene, trae a Bestia también. Podemos ir a dar un paseo hasta el arroyo.

	Su sonrisa ante este pronunciamiento habría iluminado todo el mundo, y descartó cualquier segundo pensamiento que Eve tuviera sobre la sabiduría de su decisión. Cuando Eve bajó la escalera y la soga de plomo que colgaba del box del caballo, su sonrisa fue más tranquila pero no menos alegre.

	La guerra cambiaba a un hombre, reflexionó Deene, y no a menudo para mejor. Observó a su esposa anudar el pañuelo rojo de Aelfreth alrededor de la cabeza del niño, y se dio cuenta de que el matrimonio también lo estaba cambiando.

	Un soldado sabía que solo era cautelosamente protector de sus compañeros. Los franceses podrían tomar prisionero al hombre que comparte una botella en la fogata de la tarde mientras se baña en un río a la mañana siguiente.

	El prometedor joven teniente que recita poesía en el desayuno podría ser asesinado a mediodía.

	Cuando Deene se detuvo recientemente para hacer una lista, algo que no había hecho en los años transcurridos desde Waterloo, se dio cuenta de que, salvo por St. Just, el propio Wellington, Kesmore y varios otros, pocos de los camaradas de Deene en las armas habían sobrevivido a la guerra.

	Eso hizo que la protección que sentía hacia su esposa fuera algo más fácil de tolerar, pero no hizo nada para explicar el cambio que Deene había sentido hacia todo, desde el clima, sus propiedades, hasta los niños que Anthony afirmó criar en una mansión ordenada a solo varios kilómetros de distancia.

	Eve le dio unas palmaditas en el brazo a Aelfreth y le dio algunas instrucciones de último momento antes de acercarse a su esposo. 

	—Mi lord, va a llover. ¿Nos quedamos aquí o reparamos los libros?

	Ella le estaba sonriendo, él ya tenía un catálogo completo de sus sonrisas, con y sin su hoyuelo, y estaba lista para acomodar cualquier placer que pudiera ser.

	—Nos ocupamos de los libros —Él podría tenerla para sí de esa manera, y ella haría incluso algo tan tedioso como los libros de contabilidad más llevaderos. —Aelfreth y Willy pueden ir a galope de barro mientras nos mantenemos calientes y secos.

	—Esperaba que dijeras eso —Ella deslizó un brazo alrededor de su cintura y vagó con él hacia la casa. —He recibido una nota de Louisa. Ella y Kesmore nos visitarán pronto, y supongo que se abrirán las compuertas.

	—¿Deben?

	Le gustaba su familia, le gustaban mucho, pero le habían encantado esas semanas de conocer a su esposa y sus sonrisas. Sin embargo, él también estaba desarrollando su sensación de silencio, por lo que colocó su brazo sobre los hombros de Eve. —Dime, esposa.

	—No debería resentirme cuando mis hermanas observan las cortesías, pero, Deene, lo hago. Estoy celosa de mi tiempo contigo.

	—Qué gratificante saberlo.

	Ella lo golpeó en las costillas. 

	—Hombre podrido. Se supone que debes decir que sientes lo mismo.

	Por supuesto que él sentía lo mismo. No lo admitió. En cambio, tan pronto como obtuvieron la biblioteca, cerró la puerta detrás de ellos y la cerró con llave. Ante el pequeño clic adicional del pestillo, Eve levantó la vista desde donde estaba junto al fuego.

	—Debemos asistir a nuestros libros de contabilidad, Lucas Denning.

	—Bastante. He consultado mis cuentas y descubrí que han pasado más de doce horas desde que disfruté de los encantos íntimos considerables de mi esposa. Casi dieciocho horas, de hecho, qué déficit debe rectificarse de inmediato si me concentro en algo tan prosaico como los libros de contabilidad.

	—¿Y qué hay del almuerzo? ¿Qué hay de ser consciente de los deberes de uno? ¿Qué pasa con...?

	La levantó corporalmente a una esquina del escritorio de la finca y se acercó. 

	—Estoy siendo consciente de mi deber con la sucesión.

	—Nadie podría pedirte más a ese respecto, esposo, pero está en el medio de la...

	Como si no hubieran hecho el amor prácticamente a cada hora del día y de la noche. Al principio se preocupó por pedirle demasiado, y todavía lo hacia. Eve nunca lo rechazó, pero tampoco inició el acto sexual.

	Aún no.

	—Bésame, mi señora. Si me besas el tiempo suficiente, ya no será la mitad del día.

	Ella le rodeó el cuello con los brazos. 

	—Me has vuelto libertina, Deene.

	—¿Te preocupa eso? —Algo un poco triste en su voz lo hizo levantar la cara de la fractura suave y fragante de su hombro y cuello para mirarla a los ojos. —Tú lo haces. Te preocupa que una pasión perfectamente encantadora por tu nuevo esposo sea algo desagradable. ¿Qué voy a hacer contigo?

	Ella no lo contradijo. No te burlaste ni coqueteaste. Ella lo miró fijamente con los ojos verdes a la sombra de la duda. 

	—Sé que no debería preocuparme por tal cosa. Estamos recién casados, después de todo.

	Tenía la sensación de que ella recitaba ese hecho para sí misma en más momentos de duda de lo que él había percibido. Mucho más de lo que debería. ¿Era por eso que ella nunca se le acercaba con una intención amorosa?

	En lugar de aumentar su sentido de autoconciencia, Deene comenzó a espumar sus faldas hasta la cintura. 

	—Dime algo, lady Deene. ¿Estás mirando a los lacayos por aquí? Hay un compañero en particular, el rubio con la sonrisa descarada, con un buen par de hombros sobre él.

	—Godfrey. Es dulce con Tweeney. ¿Por qué lo comería con los ojos?

	Deene dejó a un lado la consternación de que Eve sabía el nombre del hombre y el nombre de su interés actual. 

	—Porque es apuesto y diabólico, y sospecho que tiene algún tipo de relación conmigo en el lado equivocado de las mantas.

	—Él es un niño. No le comí con los ojos... Deene, ¿qué estás haciendo?

	—Quitando estos calzones de seda salvajemente bordados. Tu hermana Jenny debería tener una tienda de caballeros para patrocinar, donde podrían comprar esas prendas para sus queridas amigas.

	—Ella moriría de mortificación primero. Deja de mirarme.

	A Deene le encantaba mirar a su esposa. En lugares íntimos, su cabello tenía un tinte rojizo al dorado, y su piel tenía una calidad luminosa. 

	—Recuéstate, Evie, pero dime: si eres tan insensible, ¿alguna vez piensas en cómo sería hacer el amor, por ejemplo, con mi primo Anthony?

	Ella no se recostó. Miró a Deene como si él le hubiera robado su último bocado de tarta de cerezas. 

	—¿Estás loco? Anthony es un hombre bastante amable, y tiene un parecido pálido contigo, pero... No puedo pensar cuando me tocas así.

	Como si eso fuera solo con su pulgar, revolviendo sus rizos y mirando por encima del pequeño capullo en el ápice de su sexo. 

	—Nunca piensas en nadie más que en mí en estas circunstancias íntimas, ¿verdad, esposa?

	—No puedo pensar, todavía me estás mirando.

	Tenía la intención de mirar mucho más de cerca, también. Había estado pensando en eso desde que la había ayudado en su baño solo un par de horas más temprano en el día. 

	—Una mujer verdaderamente desenfrenada vería a cada hombre como una oportunidad para copular, Evie. Se estaría evitando coquetear con todo en pantalones, y en ocasiones, con otras mujeres también. Ella estaría mirando a los muchachos, a los lacayos, a su esposo, como si estuviera plagada de un hambre que no conocía saciedad.

	Deene la besó, principalmente para que se recostara sobre el escritorio, pero cuando abrió los ojos, Eve lo estaba estudiando.

	—Y tú, Deene. ¿Te encuentras interesado en otras mujeres?

	Se enderezó y se acercó al sofá para recuperar dos almohadas. Una arrojó al suelo de rodillas, tenía la intención de arrodillarse por un rato, y la otra la colocó en el medio del papel secante del escritorio. Esta fue una táctica dilatoria para permitirle elegir sus palabras con cuidado.

	Un hombre quería decir lo correcto, para ser honesto, pero no más honesto de lo que tenía que ser.

	—Solo te deseo a ti, Eve Denning, y no puedo prever un momento en que desearé a alguien más que a ti. Te deseo en este momento, de hecho, y en menos de cinco minutos, te desearé aún más que en este momento. Mi ferviente deseo es que tus inclinaciones sean similares con respecto a la persona de tu esposo. Que disfrutes de sus atenciones, y solo sus atenciones, podría señalar, te convierte en una esposa devota y lo más alejado de una insensata.

	Ella no fue engañada. Podía decir por el ángulo exacto y curioso de su cabeza que ella entendía que sus palabras eran solo una respuesta limitada. Cuando Deene se dejó caer de rodillas entre sus piernas y aspiró el aroma limpio de la persona íntima de su esposa, se dio cuenta de que no iba a decirle que la amaba hasta que también fuera honesto sobre lo lejos que estaba dispuesto a llegar sus extremos en lo que respecta a Georgie.

	—¿Deene? —La mano de Eve aterrizó en su cabello. —Lucas, ¿qué demonios estás...?

	Él colocó su boca en el asiento de su placer, y por largos momentos después, los únicos sonidos en la biblioteca fueron el cálido silbido y el estallido del fuego, y los suspiros de placer de Eve.

	Cuando le presentó a su esposa una vía más de placer sexual, Deene dejó que lo llevara con su mano, algo para lo que tenía un genio positivo, y luego puso su ropa en orden, abrió la puerta y ordenó el almuerzo al lacayo en el corredor.

	La vida de casado despertaba el apetito de un hombre.

	—Me pregunto, ya sabes —A pesar de que no estaba tan primorosa y ordenada como lo había estado treinta minutos antes, Eve logró proyectar un aire de calma doméstica.

	—¿De qué te preguntas?

	—¿Todas las parejas nuevas están tan... entusiasmadas con sus deberes matrimoniales como nosotros?

	Su pregunta estaba llena de inseguridad, por lo que Deene lamentaba su referencia anterior a la maldita sucesión. 

	—Pregúntales a tus hermanas, ¿por qué no? Estoy seguro de que se mueren por escuchar lo que piensas del matrimonio y de mis esfuerzos como esposo y amante.

	Sus cejas se alzaron. 

	—Uno no piensa discutir tales cosas, incluso con hermanas.

	—Sí, uno lo hace. Confío en que sus informes serán halagadores, por lo que no puede acusarse de violar ningún tipo de lealtad matrimonial —Él frunció el ceño hacia ella. —Sus informes serán halagadores, ¿no?

	Ella le sonrió. 

	—Te adorarán, Deene. Chorreante, sin aliento y bastante agradecido también. También largo, bastante largo y abundante. Y tienes razón: Sindal, Hazelton y Kesmore necesitaban un heredero o un repuesto. Estoy seguro de que mis hermanas querrán comparar notas.

	Lo cual no era para nada lo que había querido decir. Sin embargo, su murmullo, 

	—Cuelgue la sucesión floreciente —fue oscurecido por un fuerte golpe en la puerta. —Nuestro personal sabe que no deben tocar suavemente cuando estamos detrás de una puerta cerrada. Eso debería decirte algo, esposa.

	Pasaron la tarde juntos en la biblioteca en el sofá, Eve con los libros de la casa, Deene tratando de concentrarse en el calendario de carreras para la próxima temporada.

	Si bien estudió principalmente a su bella esposa.

	—Mañana iré a la ciudad, mi lady. ¿Hay algún recado que pueda hacer por ti?

	Ella levantó la vista, con un par de gafas de lectura en la nariz. 

	—No disfrutas estas visitas a la ciudad, esposo. ¿Debo ir contigo?

	Él extendió la mano para quitarle las gafas. —No esta vez. Si quieres una excursión de compras, estoy feliz de planear una de esas y trotar sobre tus talones como un enamorado obediente.

	Por un instante, pensó que iba a entrometerse, pero por lo que tenía que decirle a Dolan, no podía tener una audiencia, y mucho menos una tan tierna como su marquesa. 

	—¿Tendrás tiempo de salir conmigo antes de irte, Deene?

	—Por supuesto. —Él dobló las gafas y se las devolvió. —¿Fue difícil para ti preguntar eso de mí?

	Ella asintió. —Debería tomar a los muchachos, pedirles en un caballo de compañía, pero me siento... más cómoda cuando estás en Bestia. Creo que Dulzura siente cariño por tu castrado.

	—Mi caballo castrado te tiene cariño. Cada criatura en esta propiedad es  tu esclavo, esposa, incluyéndome a mí.

	Lo había dicho como una provocación, pero en su grave sonrisa, vio que ella también había escuchado la verdad.

	—Me preocupo, Lucas Denning —Ella se subió a un cojín y se acurrucó contra su costado. No era una obertura sexual, pero era una obertura, y la atesoraba como tal.

	—¿Acerca de?

	—No he sido tan feliz... nunca. Jamás. Pensé que lo era una vez, cuando era niña, pero era una tonta. ¿Sabes que tuve algunas dificultades antes, antes de que saliera?

	El instinto le dijo a Deene que sin ninguna advertencia, el momento se había vuelto tenso. Sabía muy bien que había habido dificultades, pero no había esperado que ella le confiara la naturaleza de esas dificultades tan temprano en su matrimonio. Deene consideró distraerla con besos, pero la rodeó con sus brazos.

	—Sus hermanos mencionaron algunas servidumbres que habían tenido ideas muy por encima de su posición. Comprendí que no sirvió para nada.

	Dejó que las palabras colgaran entre ellos mientras acariciaba su sien y esperaba.

	—Me hice una completa tonta, Deene. Puse en peligro todo y a todos los que amaba. Ninguna joven fue tan estúpida como yo, ni tan afortunada de escapar de las peores consecuencias de su locura.

	—Eras muy joven, según tengo entendido. No puedo comenzar a contarte las idioteces que cometí cuando era muy joven. Debería estar muerto varias veces, de bebida, de estupidez, de exceso.

	En sus brazos, la sintió relajarse fraccionalmente. Puede que no haya dicho exactamente lo correcto, pero tampoco había dicho lo incorrecto.

	—Eres un gran consuelo para mí, esposo. Debería decirte eso más a menudo.

	Deene apoyó la barbilla sobre su corona. 

	—También eres un consuelo para mí, Evie. Solía aborrecer los días lluviosos, por ejemplo, y ahora los disfruto a pesar de que me mantiene preocupado por cosas como libros de contabilidad, cuentas y otros deberes ineludibles.

	Ella se liberó de sus brazos. 

	—¿Deberes? ¿Solo deberes, Deene?

	Él asintió con expresión solemne, hasta que ella lo golpeó con una almohada y comenzó a hacerle cosquillas.

	 

	Eve soportó un beso en su mejilla, y luego una lectura lenta y profunda de su cuñado, Joseph, Lord Kesmore. Se sentó junto a su esposa a tomar dos tazas de té, y luego se inclinó ante Eve separándose, murmurando algo sobre tener que cuidar a los caballos.

	—Louisa, ¿de alguna manera le diste permiso a tu cónyuge para retirarse?

	Louisa hizo una pausa mientras masticaba un pastel de té. 

	—¿Darle permiso a Kesmore? Debes bromear. Él hace lo que quiere, y estoy feliz de que así sea, para que pueda disfrutar de la misma licencia. ¿Qué debo informar a Sus Gracias sobre tu situación aquí, Evie? ¿Está Deene absolviéndose adecuadamente?

	Oh, los informes. Sin duda, Anna había hecho uno, y pronto Sophie y su barón irían, seguidos por Maggie y el mundo entero.

	—Puede decirles a todos y cada uno que prospero bajo el cuidado de mi esposo —Eso era nada menos que la verdad. Eve miró hacia la puerta, que Kesmore había cerrado al partir. —Louisa, ¿puedo preguntarte algo?

	—Por supuesto. Excelentes pasteles, por cierto.

	Que fueron desapareciendo rápidamente. 

	—¿Kesmore... te estudia?

	—¿Estudiarme?"

	—¿Estudia a tu persona? ¿Examinarte en detalle? —Cuando Louisa se quedó en blanco, Eve desvió la mirada hacia el fuego que crepitaba en el hogar. —¿Se familiariza con los detalles de ti... con las velas encendidas?

	No había forma de ocultar el sonrojo de Eve, pero tampoco había ninguna que disimulara la sonrisa de Louisa. 

	—Oh, puedes estar segura, aunque cuando tengo la idea de estudiarlo, las cortinas están cerradas, hay un montón de Kesmore para estudiar, siendo un espécimen tan guapo.

	Louisa y... Kesmore.

	Estudiando el uno al otro.

	—Cielos misericordiosos".

	—Maggie a veces tiene que atar a Benjamin a la cama, ya que no se inclina a ser dócil al respecto cuando le toca estudiar. Espero que Sindal sea un marido más obediente. De alguna manera, preguntarle a Sophie directamente está más allá de mí, pero a veces tiene esa mirada rosada y bien examinada. Hace que una dama se sienta perversamente especial cuando su esposo se interesa tanto.

	Perversamente especial. Louisa tenía el derecho de hacerlo. No solo perverso, sino perversamente especial. 

	—Deene dice que está haciendo una ciencia de ser mi esposo.

	—Bien por Deene, y bien por ti, Evie Denning. Nos preocupamos por ti.

	Por un instante, la sonrisa burlona de Louisa se desvaneció, y Eve tuvo que preguntarse exactamente cuánto sospechaban sus hermanas con respecto a su pasado. 

	—No necesitas preocuparte. Estoy felizmente casada y me atrevo a decir que mi esposo también lo está.

	—Por lo general, funciona de esa manera. ¿Dónde está ese marido tuyo, por cierto? Creo que Kesmore estaba ansioso por interrogarlo.

	—Espero que regrese de la Ciudad en cualquier momento. Deene está ferozmente determinada a obtener el control de las finanzas del marquesado, y eso requiere mucho en cuanto a las reuniones con su primo Anthony y lo que considero son ejércitos de abogados, comerciantes y constructores. Se ha ofrecido a llevarme de compras.

	Por qué sintió que tenía que agregar eso, Eve no lo sabía.

	—Él quiere presumir, entonces, pero ten en cuenta que él también estará espiando —Louisa habló con gran confianza.

	—¿Espiando? ¿Sobre mí? —Eso no sonaba prometedor en absoluto. —¿Por qué?

	—Él estará al acecho en la esquina de la tienda y observará mientras haces tus selecciones. Él verá lo que te demoras, lo que casi compras, lo que consideras regalar a otra persona, pero no para ti. Lo siguiente que sabes, habrá una pequeña caja al lado de tu cama una noche o en tu casa cuando bajes a desayunar.

	—¿Kesmore se entrega a tales actividades?

	—Joseph es el hombre más generoso que conozco. Me cuesta ponerme al día con él cuando se trata de mimar y malcriar, pero una se las arregla para que un esposo no se sienta presumido.

	Pensar en Louisa, Louisa administradora, competente y enérgica, ser mimada y malcriada... calentó el corazón de Evie hacia su taciturno, cuñado sin sonreír, y también hacia Louisa.

	Y mientras hablaba de eso, esos pensamientos también calentaron su corazón hacia Deene.

	—Ven conmigo, Louisa. Debo mostrarte lo que Deene encontró para mí no hace dos semanas. Es lo mejor de la historia, aunque no cabe en una caja para colocar junto a mi cama.

	Evie se levantó y tomó el brazo de su hermana, dirigiendo a Louisa hacia la puerta.

	—Eve Denning, ¿estás usando una falda dividida? No te he visto con ese disfraz desde que Jenny te hizo uno hace años.

	—Este es el que Jenny hizo para mí, y antes de que preguntes, sí. Salgo regularmente, siempre que Deene esté conmigo. Eso es parte de la sorpresa.

	Louisa se detuvo justo dentro de la puerta del salón. 

	—¿Te escuché bien? ¿Estás saliendo? ¿No solo conduciendo? ¿Subir a un caballo y trotar?

	—Y haciendo galope, y anteayer, galopamos e incluso saltamos dos troncos. ¿Por qué?

	—Bendice este maravilloso, maravilloso día. Westhaven dijo que estaba siendo una tonta, y por una vez no me importa que tuviera razón. Por fin, mi hermanita vuelve a salir.

	Allí, en el salón, a la vista del lacayo que estaba al otro lado del pasillo, Louisa, la condesa de Kesmore, echó los brazos alrededor del cuello de Eve y se echó a llorar.

	 

	—Si nuestras esposas han estado llorando la próxima vez que las veamos, no debes comentarlo —Kesmore mantuvo la voz baja, pero la característica timidez del hombre no estaba en ninguna parte de su tono.

	—¿Por qué llorarían? —La idea de que Eve llorase era alarmante, aunque Deene mantuvo su expresión tranquila mientras deambulaban por el pasillo del granero.

	—Tengo razones para sospechar que mi esposa está embarazada, y no menos personajes que el propio Westhaven, secundados por Sindal, St. Just, Hazelton, Lord Valentine Windham y Su Gracia me han asegurado una inclinación por las lágrimas, incluso en un bastión de sentido como mi estimada Louisa.

	—¿Hay algún hombre casado a quien no haya investigado sobre el asunto?

	—Tú, por razones obvias.

	—Eve no llora mucho —Excepto a veces, en lo profundo de la noche, cuando habían hecho un tipo de amor particularmente tierno, y luego se aferraba y quería que la abrazaran con seguridad hasta que se durmiera en el abrazo de Deene.

	Y él quería abrazarla.

	Kesmore lo miró bruscamente. 

	—Es mejor que tu esposa no esté llorando por tu inútil cuenta, Deene. Mi señora lo entendería mal, y usted no quiere tal cosa en su conciencia, suponiendo que haya sobrevivido a la paliza que estaría obligado a resolver.

	—El matrimonio te ha hecho bastante feroz, Kesmore.

	Kesmore se detuvo frente a un espacioso establo. 

	—En nombre de una mujer que me importa, siempre seré capaz de ser feroz. Ve que recuerda eso si alguna vez se inclina hacia el tipo de momento débil incorrecto. Esa yegua es nueva, pero ¿qué está haciendo en un establo cuando no está ni grávida ni jacta de un potro a su lado?

	Kesmore no era un hombre encantador, algo que a Deene le gustaba cada vez más de su cuñado. 

	—Esta es la yegua de Eve, y ella siempre merecerá la mejor atención que podamos ofrecer.

	—Este es un animal maduro —Kesmore era un ex oficial de caballería, ido por un caballero del campo, un tipo de conde que cabalgaba regularmente a los perros. Extendió una mano enguantada hacia la yegua, que olisqueó delicadamente los nudillos. —Está en buenas condiciones, ¿supongo que ha salido de caza de invierno?

	—Lo es, y Eve la saca casi a diario. Entonces, ¿qué has escuchado en los clubes sobre  la naturaleza licenciosa de tu nuevo cuñado? 

	—Ni una palabra, si debes saberlo. Bebí vino indiferente por horas, leí cada página de cada periódico, y casi aceché en las cerraduras, y no escuché nada en tu perjuicio, salvo que estás enamorado de tu nueva esposa. Las suposiciones son que usted tiende a la sucesión y esquiva a todas las debutantes decepcionadas. No vi ninguna razón para desengañar a nadie de tales nociones.

	La yegua volvió a su heno. 

	—Estoy enamorado de mi nueva esposa.

	—Estoy en transportes para escucharlo. Probablemente ella también lo está.

	Deene se volvió y enganchó los codos sobre la media puerta de la yegua. 

	—No sabía que un hombre criticara tales sentimientos, ¿o es ese otro aspecto de la vida doméstica sobre el que estoy demasiado casado como para no saberlo?

	Kesmore parecía que podría estar considerando separarse con una sonrisa en unas pocas semanas, siempre que el clima fuera justo. 

	—Aprenderás. Nos enseñan, no importa que seamos lentos para asimilar la lección. Sin embargo, haz que la primera vez cuente.

	—¿La primera vez?

	—Por el amor de Dios, hombre, la primera vez que le dices que la amas. Hazque cuente. Incluso Su Gracia sabía eso.

	—Por supuesto que la amo —Quién no podría amar a una valiente, generosa, feroz y apasionada... Las palabras se desvanecieron en la mente de Deene, desapareciendo en una niebla de sorpresa, asombro y alegría. Estaba en riesgo de balbucear y reír a carcajadas, de hacer algo escandaloso, como besar a Kesmore en las mejillas. —Por supuesto que amo a mi esposa.

	El sentimiento se instaló alrededor del corazón de Deene, cálido, sustancial y correcto. Amaba a su Evie; él siempre la amaría. La certeza era tanto para él como para compartir con ella cuando fuera el momento adecuado.

	—Por supuesto que amas a tu esposa. ¿Es esa la yegua de la que cayó Lady Eve?

	—¿Como supiste?

	—Louisa me la ha descrito en detalle. Ella dijo que Eve solía tener sueños o pesadillas sobre ese caballo. Bien hecho, Deene, para recuperar a la familiar de la dama. Tenía mis dudas sobre ti, pero esto es bastante alentador.

	—Me alegra complacer.

	La expresión de Kesmore sugirió que otra réplica seca estaba a punto de ser servida, pero el hombre se quedó quieto, sus ojos se volvieron vigilantes. 

	—Nuestras damas se acercan. Mantendré mi vigilia en los clubes, al menos cuando estemos en la ciudad, pero hasta ahora, Deene, tu matrimonio parece haber hecho magia con los chismes y con tu esposa, ambas. Asegúrate de no arruinarlo.

	Deene sonrió, caminó hacia adelante para tomar la mano de Eve y le dio un beso en los nudillos mientras la advertencia de Kesmore desaparecía de sus oídos.

	 

	 

	Nueve

	Eve debía recordar un pequeño momento del resto del día, el primer momento en que se sintió bien y verdaderamente casada. Su esposo la tomó de la mano al saludarla, besó sus nudillos y luego la apretó contra su costado cuando vieron a Louisa y Kesmore en su carruaje.

	
Mientras el transporte se sacudía con el pañuelo de Louisa saludando alegremente por una ventana, Deene suspiró con fuerza. 

	—Estoy disgustado conmigo mismo.

	El sentimiento sonaba al menos en parte genuino. 

	—¿Por qué estarías disgustado contigo mismo, esposo? Después de un día con los abogados, mi padre generalmente transmite su mejor vocabulario para regalar a Su Gracia con su disgusto con sus empleados.

	Deene le sonrió y comenzó a acompañarla hacia la casa. 

	—¿Su mejor vocabulario?

	—Ya sabes. —Eve agitó su mano libre. —Maldito, embaucador, sapos, parasitario, arruinado, hinchado... Ahí, te he animado.

	—Podrías animarme aún más, excepto que me fui e invité a Anthony a cenar con nosotros esta noche.

	Su primer invitado a cenar, y a Eve le gustó que Deene supusiera que daría la bienvenida a su primo sin ningún problema, porque seguramente lo haría. 

	—Te animaré cuando nos retiremos.

	—Este pensamiento me consolará mientras reflexiono sobre la confianza que Kesmore dejó escapar.

	—Kesmore no es un tipo de persona que desliza la confianza —Disminuyeron la velocidad al acercarse a la casa. 

	Deene desaparecería a sus habitaciones para cambiarse; Eve tendría que hacerle saber a la cocina que iban a cenar. Había extrañado a su esposo el día de toda la vida y consideró ayudarlo a desvestirse, atenderlo en su baño y luego notificarle a la cocina, excepto que la cena se serviría a la medianoche si adoptaba ese curso, que no implicaba una hora de acostarse temprano.

	—Kesmore es... Sospecha que su esposa espera un evento interesante, pero no la ha confrontado.

	—Y él no te juro por la hermandad familiar del secreto sobre esto —señaló Eve. —Debe estar nervioso, de hecho. Louisa sospecha que está cargando, pero no quiere cargarlo con tanta esperanza hasta que esté segura. Son muy... considerados el uno con el otro. Sorprendentemente, dado lo brusco que cada uno puede ser individualmente.

	Deene se detuvo en la terraza trasera, envolvió a Eve en sus brazos y apoyó la barbilla sobre su corona. 

	—¿Evie? No debería decirlo, porque apenas llevan casados más tiempo que nosotros, pero estoy celoso de este secreto que se están ocultando el uno al otro.

	Eve se inclinó hacia su esposo y se deleitó con la simple cercanía del momento. Como ella y Deene eran una pareja, una unidad de confianza matrimonial, sabían algo sobre la unión de Louisa y Kesmore que las partes de esa unión aún no habían compartido abiertamente entre sí.

	Eso era lo que significaba estar casado, tener un esposo, ya no estar solo en el mundo. Esto era lo que significaba amar y ser atendido a cambio.

	Cuando Deene dio un paso atrás, Eve le sonrió, le lanzó un beso y, al pie de la escalera principal, lo envió a su baño mientras ella buscaba al cocinero.

	La cocina tomó muy bien las noticias de un invitado a cenar, casi como si ellos también hubieran estado esperando demostrar su disposición a dar el mejor y más amable pie adelante. El ama de llaves envió sirvientas para preparar una cámara de invitados, 

	—Solo en el caso de que los caballeros se demoren en su oporto —y envió una sirvienta para cortar flores para ramos de flores frescos.

	Dejando a Eve libre para ser presa de la extraña preocupación: si los caballeros llegaran a beber su oporto en la biblioteca, ¿habría una almohada solitaria asomando por debajo de la falda de una mesa para traicionar algunas de las actividades matrimoniales realizadas ayer en esa misma biblioteca? 

	¿Seguirían siendo empujados todos los implementos de escritura a un lado del papel secante...?

	Cielos misericordiosos, ¿podría haber todavía una almohada rosada de brocado en el papel secante?

	Eve estaba en la biblioteca sin querer dar sus pasos para llevarla allí. No había almohadas al acecho en lugares cuestionables, ni una zapatilla se asomaba por debajo del sofá, ni un tintero traicionaba las muchas ocasiones en que el escritorio había tenido otro propósito que no era la composición de la correspondencia.

	Sin embargo, hacia tres días, Deene había metido un pañuelo en uno de los cajones del escritorio. Eve temía pensar en Anthony buscando cera de sellado y encontrara tal cosa. Se sentó en la silla de respaldo alto de Deene y comenzó a abrir cajones de una vez, solo para encontrar el pañuelo, arrugado, pero por lo demás inofensivo, en un cajón que también tenía dos paquetes de papel, uno atado con una cinta roja y el otro con oro.

	¿Era esto también algo en lo que Anthony no debería pasar? Deene era muy sensible a la necesidad de evitar despreciar los sentimientos de Anthony, ya que aunque tenía un título de cortesía, el hombre era esencialmente el mayordomo principal de todas las propiedades del marquesado, el heredero de Deene y la familia en la negociación.

	Eve y su esposo eran una unidad de confianza matrimonial. Había acuñado el término no una hora antes, y eso significaba que tenía que proteger las confidencias de su esposo incluso antes de que tales confidencias pudieran ser otorgadas.

	Con este espíritu de protección, metió la ropa de cama de su marido en un bolsillo y desenrolló el documento atado con una cinta roja. Para cuando llegó y volvió a colocar el que tenía una cinta dorada, tres cuartos de hora después, su enfoque había cambiado.

	Ella se sentía protectora no por su esposo, aunque al menos le permitiría la oportunidad de explicarse en privado, pero una vez más de su propio corazón.

	 

	 

	Algo estaba mal con la esposa de Deene. Sintió esto sin saber cómo, lo sintió como una certeza durante toda la cena. Eve fue amable y encantadora con Anthony, que parecía un poco aturdido por estar en el lado receptor de tales sonrisas y calidez.

	Antes de la comida, cuando Deene normalmente había estado ayudando a su esposa a vestirse y tal vez también se había servido un pequeño sabor de placer matrimonial, su tiempo se había apagado. Deene se había bañado rápidamente, mientras que Eve se había demorado en sus abluciones, la puerta del camerino se cerró "para evitar una corriente de aire".

	Se había cepillado su propio cabello, no le había pedido su opinión sobre su elección de vestido, y lo más revelador de todo, había usado ropa interior muy sencilla. Sin bordado, sin encaje.

	Cuando finalmente sacaron la fruta y los quesos, Deene se dio cuenta de que su esposa tal vez estaba recibiendo sus cursos. Esa pequeña idea se estaba calentando en extremo, una intimidad como la que un esposo podría adivinar sin que se lo dijera, tal como podría intuir antes de que la propia dama se diera cuenta de que le estaba dando pistas a su devota esposa.

	—Esposa, si quieres retirarte temprano, Anthony y yo podemos ir a la biblioteca. Estoy seguro de que tu día ha sido largo, y no te cansaría innecesariamente —Añadió una pequeña mirada ardiente, una que tenía a Anthony estudiando la bandeja de queso.

	—Gracias caballero. —Eve se puso de pie y dirigió una amplia sonrisa a Anthony. —Primo, debes hacer de nuestro hogar tu hogar también durante la duración de tu estadía. Marido, buenas noches.

	Ella se retiró antes de que Deene pudiera ofrecerle iluminar el piso de arriba, antes de que él pudiera hacer algo más que inclinarla fuera de la habitación y esperar que Anthony no quisiera detenerse en el maldito oporto.

	—La biblioteca tiene la mejor selección de libación —dijo Deene. Se volvió hacia el lacayo que esperaba. —Trae la fruta y el queso, por favor. Anthony, ¿de acuerdo?

	—Suena justo para resolver una comida maravillosa. Después de haber pasado un tiempo con tu marquesa, Deene, puedo ver por qué la estás guardando para ti aquí en el condado. Alimenta la conversación, estoy seguro, pero ¿que es un rumor más?

	Maldito sea Anthony, de todos modos. Deene esperó hasta que estuvieron en la biblioteca, con la puerta cerrada, bebidas en mano, antes de preguntar más. 

	—¿Qué estás escuchando ahora?

	—Simplemente más de lo mismo, y que estás ruralizando con tu esposa para asegurarte de que tu primogénito sea verdaderamente tuyo. La insinuación y la maldad habituales. ¿Cómo fue la entrevista con Dolan?

	Deene se volvió para estudiar el fuego. 

	—El escenario perdió un considerable talento de teatro cuando Dolan decidió mantener sus manos sucias en el comercio. Estaba enojado al pensar que lo invitaría a mi boda, luego se da la vuelta y lo acuso de difundir viles chismes sobre la naturaleza de la unión. Conmocionado y lívido.

	Pero tranquilo con eso, sin tambalearse con indignación melodramática, lo cual era desconcertante.

	—¿Le dijiste sobre la demanda?

	—En términos no inciertos. Baste decir que un acuerdo amistoso no está en perspectiva.

	Un suave susurro en las sombras cerca de la puerta sugirió que la fruta y el queso habían sido traídos.

	—Ahora estás casado —dijo Anthony, acercándose al codo de Deene. —La dote de Eve puede financiar la demanda, su respetabilidad le dará a tu petición una credibilidad impecable, y si puedes dejarla sin prisa, supongo que también estás dando una buena oportunidad, entonces serás un padre tú mismo para cuando todo llega a un tribunal público. Bien hecho, Deene. Lástima que el resto de nuestro negocio familiar no sea tan fácil de manejar como sus estrategias de litigio. Y por el aspecto de la dama, incluso estás disfrutando de los deberes que la unión te ha impuesto, mientras ella cree que todo este matrimonio fue al menos la mitad de su idea.

	Deene estaba formando una réplica rápida y desagradable en el silencio que siguió, no le importó en lo más mínimo el tono de Anthony, cuando una voz femenina y culta habló desde la puerta.

	—Voy a poner la comida en el escritorio, caballeros, y una vez más les deseo buenas noches.

	Eve le había dado la espalda antes de que Deene pudiera pronunciar una palabra, mientras Anthony extendió la mano y arrancó un suculento racimo de uvas de la bandeja, y la puerta se cerró en silencio.

	—Incluso te espera de pies y manos, Deene. Muy bien hecho de tu parte. Bien hecho, de hecho. — Anthony se metió una uva en la boca, su sonrisa conspiradora.

	La voz de Eve había sido tranquila y más que civilizada. Había hablado con una terrible cordialidad ducal que a Deene le resultaba tan desconcertante como la posibilidad de atacar una barrera de artillería francesa.

	—Me disculparás, Anthony, y si vuelves a hacer comentarios tan arrogantes sobre la naturaleza de mi matrimonio, mis motivos para casarme o mi respeto por mi esposa, te desheredaré, te llamaré y apuntaré al menos a terminar tus habilidades reproductivas.

	Deene se dirigió hacia la puerta, solo para ser detenido por la mano de Anthony en su brazo.

	—No vas a volar indignadísimo y actuarás como un cónyuge enamorado para  mí, ¿verdad?

	—Estoy indignadísimo, y soy un esposo enamorado, pero más aún, Eve tiene todo el derecho de estar indignadísima—Tenía todo el derecho de irse a casa con sus padres, de destripar a Deene mientras dormía, de prohibirle la entrada a Anthony... Deene recordó las palabras de Anthony frase por frase, y dirigió un ceñudo ceño a su primo.

	—Si ella es realmente tan sensible, Deene, entonces dale unos momentos para que se reponga. Ella querrá tener sus armas listas antes de que la luches con el perdón del coito, y créeme, sé de lo que hablo en este aspecto .

	Se metió otra uva en la boca, la imagen de un hombre sin ser molestado por lo que podría ser el final de la dicha doméstica de Deene. La determinación de Deene de unirse a su esposa vaciló ante tal sangfroid. 

	—Te disculparás con ella en el desayuno, Anthony. Te disculparás de rodillas y lo dirás en serio.

	Y aún así, Anthony simplemente sonrió. 

	—Pero por supuesto. Ahora, me has estado molestando estas semanas para una discusión de las ganancias que se obtendrían de las fincas en Kent. Levanta la jarra y prepárate para escuchar.

	Ahora, ahora cuando Deene no quería nada más que meterse en la habitación de su esposa y explicar que su única relación adulta era un patán insensible con un tiempo execrable, Anthony comenzó a decir hechos y cifras a un gran ritmo. La información que Deene había estado buscando durante semanas, proporcionada de manera ordenada y articulada.

	Escuchó, hizo preguntas, hizo más preguntas, y aunque casi miró un agujero en la puerta y se paseaba por la alfombra, Deene no se unió a su esposa por las escaleras hasta que fue bastante tarde.

	 

	 

	Eve no lloró. Esa vez no, quizás nunca más. Ella no iba a darle a la situación tanto esfuerzo.

	Había sido una tonta, una vez más, creyendo que le importaba y valoraba, cuando lo que se buscaba era su riqueza, su posición, su estatus.

	Quizás incluso su cuerpo, su matriz, pero no su corazón. Nuevamente, había arrojado la mejor parte de sí misma a un hombre indigno, intrigante y guapo, y encontró su mayor tesoro sin valor alguno.

	¿Y dónde estaba su marido ahora? Mascando uvas y bebiendo brandy a un piso y varios universos de arrogancia de distancia. ¿Y qué? Su comportamiento arrogante le daba tiempo a Eve para ordenar su compostura, para recordar que si ella hubiera entregado su corazón a la custodia de Deene, también podría arrebatárselo sin que él lo supiera. Ella no había hecho declaraciones; ella no dejó que se deslizara en los apasionados cariños incluso en sus momentos más íntimos.

	Su orgullo estaba intacto y tenía la intención de mantenerlo así.

	En la oscuridad, la puerta del vestidor se abrió fácilmente. Eve sabía exactamente cómo crujía, la bisagra superior era la culpable. A propósito no había engrasado la cosa, porque le gustaba saber que Deene se iba a la cama.

	—¿Evie?

	—Estoy despierta. —Una guerra comenzó dentro del pecho de Eve. 

	Parte de ella quería arrojarse a los brazos de Deene y hacerle decirle que había ampollado los oídos de Anthony por su falta de respeto a su matrimonio, y otra parte de ella quería ordenar a su marido que saliera de la habitación.

	—No quise que esperaras.

	¿Que se supone que significa eso? 

	—¿Necesitas ayuda para desnudarte?

	—No gracias. —Ella lo sintió sentarse en la cama, escuchó primero una bota y luego la otra golpear el suelo. —¿Supongo que tienes algunas preguntas?

	Tan civilizado. La oferta era cansada, casi casual, no menos cautelosa ni de disculpa. 

	—¿Acerca de?

	—Escuchaste a Anthony mencionar la estrategia de litigio.

	—Usted está demandando al Sr. Dolan por la custodia de su sobrina.

	Un silencio, mientras Eve se halagaba, lo había sorprendido.

	—¿Cómo lo sabes?

	Eve fabricó un bostezo mientras buscaba una respuesta. 

	—Yo también uso el escritorio de la finca, Deene. Los documentos estaban casi a la vista.

	En la oscuridad, sintió que él medía sus palabras, tratando de decidir cuánto tiempo había sabido. 

	—¿No estás molesta?

	—Las demandas entre miembros de la familia son la esencia misma del escándalo, Deene, pero yo soy simplemente una esposa. Si estás decidido en este curso, no puedo detenerte.

	Tenía la intención de suplicarle que no presentara su condenada demanda. Todo el futuro de su sobrina se arruinaría, e incluso las temporadas restantes de Jenny sentirían la mancha. Sus Gracias se sentirían decepcionadas, y la idea de que los padres de Eve tendrían que soportar un escándalo más por su cuenta era suficiente para hacer que su garganta se contrajera con lágrimas no derramadas.

	—No puedo decirte, Eve, cuán aliviado estoy de encontrar la mujer sensata con la que me he casado. Arrancar a Georgie del alcance de su padre significa mucho para mí.

	No sonaba aliviado. Sonaba cauteloso, lo que le quedaba bien a Eve, incluso cuando la entristecía. Ella escuchó más sonidos que indicaban su rutina de fin de día. Su alfiler de corbata, gemelos y anillo de sello cayendo en la bandeja de su escritorio. Las puertas de su armario se abren y cierran. Lave el agua que gotea en el lavabo mientras Deene escurre una franela, luego los débiles aromas de lavanda y cedro flotan en el aire.

	Estaba llegando a la cama, como si a Eve no le hubieran dicho la miserable verdad de su matrimonio unas horas antes. En su mente tonta, astuta, intrigante, nada debía cambiar.

	Hacia siete años, Eve había sido una víctima, poco más que una niña, y se fue incapaz de caminar hasta el taburete sin ayuda.

	Ella era la Marquesa de Deene ahora, una mujer adulta, y no sin recursos ni la resolución de usarlos.

	Deene se deslizó debajo de las sábanas, un espécimen de marido limpio, cálido y extremadamente hábil, hacia quien, a pesar de todo, Eve todavía sentía una cantidad de atracción admirable. Ella rodó a su lado, presentándole con la espalda, pero el hombre loco deslizó un brazo alrededor de su cintura y acunó su cuerpo alrededor del de ella.

	—Lamento que hayas escuchado los desafortunados sentimientos de Anthony, Eve. No reflejan los míos.

	—¿Deene?

	—¿Hmm? —Su mejilla descansaba sobre su cabello.

	—Me temo que estoy en riesgo de tener un ligero dolor de cabeza esta noche. ¿Estoy seguro de que lo entiendes? 

	Ella sintió que la comprensión lo atravesaba físicamente. Se quedó quieto, incluso a una pausa en su respiración. Luego su mano se posó sobre su hombro y comenzó a amasar suavemente sus músculos.

	—Duerme entonces. Lo último que quiero es imponerme cuándo podría estar sufriendo.

	Ella esperó, esperó a que esa mano suya se deslizara y le acariciara el vientre o el pecho, esperó a que sus labios presumieran tocar su nuca, esperó a que él se enganchara más para que la longitud creciente de su erección presionase contra sus nalgas.

	Esperó hasta que su mano disminuyó la velocidad y luego se calmó sobre su hombro, hasta que su respiración se equilibró y se midió.

	Esperó hasta estar segura de que él estaría bien y realmente dormido, hasta que, con el brazo de su esposo rodeándola y su cuerpo apretado en la oscuridad, por fin fue seguro llorar.

	 

	 

	Deene se encontró en medio de un combate de lucha libre, aunque era como si estuviera luchando con su propia sombra. No podía anticipar los movimientos de su oponente, no podía adivinar las reglas, no podía estudiar el combate lo suficiente como para encontrar patrones.

	En el desayuno, Eve volvió a ser una sonrisa cordial, y Anthony encantado por esas sonrisas.

	—Deene dice que escuchaste mi simple discurso anoche, mi lady, y que debo disculparme por un discurso tan directo en el oporto.

	—Tonterías, Anthony —Eve no hizo una pausa mientras se llenaba la taza de té. —Deene y yo tenemos una unión sensata. Entiendo que no se casó conmigo por exceso de sentimiento, ni yo por él, aunque, por supuesto, nos queremos. ¿Quieres una naranja?

	Eve había disparado algún tipo de disparo a través de la proa de Deene con esa observación de improviso, pero Deene no sabía de qué cañón había sido lanzado ni a qué objetivo en particular. Ella le quitó una naranja a Deene, lo mismo que hacía todas las mañanas, y puso la mayor parte en su plato.

	Él observó mientras ella masticaba una de las tres secciones que había guardado para ella. 

	—Noto que no estás vestida para los establos esta mañana, mi lady. ¿Puedo preguntarle por su salud?

	—No dormí tan bien como me hubiera gustado. ¿Más té, Anthony?

	Había dormido lo suficientemente bien. Él había sido el que yacía allí fingiendo dormir, abrazándola, escuchando sus lágrimas y preguntándose cuántas veces se suponía que debía disculparse, excepto que tenía la sensación de que sus esfuerzos en esa dirección solo habían empeorado la situación.

	—Te acompañaré a los establos, Deene —dijo Anthony. —He estado escuchando mucho acerca de tu potro, y él está empezando a aparecer en el libro en White’s.

	Deene levantó la vista a tiempo para ver el interés en los ojos de Eve y la forma en que lo ocultó tras una repentina necesidad de reorganizar los huevos en su plato. 

	—¿La gente está haciendo apuestas sobre el rey William?

	—Unos pocos —respondió Anthony. —Que ganará por tantos tramos si se vuelve a enfrentar contra el potro de Islington. El potro de Dolan lo golpearía en el piso pero no en las cercas.

	—El potro de Dolan no corrió todo el año pasado —dijo Deene. —Se dice que se retiró al semental.

	—Ojalá todos... —Anthony tuvo la gracia de dejar el sentimiento incompleto. Uno tenía que preguntarse si la mujer en Surrey echaba de menos la compañía de Anthony en su mesa si esa era la conversación de Anthony.

	—No sabía que el señor Dolan tenía un establo de carreras —dijo Eve. 

	Para una mujer que había evitado un dolor de cabeza y dormía mal, estaba guardando un desayuno abundante.

	—Tiene cualquier pertrecho que lo proclame caballero —dijo Deene, —excepto el derecho a llamarse a sí mismo uno. Anthony, pasa la tetera.

	Anthony obedeció, su expresión provocó la habitual mención de máscara suave de Dolan.

	—Vacía. —Deene le pasó la tetera a un lacayo. —Te echaré de menos en los establos, Eve. ¿Saldrás conmigo más tarde?

	Ella arregló sus cubiertos. Dobló su servilleta en su regazo. Deene tuvo la satisfacción de ver que al menos estaba desgarrada.

	—Es un día encantador —dijo Anthony. —Volveré a Kent para lidiar con caballos arados cojos e inquilinos enemistados. Únase a su esposo en su viaje, Lady Deene. Demasiado pronto estará absorto en los encuentros de carrera, y apenas lo verás.

	Anthony estaba tratando de ayudar, pero Deene se resintió con la ayuda de su primo, lo que implicaba que Anthony estaría trabajando hombro a lado con el arado, mientras Deene bebía, jugaba y jugueteaba. Si Anthony hubiera mantenido la boca cerrada...

	Mientras Aelfreth puso a William a prueba una hora más tarde, se le ocurrió a Deene que si Eve no hubiera escuchado a Anthony, Deene aún se quedaría tratando de descifrar una forma de explicarle la demanda de custodia. Los papeles se habían quedado en el cajón del escritorio durante días, con Deene inventando una nueva excusa cada día por la que no daba permiso a los abogados para preparar a sus abogados y disparar el primer verdadero escándalo de la temporada.

	—Tu potro está haciendo pucheros —El tono de Bannister era lúgubre. —Él quiere que la dama lo vea irse.

	—Lady Deene está un poco indispuesta.

	—Entonces el potro también estará indispuesto. Tu caballo se ha enamorado, y aunque lo cruzaste con la mitad de la comarca, no probará su corazón hasta que su señoría esté en esa barandilla, mirándolo partir.

	—Por el amor de Dios, Bannister, es un caballo. No puede enamorarse.

	Bannister resopló y se quedó en silencio, dejando a Deene para ver cómo su preciado semental presentaba una actuación deslucida sin razón aparente.

	—Él quiere a Su Señoría —dijo Aelfreth cuando el caballo hacía círculos deslumbrantes en la barandilla. —Él seguía mirando su lugar, y ella no estaba allí.

	Incluso Deene había visto eso. Era patético, qué animal tan tonto...

	—Sigue caminando con él, Aelfreth. A mi esposa la he disgustado, pero está tan enamorada del maldito caballo como siempre, o confundo mucho el asunto. Bannister, pon mi silla de montar a la yegua.

	Cuando Deene llegó a la casa, se sintió aliviado al encontrar a Eve en una de sus faldas divididas, con el pelo cuidadosamente recogido en un moño pegado a la nuca.

	—Te sientes mejor —Hizo la observación con cautela, ya no estaba seguro de nada, excepto que donde debería estar su matrimonio, se estaba formando un campo de batalla.

	—Algo. Intentaré cabalgar tranquilamente a Dulzura, principalmente porque creo que tú y yo necesitamos la oportunidad de hablar en privado, Deene.

	Eso no era un buen augurio. Si ella le iba a decir que quería su propia habitación, él pelearía con ella. Si ella quisiera visitar a sus padres, él iría con ella. Si ella iba a tratar de convencerlo de no tratar de obtener la custodia de Georgie...

	El escucharía. No haría ninguna promesa, pero escucharía.

	—Una cabalgata es exactamente lo que tenía en mente —La tomó de la mano y la condujo a los establos, casi como si tuviera miedo de que ella se marchara a otro lugar si él la soltaba.

	Cuando llegaron a los establos, Eve se detuvo en seco y dejó caer su mano. 

	—Mi lord, ¿qué está haciendo su silla de montar en mi yegua?

	—Un cambio de ritmo, por así decirlo. Willy estaba rancio esta mañana. Estaba pensando que podrías cabalgarlo, y me llevaría a tu yegua.

	Ah, la reacción fue satisfactoria. Eve se detuvo abruptamente, parpadeó y luego... sonrió. Una lenta y dulce curva de sus labios, una genuina expresión de placer que no tenía nada que ver con disparos o unirse a batallas.

	Hasta que ladeó la cabeza. 

	—¿Estás tratando de sobornarme, Deene?

	—No lo estoy, ¿a menos que quieras que te soborne? —¿Aunque sobornarla en qué sentido?

	—Sobornarme —Se puso las manos en las caderas y lo miró, como si...

	—Oh. Como en, ¿no sufrirás más dolores de cabeza si te dejo montar en Willy? —En pocas palabras, pero aparentemente había acertado. —Eso no se me ha pasado por la mente. El caballo estaba aburrido esta mañana, no estaba mentalmente involucrado en su trabajo, y creo que tenerte con él abordará lo que lo aqueja. Y en cuanto al resto... Miró a su alrededor y vio que los muchachos les estaban dando un gran espacio. —Necesito un heredero, Evie, y tú eres mi esposa.

	Había mantenido la voz baja, pero de dónde habían salido esas palabras idiotas, no lo sabía. Eran la verdad, por supuesto, y no insultaban a nadie, pero habían salido de su boca como si fueran municiones, cuando lo que él quería decir era algo completamente distinto. Algo que ver con necesitarla en sus brazos y en su vida.

	Eve se puso los guantes de montar, luciendo condenadamente compuesta. 

	—¿Vamos a montar?

	La arrojó sobre la espalda de Willy, una cosa tan pequeña, su esposa y tan llena de dignidad, y luego se lanzó hacia la yegua. Willy era un caballero y Dulzura no estaba dispuesta a entrar en temporada a la primera vista de un semental, de lo contrario, el viaje habría sido un desastre, aunque Deene en privado consideraba que Bannister tenía razón: mientras Willy tuviera la atención de Eve, el caballo no tendría nada que ver con yeguas o trabajo o cualquier otra cosa.

	Más bien como su dueño.

	Cuando los caballos trinaban y trotaban y brincaban troncos y, de lo contrario, se divertían un poco, con Eve y Willy luciendo como si hubiesen estado cabalgando juntos durante años, Deene llevó a la yegua a la caminata.

	—Si queremos tener una discusión privada, esposa, entonces tenemos exactamente dos kilometros más en la que tenerla antes de que cada muchacho en la propiedad nos escuche".

	Reajustó sus riendas y luego acarició a su caballo. 

	—¿Puedes ser disuadido de presentar esta demanda, Deene?

	—No lo creo. —Habló lentamente, preguntándose de dónde podría venir incluso la más pequeña duda. —Dolan no fue la elección de mi hermana, y en lo que a mí respecta, le costó la vida.

	Eve hizo una mueca. 

	—¿Cómo le cuesta la vida a su esposa un esposo?

	—Él la obliga a tener hijos cuando ella ya ha demostrado que su constitución no es apta para tener hijos. Solo puedo pensar en lo que sufrió mi hermana...

	Se calló y se disciplinó para no apretar las manos con las riendas. 

	—Me rogó con su último aliento que cuidara a su familia, Eve. No puedo abandonar a la niña ahora.

	—¿Has intentado ser un tío cariñoso?

	—Dolan no lo tendrá.

	—Esto es lo que no tendré, Deene. No te tendré poniéndonos en la pobre situación de crear un escándalo, cuando dentro de unos años, probablemente sea yo quien sea responsable de presentar a Georgie a la Sociedad Cortés. Puedo prevalecer iluminando al  Sr. Dolan para ver la razón a este respecto, si me lo permites.

	La yegua se detuvo sin que Deene le dijera conscientemente su montura. 

	—Faltan diez años para que salga, Evie. No puedo esperar diez años para cumplir una promesa a mi hermana, no cuando Dolan puede desposar a la niña donde quiera y hacer que los contratos sean vinculantes para todas las partes. Él puede enviarla a Suiza, o Francia, a sus parientes en Boston o Baltimore, por el amor de Dios... Marie quería que criaran a su hija aquí, de la forma apropiada... 

	Eve lo miró fijamente, Willy de pie tan quieto como una estatua debajo de ella. 

	—Necesitas un heredero, Deene, y estoy feliz de darte tantos herederos como el Señor lo considere apropiado para bendecirnos, pero no voy a traer más escándalo a mi familia, mucho menos permitirte que uses mi buen nombre, mi posición y toda mi dote para hacerlo. Encuentra otra manera de cumplir su promesa con su hermana, o hasta que presente a su sobrina al soberano dentro de diez años, me temo que, si presenta esos documentos, seré asediada por una plaga de dolores de cabeza.

	Tocó los talones a los lados de Willy, y el potro rebotó, una veta castaña plana contra la ondulante hierba de primavera, la mujer en su espalda completando una imagen de gracia, belleza y fuerza mientras lo llevaba a su casa.

	 

	 

	Diez

	Eve se dio cuenta después de aproximadamente una semana que su estrategia no estaba funcionando. Parte del problema era que, aparte de evitar que Deene iniciara su demanda, no estaba completamente segura de cuál había sido su objetivo.

	¿Para mantenerlo a distancia?

	Eso no estaba sucediendo. Cada noche, incursionaba más profundamente en sus intentos de separar su rutina: le cepillaba el pelo, asistía a sus baños, la ayudaba a ponerse y quitarse la ropa, y le pedía ayuda con la suya.

	El personal estaba complotando con él, diciéndole cuando ella ordenó un baño, cuando había pedido que no la molestaran a media tarde. Era enloquecedor, realmente, encontrar un marido tan agradable y considerado donde Eve necesitaba encontrar un oponente calculador, descuidado e interesado.

	¿Y si tenía la intención de mantenerlo alejado de su cama?

	Eso tampoco estaba sucediendo. Todas las noches atendía sus abluciones, luego se subía entre las sábanas y la tomaba en sus brazos. Si ella le daba la espalda, él le acariciaba la espalda o el cuello y los hombros. Sus atenciones eran desinteresadas, placenteras, y de ninguna manera Eve podía considerarlas avances íntimos.

	Y a pesar de que Eve había estado negando a su esposo, y a ella misma, la unión matrimonial, los malditos papeles todavía estaban en el cajón de la biblioteca. Eso era más que enloquecedor. Había dicho que necesitaba un heredero. Ella había dicho que lo complacería siempre y cuando el traje no estuviera unido. ¿Qué estaba esperando el maldito hombre?

	—No los entiendo, hombres —Eve anunció esto a su hermano cuando Westhaven se detuvo aparentemente para ofrecer buenos deseos a los recién casados. Deene estaba espiando a un potro prometedor de tres años, lo que significaba que Eve tenía la compañía de su hermano para ella sola.

	—A menudo no nos entendemos a nosotros mismos, mucho menos a ustedes, mujeres. Estás un poco fatigada, Eve. ¿Le digo a Su Gracia que la vida matrimonial está de acuerdo contigo o invento alguna otra invención?

	Habló en voz baja: a Westhaven no se le daba el dramatismo, pero Eve se sintió aliviada por su perspicacia.

	—Deene y yo estamos discutiendo.

	Westhaven tomó un sándwich y lo demolió en aproximadamente dos bocados. 

	—No puedo llamarlo por ti, amor, ahora es tu esposo, y tenía la impresión de que este matrimonio estaba motivado, al menos en parte, por tu deseo de ver al hombre permanecer en la superficie.

	—No eres de ayuda.

	La estudió por un momento mientras tomaba el té. En opinión de sus hermanas, el matrimonio estaba madurando Westhaven de ser simplemente guapo en una especie de elegancia impresionante. Iba a hacer un duque maravilloso, aunque eso no significaba que careciera de defectos como hermano. 

	—Anna y yo pasamos por una etapa de tonterías, aunque tuvimos la suerte de atenderla antes de las nupcias, en su mayor parte. Incluso si no llamo a Deene, puedo hablar con el hombre si quieres que lo haga.

	—¿Qué dirías? —Eve se levantó, preguntándose si sus hermanas habían traído sus problemas matrimoniales a Westhaven, y si su posible papel como jefe de la familia significaba que tenían derecho a hacerlo.

	—Diría que el tiempo, la honestidad y la amabilidad pueden ver a dos personas enamoradas a través de casi cualquier dificultad.

	—Mi esposo no está enamorado de mí —Se dio cuenta de inmediato de lo que había admitido. —No estamos enamorados el uno del otro.

	Un silencio, un maldito y sabio silencio de su hermano hizo que Eve quisiera llorar. Cruzó los brazos sobre su cintura y fingió estar mirando las flores sacudirse con la brisa, cuando lo que realmente estaba haciendo era buscar a su esposo para que viniera de los establos.

	—¿Evie? —Westhaven también se había levantado para estar junto a su codo. —¿Cuál es el problema?"

	Había tanta preocupación en sus ojos que Eve tuvo que tragar tres veces antes de poder confiar en su voz. 

	—Quiere demandar al padre de Georgie por la custodia, y lo he prohibido.

	—¿Prohibido? —Una ominosa nota de perplejidad sonó en la voz de Westhaven.

	—He... insinuado que mis favores serían retenidos si Deene siguiera este curso, y no solo porque quiero evitar el escándalo, Westhaven.

	—¿Le has prohibido a tu nuevo esposo que cumpla la promesa del lecho de muerte a su único hermana?

	—No lo entiendes —Y que Deene le había explicado la situación a Westhaven era desconcertante. —Se casó conmigo para financiar la demanda. Vi los costos estimados, proyectados en cinco a ocho años, Westhaven. Los costos del litigio exceden incluso los acuerdos que traje al matrimonio, más los intereses.

	—Un hombre no suele esperar perder dinero cuando se casa con la hija de un duque.

	No era simpatía lo que estaba escuchando de su hermano. Normalmente, su capacidad de sentido común fuera de lugar provocaría que Eve lo criticara o golpeara su hombro carnoso.

	En cambio, sintió la necesidad de obligarlo, de hacer que alguien que se preocupara por ella, viera todo el desastre en el que se estaba convirtiendo su matrimonio desde su perspectiva.

	—Además del dinero, Deene quería mi consecuencia como una esposa adecuada, y quería poder presentarse como un padre cariñoso para cuando la demanda llegara a la sala del tribunal. Ha sido diligente en asegurar este objetivo.

	—Por el amor de Dios, Evie, es un hombre recién casado. Anna y yo fuimos tan diligentes en los primeros meses de nuestro matrimonio que nos quitamos la ropa más de lo que nos vestimos. Pregúntele a cualquiera de nuestros hermanos, ellos dirán lo mismo, y también lo dirían nuestros padres.

	Si las circunstancias fueran diferentes, esa revelación habría fascinado a Eve, y habría calentado su corazón de alguna manera que no era posible antes de su matrimonio.

	—Amas a tu condesa, Westhaven, y ella te ama a ti. Hace la diferencia.

	—¿Y Deene es simplemente una conveniencia para ti?

	—Soy una conveniencia para él".

	Westhaven se pasó una mano por el pelo, un gesto que Eve asoció con las pocas veces que se encontró perdido. 

	—Cabalgas con este simplemente conveniente  esposo tuyo, Evie. Me han dicho que montas su preciado semental.

	—No peso más que un jinete, y solo cabalgamos.

	—Estás siendo deliberadamente obtusa, hermana. Ese caballo tiene el potencial de ganar a Deene tanta moneda como todos sus acres en Kent juntos.

	Esto hizo que Eve paseara por la habitación, porque no se había dado cuenta de que la promesa financiera del rey William era de tal magnitud. 

	—Es un caballo maravilloso, pero incluso allí... —Se detuvo, mientras Westhaven la observaba moverse por la habitación.

	Era condenadamente paciente, era Westhaven.

	—Estoy de vuelta en la silla de montar, Gayle, pero mi paseo está... apagado. Hay algo que falta. Tengo las habilidades y lo disfruto muchísimo, y me encanta... disfruto el tiempo que paso con los caballos, pero no es lo que pensé que sería.

	Tal vez por eso Westhaven cultivó el silencio tan asiduamente, porque inspiraba a la gente a hacerle confesiones que ni siquiera se habían dado cuenta de que estaban a punto de hacer. Que algo faltaba en la cabalgata de Eve había acechado justo debajo de su conciencia, un dolor incipiente que temía tenía algo que ver con su matrimonio o con partes de sí misma que nunca iba a recuperar.

	—Voy a enviarte a Anna —dijo Westhaven. —Ella escucha muy bien y puede ofrecerte simpatía donde yo puedo ofrecerte solo sentido. Desde mi perspectiva limitada, ciertamente masculina, has obligado a tu esposo a elegir entre sus votos ante ti en el altar, que contemplan su deber de sucesión, y sus votos hacia su hermana. No veo cómo le has dejado un curso honorable, Eve, así que te toca encontrar el compromiso.

	Él guardó silencio, luciendo infeliz con sus propios pronunciamientos, y luego sorprendió a Eve al tomarla en sus brazos. 

	—Y creo que, Evie, una parte de ti quería que tu nuevo esposo lo contara, por razones que no te has examinado muy de cerca, razones válidas aunque parezcan serlo.

	Hablaba en voz baja, sus peores ideas siempre se transmitían en voz baja, y luego la besó en la mejilla, le quitó un último pastel de té de la bandeja y la dejó sola para... continuar observando las flores sacudirse en la brisa.

	 

	 

	—Te escribiré un personaje brillante, por supuesto.

	Dolan paseó por sus jardines perfectamente cuidados, diciéndose a sí mismo que la joven a su lado vería el sentido de su oferta. La señorita Ingraham había sido contratada en parte porque era lo suficientemente sensata como para ganar monedas en un trabajo honesto en lugar de morir de hambre o aceptar cualquier propuesta de matrimonio que se le presente.

	—Déjeme entenderle, señor Dolan. Me está advirtiendo que Georgie está a punto de convertirse en objeto de una demanda impugnada, en la que su tío, el marqués de Deene, trata de sacarla de su cuidado y custodia.

	—Intentará su maldición. Perdón. Lo intentará muy duro. La situación se volverá desagradable, señorita Ingraham. Es probable que tu personaje sea objeto de escrutinio, al igual que todos mis aspectos. Cada vez que has regañado a Georgina en público, cada vez que me has visto tener mal genio con ella, cada vez que me he quedado fuera toda la noche... 

	Se desvaneció, aunque la medida exacta de las indignidades que se avecinaban lo había mantenido despierto muchas horas desde la última visita de Deene. Sin embargo, permanecer fuera toda la noche era invariablemente el resultado de una negociación prolongada en lugar del tiempo pasado con una amante de incansables encantos.

	Dolan no podía explicar tal cosa a la institutriz de su hija, por supuesto.

	—Señor, ¿podemos sentarnos?

	—Por el amor de Dios, mujer. No me preguntas tal cosa.

	Ella ladeó la cabeza, una sonrisa acechaba en las comisuras de su boca llena. 

	—Usted es mi empleador, señor Dolan. Me corresponde a mí preguntarte.

	—En tu día libre, no eras tan espinosa, Amy Ingraham.

	El uso de su primer nombre la sorprendió visiblemente, aunque estaba intrigado al ver que no la desagradaba. Cuando él tomó el lugar a su lado en el banco, ella habló con facilidad, como si tal vez fuera otro día libre.

	—Tengo la impresión, señor, de que las demandas toman años para llegar a una audiencia, tantos años que Georgina podría llegar a su mayoría antes de que tenga una decisión sobre el asunto.

	—Entonces Deene modificará su petición para convertirse en su tutor en lugar de su custodio, o tutor de su propiedad. No se dará por vencido con esto, aunque no estoy seguro de qué lo impulsa exactamente. He tomado algunas medidas para tratar de eliminar su motivación, pero han sido inútiles.

	Miss Ingraham estudió sus manos en su regazo. 

	—¿Has pensado en esto? ¿No estás dispuesto a hacer concesiones a su señoría? 

	Si había alguien, cualquiera en la faz de la tierra entera, que pudiera entender su posición, era la mujer a su lado. Esa comprensión fue un poco triste, pero también alentadora.

	La echaría de menos, la silenciosa señorita Ingraham de sus finos ojos grises y su figura maravillosamente agradable. Georgina también la echaría de menos, y eso... le dio una punzada.

	—No estoy dispuesto a hacer ninguna concesión en este momento, pero se producirá algún período de negociación, no estoy seguro de cuánto tiempo. Deene todavía no ha presentado los documentos, aunque me dio a entender que me notificarán cualquier día, probablemente de manera intencionalmente pública. Tienes algo de tiempo para encontrar otro empleo antes de que el escándalo realmente se desate, aunque en cuanto a eso... 

	Se calló. Si él le ofreciera la pensión, ella lo tomaría mal. A altas horas de la noche, después de demasiados aguardientes, Dolan había contemplado aprender la forma exacta de la forma femenina de la señorita Amy Ingraham, y no se había censurado a sí mismo por tales imaginaciones. Él era... hombre, soltero, con buena salud, y ella era una mujer atractiva al alcance de la mano.

	No se admitió a sí mismo que ambos estaban solos, pero la comprensión estaba allí. Estaba ciertamente solo; si ella lo estaba, lo escondía bien.

	Pero un caballero no molestaba la ayuda.

	—He estado en su empleo durante varios años, Sr. Dolan.

	Dolan se preparó mentalmente para un pequeño discurso de despedida, aunque su parte aún cómoda con las herramientas de un albañil quería golpear algo con sus puños desnudos y callosos.

	—Le daré la recomendación más alta posible, señorita Ingraham, y haré todo lo que esté en mi poder para verla en una posición adecuada y bien compensada en su próxima posición.

	—¿Podrías? —Ella arqueó una ceja, su tono tan seco y almidonado Dolan arriesgó encontrarse con su mirada. —Me conmueve. También me deja perpleja.

	—¿Respecto a?

	—¿Pretendes ganar esta demanda o perderla? Porque si tiene la intención de ganarla, seguramente querrá ganarse mi favor, Sr. Dolan. Soy la única parte que puede testificar creíblemente que nunca has descuidado de ninguna manera la educación de su hija, que eres un padre cariñoso, no amoroso y devoto, que morirías alegremente mil muertes dolorosas por esta pequeña niña. y sin embargo, buscas desconectar mis servicios. Esto es bastante, bastante desconcertante.

	Ella no dijo nada más, pero dejó a Dolan a su lado en el banco, reorganizando las piezas de ajedrez que había puesto en el tablero entre él y Deene.

	—Señorita Ingraham... Amy. No puedo permitir que te involucres en... Tengo conexiones en Dublín, York, Edimburgo, París, incluso Boston, si tú... —Se calló, preguntándose cuánto adivinó, cuánto sabía y si Deene ya lo había hecho, tratadó de sobornarla.

	—¿Qué será, Jonathan Dolan? ¿Ganarás o perderás, y no pienses disimular conmigo? Te he visto con tu hija.

	Le llevó largos y silenciosos minutos comprender que le ofrecían una especie de amistad condicional, una cooperación a un nivel que no había previsto, de un aliado al que nunca podría haber abordado directamente, no sobre eso.

	Consideró las declaraciones, las mentiras directas y las verdades cercanas, pero...

	Amy Ingraham lo había llamado Jonathan. Su madre lo había llamado Jonathan, y su querida esposa fallecida lo había hecho, al menos hacia el final de su matrimonio, y ahora esa mujer tranquila y sensata había usado su nombre de pila y le había pedido la verdad. Él cerró los ojos y, cuando los abrió, ella había unido su brazo con el suyo allí en el banco.

	—La verdad, señor. Sabré si estás mintiendo, solo pregúntale a Georgina.

	Para su gran sorpresa, y aún más aliviado, le dijo la verdad.

	 

	 

	—Si pudieras definir el problema, podría saber mejor cómo aconsejarte para resolverlo —Kesmore le pasó un trago a su invitado, pero dudó de que Deene fuera consciente del vaso que tenía en la mano.

	—Estoy arruinando mi matrimonio o mí... algo.

	—La mayoría de nosotros lo hacemos, eventualmente. Desmontarlo puede ser una tarea alegre.

	La expresión incrédula de Deene sugirió que no podía imaginar que su anfitrión fuera alegre en ninguna circunstancia, pero luego, la falta de imaginación plagaba a la mayoría de los nuevos esposos cuando salían con sus esposas.

	—Siéntate, Deene, y no ignores tu bebida.

	Deene arrojó su brandy y se dejó caer en un sofá como un montón de ladrillos. 

	—Evie y yo somos civilizados, pero ella lo tiene en mente. No debo pedirle cuentas a Dolan por lo que respecta a Georgie. Las demandas, particularmente entre familiares, son escandalosas para la forma de pensar de mi esposa.

	—Son escandalosos para la forma de pensar de cualquier persona cuerda, también tediosas, incómodas y caras. Los litigios siempre me han parecido más bien como ajustar un reloj fino con el martillo de un albañil —Kesmore se apropió de un cojín de un sillón de orejas y se sentó en el hogar elevado, mejor para que el fuego alivie los músculos doloridos de su espalda y pierna. —Sin embargo, todavía tengo que encontrarme con el Windham que se estremezca ante el escándalo, incluyendo especialmente a Sus Gracias. La demanda en sí no es todo el problema.

	Deene frunció el ceño. 

	—Me tomó una semana darme cuenta de eso, aunque la demanda es ciertamente parte de eso. Evie no tolerará un escándalo tan prolongado y público.

	—Soportaste una semana durante la cual, si puedo ser delicado, no disfrutaste la ocasión de la felicidad conyugal en los brazos de tu esposa.

	Deene hizo un ruido que una dama habría descrito como un gruñido y otro hombre habría entendido como un asentimiento infeliz.

	—¿Quién está resistiendo a quién, Deene?

	Deene estudió su vaso vacío. 

	—No estoy seguro. No hago avances más allá de lo superficial, lo cual ella no rechaza, pero tampoco hace avances.

	—Y todos la pasamos bien.

	Esto levantó la cabeza de Deene, una luz de batalla en los ojos azules del hombre. 

	—Y cuando la bella Louisa te desfavorece, Kesmore, ¿vas a la habitación a toda prisa, con el sable listo, arriesgando todo, solo para que te congele con una mirada o una palabra?

	Kesmore fingió revolver la almohada debajo de su trasero en lugar de sonreír abiertamente ante la miseria de Deene. 

	—Podría sorprenderte saber, joven Deene, que la bella Louisa, particularmente en esas raras y equivocadas ocasiones en las que me ha desfavorecido, generalmente quiere que vaya cargando con mi sable listo. Ella no es una mujer que encuentre una propensión a las charlas bonitas, una cualidad ganadora en su amante, y no soy un enamorado para decepcionar a mi señora .

	—Si le pregunto a Evie qué es lo que quiere de mí —dijo Deene, frunciendo el ceño al fuego, —ella dirá, si tengo que preguntarle, entonces no entiendo cuál es el problema, o algo así. Las mujeres hablan en acertijos cuando más las necesitas para ser claras y directas.

	—¿Por qué necesitas ser algo? Muchos esposos considerados pasan una semana sin molestar a su esposa, Deene. Las damas se vuelven indispuestas, se preocupan, ellas... necesitan descansar.

	Deene parpadeó. 

	—Estoy pensando en ingresar a William en la reunión de junio en Epsom.

	—Ah. Un espectáculo de preocupación. Una estrategia brillante, respaldada por los esposos más orgullosos e insatisfechos de todo el mundo. ¿Por qué no encuentras un momento acogedor y privado entre las sábanas y le preguntas a tu esposa no sobre demandas o escándalos, sino si le gustaría que le hicieras el amor? Dile que la extrañas más de lo que extrañarías el latido del corazón arrancado de tu pecho, y nada te brindaría tanta satisfacción como ver su placer.

	—¿Y si ella dice que no?

	—No dije que necesariamente debías preguntarle con palabras, o esperar que ella se encargará de ti mientras lo haces.

	Las cejas de Deene se arquearon. Estaba fuera del sofá al momento siguiente y se dirigía a la puerta. 

	—Gracias por la libación. Mis saludos a lady Louisa.

	 

	 

	Deene no había presentado su maldita demanda. Eve sabía que los documentos aún residían en el escritorio de la finca, tal como sabía con incómoda claridad que Westhaven había puesto el dedo en una parte del problema real: Eve se había casado con un hombre honorable, uno que no podía simplemente alejarse de la obligación de su sobrina.

	Y, sin embargo, Eve no podía simplemente aceptar que otro hombre, por honroso que fuera, había tomado su medida, visto cómo podía ser explotada financiera y socialmente, y había usado sus encantos íntimos para lograr su complicidad en sus fines egoístas.

	Entonces tampoco podía soportar que Georgie se convirtiera en una joven mujer en medio de una nube de susurros y chismes, esquivando las sonrisas y las miradas de las otras chicas, enviando invitaciones no por gracia sino por rencor. Eso Eve realmente, genuinamente no podría haber soportado, y estaba segura de que era un resultado que Deene no había imaginado en su estrategia.

	La puerta principal se cerró de golpe y Eve miró el reloj. La hora era lo suficientemente tarde como para que Deene pudiera ir directamente por encima de las escaleras, donde podría haber estado esperándolo, pero por haber perdido la noción del tiempo por completo.

	—Belt dijo que anidabas aquí.

	El esposo de Eve estaba parado en la puerta de la biblioteca, luciendo arrastrado por el viento y cansado, y extremadamente atractivo. También vacilante.

	La vacilación desgarró su espíritu y, sin embargo, ella también lo entendió. 

	—Deene —Ella se levantó y cruzó la habitación, extendiendo sus brazos para que él supiera que aún no habían descendido para asentir el uno al otro en saludo. —Pensé que tal vez podrías pasar la noche en la ciudad.

	Sus brazos la rodearon, trayendo consigo los aromas de caballo, lluvia y esposo. 

	—Se espera un poco de clima sucio en primavera —La abrazó, haciendo que Eve se preguntara si tenía la intención de imbuir su observación con un simbolismo reconfortante. —¿Tenemos una copa para la noche? He llamado para que traigan una bandeja aquí.

	Debían permanecer en territorio neutral por un tiempo, lo cual era un alivio. 

	—Una galleta o dos y un poco de té no saldrían mal.

	Él la acompañó hasta el sofá ante el hogar, donde Eve había estado anidando. Las almohadas y las mantas marcaban su extremo preferido del sofá, y había una novela en la mesa auxiliar.

	—No espero que me esperes, Evie, pero aprecio que lo hayas hecho.

	Estaba siendo conciliador o simplemente cortés. En cualquier caso, Eve no quería pelear con él, ni en silencio, ni cortésmente, de ninguna manera.

	—William estaba en buena forma hoy. Bannister me permite llevarlo a algunos saltos adecuados.

	Deene bajó a su lado en el sofá. 

	—Lo que podría haberme asustado sin pensar, si lo hubiera observado. Ya es bastante malo que te deje a ti y a ese potro saltar troncos, zanjas y arroyos por toda la comarca.

	—William es un caballo en un millón, ¿no?

	Algo parpadeó en las facciones cansadas de Deene. 

	—Para ti, lo es. Kesmore le envía saludos.

	—Y Westhaven los suyos.

	—Son espías, muchos de ellos. ¿Qué le dijiste a tu hermano, Evie?

	Levantó el brazo de Deene y se lo puso sobre los hombros, donde permaneció inmóvil por un momento. Cuando ella puso su cabeza sobre su hombro, ese brazo se curvó un poco, para que el costado de su pulgar pudiera acariciar su cuello.

	—Le dije que habíamos llegado a un punto difícil, y me está destrozando muchísimo. Dijo que debo encontrar una forma de equilibrio. —Decir eso en voz alta era arriesgarse; pero con un destello de perspicacia, Eve se dio cuenta de que mantenerlo dentro, fingir que no había ningún problema digno de mención, era un riesgo aún mayor.

	Deene dejó escapar un suspiro. 

	—Le dije lo mismo a Kesmore, quien me dio el mismo consejo. Y quiero, Evie... quiero encontrar una manera de superar esto, pero Georgie...

	Eve puso un dedo sobre sus labios. 

	—Yo también quiero, y tal vez eso sea todo el progreso que podamos esperar en un día.

	Comieron sobre todo en silencio, intercambiando unos pocos comentarios seguros sobre los caballos, hasta que Deene tomó a Eve de la mano y la ayudó a ponerse de pie.

	—Algo sobre esta habitación es diferente —La estaba mirando mientras hablaba, la habitación estaba mayormente en sombras.

	—No he sido exactamente ordenada —Eve mantuvo su mirada lejos de la pared del fondo, donde algo era muy diferente. Deene la estudió, luego tomó una vela de la repisa de la chimenea y, como si hubiera adivinado sus pensamientos, llevó la vela al otro lado de la habitación.

	—Había olvidado este retrato por completo.

	Los pies de Eve la llevaron a pararse al lado de su esposo, cuando su coraje desalentador debió haberla hecho pasar las buenas noches. 

	—Eras guapo incluso cuando eras niño.

	—Y Marie era bonita. Sin embargo, parece una niña, y eso fue pintado justo antes de su boda.

	—Era una niña, Deene. ¿Dieciséis? ¿De diecisiete? Ciertamente, no una mujer adulta en ese momento.

	—Y todavía…

	La mirada que le dirigió a Eve era inescrutable, y ella deseó poder preguntarle si colgar el retrato era una ofrenda de paz o un irritante. Lo había hecho como una ofrenda de paz, pero ahora, horas después...

	—Podemos eliminarlo si crees que no encaja.

	—Encaja. —Él se inclinó y besó su mejilla, luego le lanzó un brazo libre hacia ella. —Se adapta exactamente.

	Una tensión en el medio de Eve disminuyó, aunque no del todo. Estaba llegando a esperar que una dispepsia sutil la atormentara durante todo el día, un síntoma de un matrimonio en problemas y una esposa que no sabía qué hacer al respecto.

	Deene debio haber sentido lo mismo, porque era particularmente solícito mientras se preparaban para acostarse. No se desnudó en el vestuario, sino que permaneció donde Eve podía verlo y deleitar sus ojos con su desnudez.

	¿Había perdido peso? ¿Eran sus costillas y los huesos de sus caderas un poco más evidentes?

	—¿Vas a ir a la ciudad mañana, Deene?

	—Después de ver salir a William, muy probablemente. ¿Te gustaría venir conmigo?"

	No había extendido tal invitación en más de una semana. 

	—Quizás lo haga.

	Se encogió de hombros y se puso una bata azul que no olvidaba, que hacía que sus ojos se vieran positivamente eléctricos, y se movió para pararse detrás de donde Eve se sentó ante su tocador.

	—¿Te he dicho últimamente, esposa, qué hermoso cabello tienes? La sensación de ello... —Cerró los ojos y dejó que su cabello recogido le recorriera las manos. —He extrañado la sensación de tu cabello —Se llevó un rulo a la nariz. —El aroma, el calor que hace cosquillas en mi barbilla cuando te abrazo.

	Él podría haberle susurrado esas cosas al oído hacia dos semanas. Ahora solo tenía que recitarlos, y el interior de Eve comenzó a revolverse.

	—Quieres trenzar, Deene.

	Abrió los ojos y, en el espejo del tocador, Eve lo vio sonreír. Había una pizca de travesura en esa sonrisa, también un toque de tristeza. Él trenzó su cabello con gran eficacia y luego colocó su bata al pie de la cama. 

	—Conseguiré las velas, esposa.

	Así que ella lo vio moverse desnudo por la habitación, vio el juego de la luz del fuego en sus delgados flancos cuando se arrodilló para guardar las brasas, lo vio estirarse para apagar las velas en la repisa de la chimenea, lo vio acechar a la cama y trepar sin ceremonia alguna.

	—Mantendrás esos pies fríos para ti, Deene.

	—¿Pies fríos?

	Oh, qué apertura le había dado, y sin querer. Completamente sin querer, la tenía a ella tan nerviosa.

	—Me las pasas por las pantorrillas, y luego los dos estamos temblando.

	—No estoy temblando, Evie —Él la levantó y la acomodó a su lado, por lo que el calor de su pecho cubrió su espalda. Sus piernas peludas y musculosas se acurrucaron hasta su trasero, y su brazo rodeó su cintura.

	Le encantaba cuando él la sostenía así, amaba la forma en que la hacía sentir segura, apreciada y tostada por todas partes. Lo único que podría haberlo hecho mejor sería si hubiera pensado en quitarse el camisón para estar tan desnuda como él.

	—Me dirás si hay algo más que pueda hacer para que estés más cómoda, esposa.

	Sus labios rozaron su nuca. Una caricia casual, en la que se había entregado muchas veces antes, y cada vez, Eve sintió el impacto en lugares bajos y maravillosos. Ella quería que lo volviera a hacer.

	Y lo hizo, más persistente, más tiernamente.

	Nunca en su matrimonio la había hecho pedir sus atenciones, y Eve no estaba dispuesta a comenzar ahora, no importaba cuánto necesitara el consuelo, no importaba cuán apasionadamente quisiera... a él.

	Y, sin embargo... necesitaba encontrar el compromiso que les permitiera seguir adelante, y Deene no había presentado su demanda.

	Ella se movió para que se enfrentaran en el colchón. 

	—¿Piensas llevarme con un niño y luego presentar tu demanda, Deene?

	Pareció por un momento como si se levantara de la cama y no volviera, pero luego sus rasgos se calmaron. 

	—Y si tuvieras una niña, Evie, ¿esperarías que esperara para presentar la petición hasta que llevaras un segundo hijo? ¿Retirar el traje hasta que tengamos un hijo y luego presentarlo nuevamente? ¿Y qué hay del repuesto? Anthony no quiere casarse, y la carga de la sucesión es nuestra.

	Estaba muy enojado.

	Y muy dolido. Ambos estaban heridos, e incluso cuando Eve se desesperaba, ella también reconoció que cualquier terreno común era mejor que ninguno.

	—Por favor hazme el amor, Lucas. Necesito que me hagas el amor.

	Él estaba sobre ella en un instante, sobre ella, un brazo debajo de su cuello, el otro sobre su cadera, empujando su camisón hacia arriba. 

	—No podemos seguir así, esposa, pero si te digo que no presentaré esa maldita demanda, ¿estarás de acuerdo en no tomar medidas precipitadas por ti misma?

	¿Medidas precipitadas? Con el peso de su esposo presionándola contra el colchón, Eve trató de comprender su significado.

	Las mujeres podrían prevenir la concepción o intentarlo. Podrían tomar hierbas para que sea menos probable que un niño se acelere. Había tenido razones para aprender estas cosas terribles hacia siete años.

	—No traicionaré los votos que hice en el altar, Deene.

	—Por el amor de Dios, llámame Lucas. Al menos aquí, al menos cuando estamos así... 

	Él guardó silencio, y Eve cerró los ojos, sintiendo la longitud ardiente de su masculinidad hinchada contra su vientre. 

	—Lucas, por favor... quiero... Necesito...

	Él se deslizó dentro de ella, una gloria lenta y ardiente que hizo que su cuerpo se apretara fuertemente a su alrededor en una bienvenida que debería haber sido extática. La amaba lenta y concienzudamente, cautivándola con placer físico hasta que ella entendió que hasta esa noche, él se había estado conteniendo con ella.

	Había sido su esposo y su amante, pero les había negado a ambos la mayor profundidad de su pasión. Cuando por fin se permitió gastar en su cuerpo, cuando Eve perdió el conocimiento de cualquier cosa que no fuera el placer que él le daba, ella se tumbó debajo de él, se refugió en sus brazos y se entristeció sin medida.

	Deene había expresado su punto de vista: si no encontraban una manera de superar sus dificultades actuales, Eve estaría renunciando no solo a la experiencia amorosa experta de su esposo, no solo a la pasión y el placer y la compañía del orden más profundo, ella también estaría renunciando al único hombre que ella amaría alguna vez.

	 

	 

	Once

	—El marqués de Deene, señor. Él te visita solo.

	Deene pasó al mayordomo, un viejo congestionado que olía a alcanfor, y encontró a Dolan en mangas de camisa en un escritorio enorme como el de la biblioteca de Deene.

	—Somos familia, Brampton. No creo que necesite ser anunciado.

	Dolan no se levantó, lo que mostró exactamente el tipo de astucia animal que Deene esperaba de su cuñado.

	—Eso será todo, Brampton, aunque haga que la cocina envíe una bandeja. El matrimonio aparentemente ha quitado a Su Señoría de su alimentación. —Dolan esperó hasta que el mayordomo se hubiera retirado antes de expresar una expresión con muchos dientes, y nada de bienvenida, a su invitado. —¿Cómo sabes el nombre de mi mayordomo?

	—Todos se conocen los nombres, Dolan. Es por lo que les pagamos en exceso.

	Dolan no se bajó las mangas de la camisa, aunque Deene tuvo la sensación de que no era una grosería intencional; en cambio, fue una función de haber sido tomado por sorpresa por un oponente.

	—¿Cómo está Georgie?

	Las cejas de Dolan se alzaron. 

	—Todavía protesta por sus lecciones de francés, aunque ella tiene una aptitud para ellas. Puede usar eso en mi contra en la corte: la obligo a aprender francés al ocultarle las canciones de cuna irlandesas de mi abuela.

	—¿Tuviste una abuelita? Estoy asombrado de descubrir que una criatura que no tenía criaturas y escamas de fuego te dejaba sin aliento.

	Dolan jugueteó con una navaja plateada reluciente. 

	—Insulta a mi santa madre, Deene, y una demanda será el menor de tus problemas.

	—Mis disculpas. Solo quería insultarte a ti.

	Excepto que no lo había hecho, exactamente. Antagonizar, por supuesto, pero no insultar del todo. Si Evie no toleraría una demanda, ciertamente no toleraría un duelo.

	Dolan pasó el pulgar sobre la hoja de la navaja. 

	—Tenía la impresión de que un caballero, que usaba el término tan libremente como lo exige la compañía actual, conspirando para asesinar en el campo de honor, en general, abofeteaba el mentón de su oponente ante testigos de rango similar.

	—No puedo desafiarte a un duelo, Dolan, aunque cada día que respiras me ofendes.

	—Oh por supuesto. Porque me casé con tu querida hermana, cuyos dobladillos no estaba en condiciones de besar, aunque ciertamente pagué lo suficiente para que los recortaran con encaje. No verás a tu sobrina con mucha frecuencia si esta es la táctica que tomas, Deene. Se necesita un poco más de encanto o algunos intentos señoriales de arrastrarse: los suegros deberían ser una fuente de diversión al menos.

	—No veo a Georgie en absoluto como es, Dolan. No tengo nada que perder"

	Este punto debe haberle parecido a Dolan como válido. Se levantó de su escritorio, su expresión pensativa. Permaneció así hasta que una espléndida bandeja de plata apta para el té más alto antes de que entraran los más exigentes y los dejaran sobre el escritorio.

	—Por favor, sirva —dijo Dolan. —No tengo la habilidad.

	Eso no se dijo con ninguna sonrisa en particular, y marcó la pauta para una sesión extrañamente civilizada de té, bollos, sándwiches, pasteles, frutas y queso.

	—Hay un problema entre nosotros —dijo Deene cuando la bandeja había sido diezmada. —Hiciste miserable a mi hermana, y no eres el mejor recurso para criar a tu hija.

	—Estás tan seguro de tus hechos, Deene. Uno lo envidiaría, excepto que la calidad es un reflejo heredado de la aristocracia endogámica y no una función de ningún ingenio o estudio particular de su parte.

	Dolan tenía una forma con la ironía, los irlandeses tenian; los escoceses también lo hacian.

	—¿Me estás diciendo que Marie entró en tus brazos amorosos en el altar y nunca miró hacia atrás? ¿Me estás diciendo que ella consintió en casarse contigo por su propia voluntad? ¿Me estás diciendo que estaba feliz y bien cuidada casada contigo?

	—Era menor de edad en el momento de la boda. Su consentimiento no fue necesario ni vinculante, y he sido paciente con tu grosería lo suficiente. Usted puede irse o indicar sus razones para imponerse a mi hospitalidad, que está disminuyendo rápidamente y es poco probable que se repita.

	El momento se volvió delicado, más aún por tener que parecer diferente.

	—Estoy preparado para salir de aquí e ir directamente a White's, donde pondré la siguiente apuesta en el libro en un guión legible: propongo una carrera mano a mano, mi potro contra el tuyo, las apuestas serian  de la siguiente manera.

	Dolan escuchó, luego se recostó y se frotó la barbilla.

	—¿Harías públicos estos términos, Deene?

	Ese fue el momento crucial, cuando la astucia y la ambición social de Dolan tuvieron que mezclarse y equilibrarse, por lo que la elección que Deene quería que Dolan hiciera se convirtió en la elección que Dolan tomó como su propio dispositivo.

	—No confiarías en mi palabra más allá de lo que podrías arrojarme, Dolan —Deene se disparó las esposas y jugueteó con un botón de manga con incrustaciones de zafiro.

	—¿Confiarías en la mía?

	Deene arrugó la nariz. 

	—Marie te acusó de muchas cosas, pero la deshonestidad no estaba entre ellas. Tu reputación, por muy plebeya que sea, es de veracidad.

	—Que adulación, Deene... solo puedo devolver el cumplido. Eres un exponente pomposo, arrogante y sobrecargado de tu clase más inútil y solo ocasionalmente decorativa, pero si me das tu palabra, cumplirás con los términos establecidos aquí hoy, entonces también te daré mi palabra. Ninguno de nosotros sería servido visitando notoriedad sobre la situación de Georgina.

	Deene extendió una mano. 

	—Hecho. En los términos indicados.

	Dolan tuvo un firme apretón de manos y, en algún momento, alguien le explicó que el apretón de manos del caballero no era un ejercicio para romper huesos de los dedos.

	—¿Cuándo haremos esto, Deene, y dónde?

	—Hay una pista de práctica a tres kilometros de Epsom, y estoy pensando la semana anterior al encuentro de junio. Mucho más tarde, y el calor puede ser opresivo.

	Debería haber sido más informal, debería haber mantenido sus cartas más cerca de su pecho, pero para dejar que el asunto permaneciera en Eve y ver al caballo sobre acondicionado.

	—La última semana de mayo, entonces, con la multitud social todavía preocupada en la ciudad. La alternativa sería julio, cuando comiencen las fiestas en la casa, o después de que se abran los páramos en agosto.

	Dolan lo estaba mirando, sin duda midiendo por la reacción de Deene cuál era el estado del condicionamiento del rey William.

	—Haz lo que quieras, Dolan. Iba a entrar a William en Epsom; cualquiera con oídos ha oído eso en los clubes.

	—Entonces, mayo. Voy a echar un vistazo a esa pista antes de aceptar soltar mi pony, Deene. Zapatas sucias o madera podrida no sirven a nadie.

	—Ahora intentas insultarme, Dolan. Pensé que Greymoor podría encabezar el jurado de campo.

	—¿Un jurado de campo? Eso no es exactamente un partido de Jockey Club, Deene.

	—Tampoco es simplemente una apuesta entre dos caballeros".

	Dolan pareció considerar el punto. 

	—Greymoor y dos compañeros de su elección, uno de tu grupo, uno de los míos.

	—Lo suficientemente justo.

	—¿Y Deene? Esta carrera se llevará a cabo como si fuera una apuesta entre dos caballeros. Quiero que una maldita multitud te vea caer a la derrota, una gran multitud, no completamente ebria, cuya mitad titulada me va a llenar los bolsillos tanto como a ti.

	—Pero por supuesto. — Deene tuvo la sensación de que esa jactancia era donde había comenzado la verdadera postura. —Haremos las fiestass habituales y veremos quién cae para derrotar a quién.

	Dolan sonrió de nuevo, pero esa vez, la expresión llegó a los ojos del hombre. Deene se dio cuenta de que si hubiera deseado, Jonathan Dolan podría haber sido un hombre encantador, incluso guapo a su manera.

	—Me veré afuera, Dolan, y te deseo la mejor de las suertes.

	—Oh, y lo mismo para ti, Deene. Lo necesitarás.

	Pasó un momento de silencio, durante el cual Deene sospechó que debía volver a preguntar por su sobrina, tal vez incluso pedir verla. El no preguntó; Dolan no ofreció.

	Deene se despidió, tratando de formular cómo transmitiría ese desarrollo, alguna versión aceptable de este desarrollo, a su esposa.

	 

	 

	—¿Qué es esto? —Eve miró los trozos de papel en su regazo y la cuerda roja entre ellos.

	—Esa es mi promesa para ti, Eve.

	Deene se paró sobre ella donde estaba sentada en el desayuno. Desde la última vez que habían hecho el amor hacia una semana, era tan cercano como él se había acercado a ella, incluso en la cama.

	—¿Tu promesa? —Eve levantó la vista y notó que el lacayo típicamente asignado para atender el aparador no se veía por ninguna parte. —¿Qué promesa es esta?

	—Estamos en un punto muerto, esposa —Deene se alejó y cerró la puerta de la sala de desayunos. —No se puede tolerar una demanda. No puedo abandonar una promesa hecha a mi hermana. Te prometo que ahora no recurriré a un litigio para cumplir mi promesa con Marie.

	Parecía muy feroz pero también cauteloso. La cautela evitó que Eve le abrazara el cuello con alivio.

	—Estoy muy contenta de escuchar esto, Deene. ¿Podemos hablar de esto?

	—¿Qué hay que discutir?

	Tomó asiento en la cabecera de la mesa, que estaba en el codo derecho de Eve. La forma en que colocó su servilleta sobre su regazo solo confirmó la sensación de Eve de que su problema se estaba intensificando, no resolviendo.

	—¿Cómo cumplirás tu promesa a Marie cuando el Sr. Dolan no te permite ser un tío apropiado para nuestra sobrina?

	Nuestra sobrina Deene le dirigió a Eve una mirada a su elección de palabras, una mirada cargada de incredulidad y tal vez incluso, Dios los ayude, resentimiento.

	—¿Estás segura de que quieres que responda tu pregunta, Eve? Si respondo, quizás le guste menos de lo que te gustó la idea de una demanda civil perfectamente legal presentada por intermediarios legales y resuelta por un juez de acuerdo con las reglas de evidencia, estatuto y jurisprudencia.

	El té con el que Eva había comenzado su día comenzó a rebelarse en su vientre. 

	—Quiero que respondas la pregunta, Deene.

	¿Pero Eve se preguntó qué podría decir que ella quisiera escuchar? ¿Que había decidido que su sobrina no significaba nada para él? ¿Que su sobrina significaba menos que su esposa? ¿Era eso lo que Westhaven había estado intimidando todos esos días? ¿Eve estaba buscando cierta seguridad de su lugar como la más importante en el afecto de su esposo?

	¿Seguía siendo tan insegura? ¿Todavía tan asustada de que su pasado controlara su futuro?

	—Debe haber una pequeña carrera amistosa entre el potro de Dolan y el rey William. Se ha apostado una suma de dinero, todo bastante simbólico y bondadoso.

	Ella lo estudió mientras él le servía una taza de té, luego otra para él. El agradable aroma de Darjeeling flotaba hasta su nariz, y el vapor se enroscaba en sus tazas mientras Deene dejaba la crema y el azúcar en el plato de Eve.

	—Has apostado mi dote, ¿no?

	Él vertió azúcar en su taza. 

	—He hecho una apuesta de caballero con Dolan. No se reflejará en ningún libro de apuestas. El monto permanece entre Dolan y yo, e incluso él entiende que rumorear solo redundaría en nuestro mutuo descrédito.

	Deene vertió crema en la taza de Eve y le revolvió el té. Muy atento, su esposo, tan considerado.

	¿Qué había hecho ella?

	—Me dieron a entender que nuestras finanzas son provisionales, Deene.

	—¿Por quién?

	—Anthony, por mi parte. Se estaba disculpando por la asignación familiar en Denning Hall antes de despedirse de nosotros, pero honestamente no puedo estar de acuerdo con su evaluación de los asuntos.

	Deene revolvió su propio té. 

	—¿En qué sentido?

	—La asignación es amplia, al menos según lo que sé hasta ahora. Su Gracia y Westhaven han estado en una campaña en los últimos meses para asegurarse de que Jenny y yo entendamos y podamos administrar nuestros propios fondos. No es complicado.

	Deene dejó escapar el aliento. 

	—No debería ser así, pero agregue propiedades en todo el reino, incluya a muchos banqueros, permita que unos pocos abogados entren en su paro, y muy pronto, es todo lo que Anthony puede hacer para mantener actualizada la imagen, mucho menos hacer mejoras sobre él.

	Sus palabras, cansadas, calladas y mezcladas con desesperación desgarraron a Eve incluso cuando la enfurecieron. 

	—Entonces, ¿por qué, en nombre de Dios, apostarías dinero que no podemos permitirnos en una estúpida carrera que corre por el orgullo?

	Fue lo peor que pudo haber dicho. Ella lo sabía cuando las palabras salieron de su boca, y sin embargo... el intento de compromiso de Deene la estaba asustando más de lo que cualquier demanda podría haberlo hecho.

	—Mi orgullo es una estupidez, esposa, y, sin embargo, parece que no puedo extraviarlo lo suficiente como para complacerte.

	Se llevó el té a la mitad de la boca y luego lo dejó sin probar. Si Eve no pudiera encontrar algo que decir, lo correcto que decir, ese era el momento en que uno de ellos saldría de la habitación, y esa noche, por primera vez, dormirían en camas separadas.

	—Deene, no quiero pelear contigo. No debería haber dicho lo que hice hace un momento, pero no entiendo... No puedo entender cómo voy a aceptar esto.

	—Y no puedo entender cómo esperas que no haga nada, Eve, mientras veo a mi sobrina crecer desde la distancia, como si fuera una especie de monstruo, un leproso por mi título y posición, por cosas que no puedo cambiar. Marie detestaba la noción de matrimonio con ese hombre, y Georgie es lo único bueno de toda la tragedia. No puedo abandonarla. No puedo.

	Eve asintió con la cabeza. Su razonamiento, enunciado así, tenía una especie de sentido.

	Pero también lo hizo el suyo: si quería pruebas de que su matrimonio estaba por debajo de ese reclamo que el pasado tenía sobre Deene, su esposo se lo había entregado. Estaba apostando al menos la suma de su dote sobre el resultado de una sola carrera, dinero que no podían pagar, dinero que había obtenido únicamente al casarse con Eve.

	Tomó un sorbo de té en silencio, preguntándose qué más habría arrojado su marido al viento de la casualidad junto con su bienestar financiero, y cualquier esperanza de que su matrimonio tuviera éxito.

	 

	 

	La decisión de retener la totalidad de la apuesta de Deene con Dolan era incómoda, pero menos incómoda que hacia varios días.

	Deene entendió claramente que su esposa desaprobaba la carrera, desaprobaba las apuestas tal como las conocía y desaprobaba la idea de que Deene hubiera inventado todo el plan sin consultarla.

	Y en cuanto a eso último, Deene solo podía razonar que si lo hubiera discutido con ella, de alguna manera le habría impedido desafiar a Dolan. Ella habría vuelto sus grandes ojos verdes hacia él, le habría dejado ver su decepción, y eso habría sido todo.

	—Tiene un sentido de propósito sobre él —dijo Eve desde su posición en la barandilla. —Está creciendo, y ninguno demasiado pronto.

	Deene siguió la mirada de su esposa a través del campo de práctica, donde Aelfreth y William estaban dando vueltas en un curso de saltos de sesenta centimetros.

	—Se está haciendo más fuerte —admitió Deene. —Todavía no está donde quiero que esté, aunque está probando su corazón.

	Eve suspiró y lo miró, sugiriéndole a Deene que una vez más, había dicho algo que podría tomarse en diferentes niveles. Su matrimonio se había convertido en un torneo de ajedrez que se jugaba en varios tableros a la vez, y sobre todo había una compulsión para informar a Eve de lo que exactamente estaba en juego con esta carrera.

	—La dificultad es que Aelfreth no se ha asentado en su papel —Eve bajó de la cerca, ágil como un mono con un par de pantalones y botas altas y viejas. —Cuando se acercan a los saltos, todavía están en discusiones sobre de quién es el trabajo para elegir el lugar de despegue. Ya deberían haber superado eso.

	—¿Qué quieres decir?

	—Entre caballo y jinete, uno de los dos tiene el mejor ojo para elegir la mejor distancia para el lugar de despegue, y a menudo es el caballo. Un jinete sensato confiará en el caballo e intervendrá solo si cree que fallará la elección del caballo.

	Deene observó mientras, en la distancia, el caballo y el jinete despejaban el último seto de un lugar que estaba demasiado cerca del salto para estar en perfecto ritmo. 

	—Aelfreth es un buen jinete.

	—Es bueno, pero está en un caballo joven con mucha velocidad, potencia y discernimiento. A menos que Aelfreth sepa algo que el caballo no sabe: el suelo no es tan sólido como parece, la tierra se inclina inmediatamente después del salto, hay un giro difícil hacia el próximo obstáculo; entonces es mejor dejar que William acumule confianza en su propio juicio en las próximas dos semanas.

	—Entonces William se entera de que si Aelfreth hace una sugerencia, hay una buena razón para ello —concluyó Deene. —¿Puede el caballo aprender eso en dos semanas?

	La expresión de Eve era dudosa. 

	—Puede aprenderlo en una sola salida con el jinete correcto, pero Aelfreth sigue cambiando el juego. Para este salto, hace una sugerencia, para ese salto, se sienta hasta el último paso y luego trata de hacer una corrección. Durante los siguientes dos saltos, lucha contra el caballo por la decisión, y así sucesivamente. No pueden seguir así.

	Otra frase cargada de doble significado.

	—¿Puedes explicarle eso a Aelfreth?

	—Ella lo hizo. —Bannister habló desde varios centímetros de distancia. "Pero cuando el muchacho está volando en un seto de ochenta centímetros en un galope muerto, es una propuesta diferente que en el anillo de entrenamiento.

	Deene resistió el impulso de golpear a su entrenador principal. 

	—Monté despacho, necesito recordarte, Bannister, detrás de las líneas enemigas en todo tipo de condiciones. Comprendo las dificultades.

	La mirada de Eve permaneció sobre el caballo y el jinete que trotaban por el campo a varios cientos de metros de distancia. 

	—Me he preguntado, Deene, si no serías el mejor jinete para esta carrera.

	—Ella tiene un punto —El tono de Bannister era esa inflexión cuidadosamente neutral observada cuando un empleado no puede alzar la voz a un empleador o decir las palabras —Te lo dije.

	—Peso el doble de lo que pesa Aelfreth, nunca he hecho más que cabalgar al potro o enseñarle en la arena, y es demasiado tarde en el juego para hacer un cambio de cualquier tipo.

	Y allí nuevamente, sus palabras estaban llenas de significado. Cualesquiera que sean las ramificaciones de esa carrera por el matrimonio de Deene, era demasiado tarde para retirarse de sus apuestas. Se había corrido la voz en los clubes, las apuestas paralelas se estaban calentando, el campo había sido alquilado, los comisarios elegidos y los planes establecidos. Bannister había logrado llevar a un espía a los establos de Dolan, y en todo caso, el año de descanso y acondicionamiento de Goblin había puesto al semental en buena forma.

	¿Qué más había esperado Deene? ¿Que Dolan arriesgaría todo lo que apreciaba en un fastidio?

	—Me parece que estoy hambriento —Eve pasó su brazo por el de Deene. —¿Me acompañarás hasta la casa?

	—Por supuesto. —Pero no pudo evitar una última mirada a Aelfreth, una mirada que Eve tuvo que notar.

	—No puedes hablarle ahora, Deene. Debes mostrar confianza en Aelfreth, para que él muestre confianza en sí mismo y en el caballo.

	—¿Cómo es que entiendes eso? Probablemente he pasado mucho más tiempo en un caballo que tú y, sin embargo, no puedo encontrar las palabras para explicar lo que tiene mucho sentido cuando sale de tu boca.

	Ella sonrió, una versión cansada y triste de su buen humor habitual, y Deene quería aullar de frustración.

	—Entiendo porque me he arrastrado, Marido, y me he sentido orgullosa de mí misma incluso por ese logro.

	—Todos comenzamos a gatear

	Ella movió su agarre, por lo que estaban tomados de la mano, algo que no habían hecho en días. 

	—Ven a sentarte conmigo.

	Una vaga inquietud se apoderó de las entrañas de Deene. Necesitaban hablar, llegar a algunos entendimientos, comenzar de nuevo... pero la conversación equivocada, los entendimientos equivocados, y él tenía toda la confianza de que Eve se iría a visitar a sus hermanos indefinidamente. Cuando Deene estaba en la ciudad, Eve estaría en el campo. Si él iba al norte disparando en otoño, ella partiría hacia Portugal a los pocos días de su regreso. Sus padres se las habían arreglado durante décadas con tales arreglos, y Eve no había ocultado que originalmente había querido un matrimonio blanco.

	Se sentó junto a su esposa, la desesperación lo abrumaba más que la pequeña mujer inmediatamente a su derecha.

	—¿Recuerdas que una vez sufrí una mala caída, Deene?

	Deene, Deene, Deene. Ella ya no lo llamaba Marido, mucho menos Lucas.

	—Hace algunos años, sí. Me complace notar que no parece molestarlo ahora.

	—Cada vez que me subo a un caballo, me molesta, pero no de la forma que pensé que sería.

	Esa fue una confidencia, una ruptura preciosa e inesperada en las nubes maritales. 

	—¿Qué quieres decir, Evie?

	—No podía caminar, sabes. Hice algo, algo en mi... cadera, mi espalda, no estoy segura de qué, pero me dolió como un fuego solo por respirar. Hubo momentos... —Miró fijamente una cama de rosas que florecía, mientras que a su lado, Deene no se atrevió a moverse. —Hubo momentos en que quise morir. No podría llegar al orinal sin ayuda, Deene. Mi vida se convirtió en un acto de equilibrio, comer y beber lo suficiente como para sostenerme, pero ni un poco más, porque todo lo que uno toma... ¿entiendes?

	Él asintió, no queriendo entender, pero comprendiendo claramente el alcance de sus indignidades.

	—No podía caminar, ni siquiera podía usar muletas, pero un día me di cuenta de que no podía soportar que mi madre y mis hermanas, y mucho menos los sirvientes, me vieran en tal condición. No podía... no podía caminar, así que comencé a gatear. Me arrastré primero sobre mis codos y una rodilla. Eso no es digno, pero servirá con algo de práctica. Louisa se topó conmigo una vez, arrastrándome de regreso a mi cama. Se convirtió en Cerbero a las puertas de mi infierno personal, asegurándose de que si decía que no quería ser molestada, por Dios, nada me molestaba.

	—Evie... —Él cubrió su mano con la suya. —Yo no sabía.

	—Nadie sabía el alcance real de mi incapacidad, ni siquiera Louisa, aunque probablemente lo adivinó. Me arrastré durante semanas, luego me alce, luego usé bastones y aprendí algo, algo que aprendiste montando despacho.

	—No aprendí nada montando despacho, salvo elegir la mejor montura que pude encontrar, decir mis oraciones y montar como el infierno —No podría haber soltado su mano en ese momento para salvar su propia alma.

	—Aprendiste que no podías preocuparte durante todo el viaje. No podría enfrentar cubrir treinta kilometros por un cuarto de luna detrás de las líneas sin provisiones y una montura cansada. Podrías enfrentar solo el terreno entre tu ubicación actual y la corriente a través del valle, o entre los bosques donde recuperaste el aliento y el próximo campanario de la iglesia. Te tambaleabas, te lanzabas, te resbalabas y te arrastrabas si era necesario, de una sombra a la otra.

	Ella lo había descrito exactamente, la carrera contra el amanecer, el correr de la sombra a la sombra, el cansancio profundo del alma que agudizaba los sentidos, no más aburridos.

	—¿Estás diciendo que estamos viajando despacho?

	—Con esta carrera, Deene, tus muchachos, tus jinetes, Bannister, incluso el maldito caballo te confían en ti. No podía permitirle que le dieras una conferencia a Aelfreth justo ahora cuando lo que necesitaba era una sonrisa, un golpe en la espalda y algún comentario grosero que no era adecuado para los oídos de las mujeres.

	Tales comentarios abundaban, existiendo un sinfín de paralelismos entre montar a caballo y los esfuerzos sexuales de un hombre. 

	—Estás diciendo que tengo que llevarnos a todos al próximo campanario con seguridad.

	—No debería presumir —Seguía mirando las rosas. —Tu gente iría al infierno por ti, pero creo que por mis acciones he contribuido a darle a la familia el sentido...

	Le rodeó los hombros con el brazo y la apretó. 

	—Cállate. Nos las arreglaremos. Estamos arreglandonos—Apenas.

	Ella giró la cara hacia su hombro, sin molestarse en discutir.

	—Evie, ¿te quedarás conmigo? —Casi susurró la pregunta, tanto que temía la respuesta. Su corazón comenzó a latir lentamente en su pecho cuando ella no le ofreció garantías de inmediato. —¿Evie?

	Ella retrocedió un poco. 

	—Vamos a superar esta carrera, Deene. Hasta que se cruce esa línea de meta, otros obstáculos solo tendrán que esperar, ¿no? 

	No experimentó eso como un respiro, ni siquiera cuando Eve lo llevó a sus habitaciones y lo desnudó hasta su piel, ni siquiera cuando lo tiró hacia la cama y luego lo dejó mirar mientras ella se quitaba cada puntada de su propia ropa.

	Estaba haciendo una declaración que tenía que ver con la confianza, tal vez su confianza, y eso no tranquilizó a Deene en lo más mínimo. No se habían unido desde la última vez que Deene había hecho avances a su esposa, pero esa vez, por primera vez, Eva hizo todos los avances.

	Ella se sentó a horcajadas sobre él, el extremo de la cola de su trenza le hizo cosquillas en la ingle de Deene en un pequeño baile peculiar que no podría haber planeado. Mientras ella le acariciaba los pezones con los pulgares, Deene trató de memorizar el ángulo de sus cejas, tejiendo concentrada mientras estudiaba el efecto de su toque en su carne.

	—Somos similares en este sentido —anunció, estudiando sus pezones fruncidos.

	—Y similar en el placer que nos brinda.

	Se inclinó hacia adelante y le acarició la lengua con uno de sus pezones, luego lo pellizcó ligeramente con los dientes. 

	—Me gusta cuando me haces eso. ¿Te gusta cuando te lo hago?

	No pudo encontrar las palabras. Él acunó la parte posterior de su cabeza con la palma de su mano y silenciosamente le pidió más atenciones. Antes de que ella terminara con él, había puesto su boca en su polla, probándolo y burlándose de él como si fuera algo servido en ocasiones especiales en la casa de Gunter, haciendo que le dolieran los músculos de la ingle y el vientre con la fuerza de su excitación.

	Y, sin embargo, no le pidió que terminara con él, que deslizara su carne caliente y húmeda sobre la suya y los sacara a ambos de su miseria.

	Evie, ¿te quedarás conmigo?

	Tal vez esta era su respuesta; tal vez se aseguraría de haber concebido un heredero para él, y sus obligaciones mutuas terminarían.

	No era justo, que ella fuera tan obstinada, que le hiciera tales demandas, que sus mejores esfuerzos para cumplir con todas las promesas que debía deberían tener tal costo.

	No era justo para él; no era justo para ella. La solución que Deene había imaginado, un acuerdo de caballeros realizado con determinación poco caballeresca, comenzó a titubear ante sus ojos. Eve se movió, y luego su boca se fue, dejando la necesidad de unirse con ella que vino del alma de Deene.

	Cuando ella lo habría montado, una nueva audacia que venía de ella, Deene rodó con ella, de modo que estaba debajo de él, para que no pudiera escapar.

	Antes de que él terminara de amarla, sus gritos de placer fueron tragados por sus besos, sus uñas le marcaron la espalda y las nalgas, y sus lágrimas mojaron su pecho.

	Y, sin embargo, no podía volver a preguntarle: Evie, ¿te quedarás conmigo?

	 

	 

	Una carrera era un evento extrañamente democrático, ya que no había capacidad para mantener a ningún segmento particular de la sociedad fuera de las instalaciones, y no había incentivos para hacerlo. Las multitudes se segregaron de tal manera que las festividades se pudieran disfrutar de una manera apropiada para la estación, con oficiales de medio pago y sus chicas disfrutando de cerveza, cartas y la compañía de los demás en un pabellón, mientras que en otro, los comerciantes de vacaciones podían traer sus damas para una excursión, y en un tercio, la crema de la sociedad se relajaría con sirvientes atendiendo todas las comodidades.

	Eve lo imaginó todo con ojos nuevos y cansados mientras ella y su esposo exploraban la escena el día antes de que el Rey William se encontrara con Goblin.

	—El lugar estará abarrotado a esta hora mañana.

	Deene no parecía contento con esto, pero a menos que estuviera en los establos bromeando con sus muchachos o conversando con el caballo, no había sonado contento con nada de eso últimamente. Se sentó sobre su caballo castrado, su ceño transmitía desagrado en absoluto.

	—William ha corrido ante las multitudes en el pasado, Deene. Parece lo suficientemente feliz como para estar aquí.

	Aelfreth había cabalgado más temprano en el día a un ritmo pausado, con Deene escoltando a Bestia y Bannister en otro caballo castrado.

	—Está contento porque tuvo su audiencia contigo, Evie. Estaba a punto de comenzar a tejer en su puesto hasta que te vio en tu yegua.

	—Estaba contento de ver a la yegua.

	Esto le valió una sonrisa de su esposo. No una muestra cegadora de dientes y travesuras, sino una sonrisa que reconoció un cambio en sus negocios privados.

	Eve no podía apartar las manos de su esposo, y la situación era inquietante. Habiendo iniciado una vez relaciones íntimas con él, le resultó imposible no aprovechar los privilegios de una esposa en compañía de un marido generoso, creativo y lujurioso. Si las atenciones de Deene la habían complacido antes, la dejaron positivamente ingeniosa ahora, una situación que sospechaba que él explotaba para confundir aún más sus prioridades en asuntos fuera del dormitorio.

	De lo que no hablaron en absoluto. Eve se inclinó hacia delante y acarició a su yegua.

	—Vamos a montar la pista, Deene. Es probable que toda la lluvia haya afectado el equilibrio.

	Su sonrisa se desvaneció cuando su mirada se desvió sobre el terreno verde que los rodeaba. 

	—Maldita lluvia.

	—William no es una flor delicada. Él y Aelfreth han estado galopando en todo tipo de clima y manejándose más que adecuadamente.

	—Dolan está llegando.

	Eve siguió la línea de visión de su esposo, donde dos mozos llevaban un gris grande e inquieto más allá de una fila de puestos.

	—Un animal guapo.

	—¿El caballo o su dueño?

	—Me refería al caballo. La apariencia del señor Dolan es una cuestión de indiferencia para mí.

	La boca de Deene se aplastó, haciendo que Eve deseara haberse guardado el último comentario. Nunca hubo algo correcto que decir, pero había tantas cosas incorrectas que decir. Un matrimonio como ese era agotador y tenso, y aunque intentó decirse lo contrario, el atolladero en el que se encontraban no era simplemente una función de enfrentar las consecuencias financieras de la apuesta que Deene había hecho con Dolan.

	Eve esperó a que sus caballos avanzaran hacia la franja de hierba con guadañas antes del primer salto, un estilo bastante bajo destinado a que la carrera tuviera un comienzo seguro y sin incidentes, para informar a los caballos que no era una prueba de Pura velocidad en el piso.

	—¿Me contarás el resto de tu apuesta con Dolan?

	Ahora Deene acarició a su caballo. 

	—¿Qué te hace pensar que hay más que la pequeña fortuna que ya está en juego?"

	No era una pequeña fortuna, una gran fortuna para los estándares de la mayoría de las personas. 

	—Esa fortuna es más o menos una ganancia inesperada en forma de mis asentamientos. No lo tenía hace dos meses, y es probable que lo logre si no lo tiene dentro de dos meses. Tal apuesta no debería costarle el sueño noche tras noche.

	—¿Por qué estamos discutiendo esto ahora, Evie?

	Ella jugueteó con sus riendas. 

	—Estás eludiendo, lo que confirma mi sensación de que no has sido completamente honesto conmigo —Para darle tiempo a su esposo de considerar su respuesta, ella instó a su yegua a entrar en un galope, uno que rara vez trotaba en una silla de lado, y se dirigió al segundo salto.

	Estaba a cierta distancia, para permitir que los caballos ganaran velocidad al principio de la carrera, para tentarlos a que ganen demasiada velocidad, y se coloquen en la cima de una pequeña elevación, lo que también alentaría a los jinetes a pedir un poco demasiado esfuerzo, dado que la tierra se inclinaba bruscamente en la parte posterior del salto.

	—¿Qué más crees que he apostado, esposa?

	Una pregunta por una pregunta. Eve no se animó.

	—Algo que no sabes decirme porque crees que no lo entenderé".

	—No es que no lo entiendas —Deene frunció el ceño ante el salto. —Al menos el equilibrio en este será sólido".

	Lo haría, porque el salto estaba en una subida, pero la zapata en la parte superior e inferior de la subida sería blanda, quizás peligrosamente a gran velocidad, una razón más para no apresurar la valla, y por qué hizo todo, cada cosa arruinada ¿Parece un comentario sobre el matrimonio de Eve?

	—Entonces dime, Deene. No voy a hacer un berrinche aquí en mi caballo. Al menos me conoces así de bien.

	Él la miró y envió su caballo hacia el tercer salto, una cerca de matorral, el primero de tres en el curso. Este fue un esfuerzo directo, pero se encontraba a la sombra de una línea de árboles, y allí estaba el desafío. Los ojos de un caballo no se ajustarían a los cambios de iluminación tan rápido como lo haría el jinete, y por lo tanto un salto en la sombra podría o no ser tan evidente para la montura como lo era para el jinete. Un jinete inteligente le daría tiempo al animal para ver el obstáculo. Un jinete demasiado entusiasta consideraría que el salto es uno de los más fáciles en el curso y correría la valla.

	—Odio este tipo de preguntas —observó Deene, frunciendo el ceño ante el salto. —Deberíamos haber practicado tales esfuerzos de manera más consistente con William.

	—Variamos el tiempo de sus entrenamientos a lo largo del día, por lo que las sombras se encuentran en diferentes lugares y en diferentes ángulos. ¿Crees que no puedo entender el concepto de honor, Deene? Sé que tú y Dolan están en puñales sobre la situación de tu sobrina.

	—La llamaste nuestra sobrina la última vez que surgió este problema —Su tono carecía de calor, con cuidado.

	No argumentaron, lo que significaba que tampoco discutieron, lo que significaba que Eve sintió que su matrimonio se le escapaba de las manos. Se dirigió hacia la siguiente valla, un gran y robusto buey, un salto con altura y extensión, en forma de una especie de montante de mesa. La madera era oscura, de aspecto sólido, y el salto tenía la intención de intimidar, aunque no había nada en la aproximación, el despegue o el aterrizaje que desafiara a un caballo en forma, siempre que la confianza del jinete no flaqueara.

	—La cerca del truco —dijo Deene. —La decimocuarta cerca es la misma. Perfectamente directa pero sentado al final de un largo acercamiento, luciendo enorme y desalentador. Odio las vallas trucadas.

	—Cada cerca puede ser una cerca engañosa. El siguiente obstáculo es el agua, que podría ser lo peor del recorrido.

	Cuando se encontró con su mirada, Eve encontró preocupación en los ojos de su esposo. 

	—Estás preocupado por el equilibrio, ¿verdad, esposa? Siempre te preocupas por el equilibrio.

	—El equilibrio  es cómo fracase hace tantos años. Así es como mi yegua inclinó dos tendones frontales. Así es como terminé arrastrándome al orinal. —Ella dejó escapar el aliento mientras su esposo simplemente la miraba. —Esta carrera me está molestando, Deene, pero no porque hayas apostado más de lo que podemos pagar, o no solo eso. Me pregunto por qué pondríamos a un buen animal en riesgo, por qué pondríamos a Aelfreth en riesgo. Sé que esto no es una apuesta para ti, pero... 

	—Eve, te lo aseguro, podemos permitirnos el dinero en esta carrera. Sé lo que Anthony te ha dicho, pero en muchas de estas salidas a la ciudad, me he estado reuniendo con mis banqueros y sus empleados y mis hombres de negocios. Anthony tiene razones para presentar la situación de manera conservadora, y lo apoyaré en esas razones, pero confía en mí cuando digo que no estamos en dificultades.

	Él le diría eso incluso si estuvieran en las peores dificultades imaginables, ¿no? Su Gracia era un pobre administrador de finanzas. Su Gracia nunca admitiría tal cosa, pero se había hecho evidente para Eve cuando observó hasta dónde Westhaven había ido para asegurar la administración de los recursos de la familia.

	Un caballero podría estar profundamente endeudado y seguir manteniendo apariencias, y la familia del caballero no tendría idea del problema. Si fuera un caballero titulado, no podría ser arrojado a los cascos por su deuda, y la situación podría empeorar.

	Eve alcanzó a su esposo en el arroyo que cortaba el hipódromo. Condujo a Bestia hasta la orilla. 

	—El suelo aún es más o menos sólido, pero si llueve más esta noche...

	—Odio el barro y odio el agua fangosa —El tono de Eve era más sombrío de lo que pretendía. —Si estuviera montando a William, le diría que salte toda la cosa bendecida, que salte en exceso, así que aterriza bien y no corre el riesgo de tener que pelear en ninguno de los bancos.

	—Le dirás eso cuando lo acuestes esta noche.

	Deene hablaba perfectamente en serio. Él creía que Eve podía comunicarse con el caballo en un nivel conocido solo por los jinetes y las amazonas, aunque la misma Eve no le dio mucho crédito al caballo, ni a ella misma.

	—Le diré a Aelfreth, y enviaremos a alguien a inspeccionar antes de que los comisarios cierren la pista mañana por la mañana.

	Recorrieron el resto del recorrido, aunque ya conocían cada salto, habían inspeccionado cada salto para detectar clavos sueltos, mal pie, madera podrida y cambios sutiles provocados por el clima, el paso del tiempo, la hora del día e incluso los cambios. en el viento.

	En la última valla, donde los caballos giraron hacia su casa y tuvieron un largo tramo nivelado para usar la velocidad que les quedaba, Eve se detuvo.

	—Habrá banderas mañana en los pabellones y en la línea de meta.

	—¿Lo que de ella? —Deene todavía estaba ceñudo, y todavía no le había contado a Eve el resto de su apuesta, lo que la dejó con un sentimiento ominoso y mareado.

	—Si hay una brisa fuerte, los caballos darán la vuelta en el último turno y podrán escuchar los banderines azotando con la brisa. Verán que las banderas se rompen y las cuerdas de las banderas golpean los postes.

	—Un detalle, seguramente. Estos caballos son criados para correr, Eve, y sabrán que se dirigen a la meta.

	No había tal cosa como un detalle en un concurso como ese, pero Eve y su esposo se habían quedado sin hipódromo. 

	—Marido, ¿no me lo dirás, por favor? No es que yo no... 

	Ella se calló. La palabra confianza era demasiado explosiva, un conjunto de problemas de Congreve yacía allí, y no todos estaban del lado de Deene en el matrimonio. Pensó en su noche de bodas, cuando había tenido todas las oportunidades de confiar en su esposo, y aún había guardado silencio.

	Si un caballo rechazaba un salto sin razón aparente, un jinete competente lo reconocía, luego se daba la vuelta, apuntaba a la bestia directamente hacia él y lo aclaraba con inteligencia, sin excusas.

	—Quiero saber qué hay en la balanza de esta carrera, Lucas, porque no quiero que lleves la carga de esta apuesta sobre tus propios hombros. Me has permitido contribuir al entrenamiento de William, y eso significa mucho para mí. Permíteme contribuir con algo como esposa también.

	Se calló, su expresión grave. La inquietud dentro de Eve se hizo mayor cuando llegó a la conclusión de que, fuera lo que fuera lo que él estaba a punto de decirle, aún no era el alcance total de lo que estaba arriesgando con esta carrera.

	—He apostado a William. Si pierdo, William se convierte en posesión de Dolan. Si Dolan pierde, obtengo Goblin y el dinero. No debo olvidar el dinero. ¿Volvemos a los establos?

	Había apostado un caballo uno en un millón, un caballo al que Eve estaba bastante apegada, y una fortuna en el negocio. Eve no dijo una palabra. Dirigió a su yegua hacia los establos y caminó al lado de su esposo, tratando de no llorar.

	Por sí misma, por el caballo y por el hombre cuyo honor, o cuya esposa, lo había obligado a participar en tal apuesta.

	Deene se sentó entre las mantas sobre una pila de paja, su espalda contra la pared, sus brazos alrededor de su somnolienta esposa.

	Debería haberle contado todo eso más temprano en el día, pero su expresión se había vuelto tan sombría cuando admitió que podrían perder a William. No había podido decir otra palabra. Y sin embargo... el silencio tampoco les estaba sirviendo.

	—Debería haberle dicho a Anthony que te enviara el carruaje de vuelta.

	Ella se agitó en sus brazos. 

	—Si te quedas, yo me quedo. El niño no nació en la campiña inglesa que no ha arrebatado al menos una siesta en un pajar complaciente.

	Debajo de ellos, Bestia se movió en su puesto, sacudiendo un poco el sonido de la voz de Eve.

	—Puedo entender tu disposición a pasar una noche aquí conmigo, Evie, pero ¿cómo es que sabes tanto sobre cómo conducir un curso como el que hay en las bajadas?

	Cuando reflexionó sobre su viaje más reciente en el curso, se dio cuenta de que Eve vio todo el desafío como Wellington veia un campo de batalla potencial, anticipando movimientos, eligiendo opciones y analizando el ejercicio en un nivel en el que Deene no había sido consciente.

	—Solía hablar con Devlin y Bart sin cesar sobre sus ejercicios de caballería, sobre cómo una batalla podría convertirse en equitación. El terreno pantanoso jugaba un papel en la derrota francesa en Waterloo, y Devlin está convencido de que Wellington sabía que lo haría cuando levantara su artillería a lo largo de la cresta.

	—Un pensamiento sombrío —La sensación del cabello de Eve haciéndole cosquillas en la nariz no era sombría. Era querido, precioso y relajante.

	—Cuando era pequeña, hablaba con papá sobre los encuentros de caza y sus días de caballería. Era una de las pocas formas de llamar su atención cuando tenía tantos hermanos mayores compitiendo por él. Lo interrogaba a cada paso acerca de los buenos galopes y las malas caídas.

	Deene besó su sien, una imagen de una Eve muy joven y diminuta al margen del ruidoso y ocupado círculo de miembros de la familia Windham, por lo demás altos y robustos. 

	—Y luego caíste y perdiste más que solo la capacidad de bailar el vals con cada galán en la comarca.

	La sostenía cerca de su cuerpo, por lo que sintió que algo la atravesaba. Un estremecimiento, un escalofrío, algo. Se había acercado al menos en dos ocasiones recientes para contarle más sobre su caída, pero él no había sabido alentar sus confidencias cuando no estaba siendo completamente honesto con las suyas.

	—Debo ir a caminar —Ella trató de levantarse. Lo evitó en virtud de besar su mejilla.

	—No sin mí.

	—Sí, sin ti. A veces, una dama necesita un poco de privacidad, pero no voy a llegar lejos, y voy a ver a William.

	Iba a encontrar un lugar conveniente en un grupo de arbustos, ya que las instalaciones del hipódromo eran prácticamente inexistentes.

	—No te vayas mucho tiempo. Nos levantaremos mucho antes del primer amanecer.

	—Lo que supone que dormimos en absoluto.

	La dejó tener la última palabra, la dejó desaparecer silenciosamente por la escalera y sintió que las oraciones comenzaban de nuevo en su mente:

	Por favor, dale a este matrimonio la oportunidad que se merece.

	No dejes que ningún daño llegue a los caballos o jinetes mañana.

	Que haya una explicación inofensiva para el horrible y falso desorden en el que Anthony presentó las finanzas de la familia Denning.

	Que haya un final para el desorden entre Deene y Dolan, y que sea un final que no le haya costado a su sobrina, su esposa y su honor, mucho menos su moneda disponible y su semental.

	La letanía se hizo más larga antes de que Deene viera la cabeza rubia de Eve subiendo los escalones en los débiles listones de la luz de la luna haciendo patrones a través del revestimiento del granero.

	Se acurrucó muy cerca, y por su sensación, por el calor y la tensión en ella, Deene supo de inmediato que algo estaba ocurriendo.

	—¿Evie? ¿Qué pasa? "

	—Marido... —Estaba respirando rápidamente y tratando de susurrar. —Marido, debemos apurarnos. Alguien va a drogar al pobre William, tal vez con una cantidad de somnifero, y me temo que ya le han hecho mal a Aelfreth.

	Maldito sea Jonathan Dolan.

	—Quédate aquí."

	—No. —Ella se aferró a él con fuerza desesperada. —Había cuatro de ellos. Se fueron a buscar la droga, todos muy felices con su travesura. No creo que estén completamente sobrios, pero tampoco están tan borrachos que no podrían lastimarte.

	—Eve, no puedo permitir que los secuaces de Dolan droguen a William.

	Levantó la cabeza y lo miró de cerca a la luz de la luna, luego se inclinó y le susurró algo al oído.

	Se quedó quieto. Ella se inclinó de nuevo, pero él enmarcó su rostro en sus manos, la besó profundamente en la boca y la pronunció brillante. Podrían resolver el problema de la resaca de Aelfreth por la mañana, pero por ahora, el tiempo era esencial.

	Cuando estuvieron de vuelta en su pajar, Eve una vez más acurrucada en los brazos de su esposo, Deene no se sentía tan optimista.

	—Hemos frustrado este plan, esposa, pero mañana nos deja con una desventaja considerable si Aelfreth no está en condiciones de conducir —Nosotros. Se sintió bien usar esa palabra al resolver problemas. Eve se acurrucó más de cerca, dándole a Deene la sensación de que ella sentía lo mismo.

	—Podrías montarlo, Lucas. Conoces esa pista por dentro y por fuera, conoces tu potro, y eres tan hábil como Aelfreth.

	Ella era leal. Ella no había sugerido a Bannister ni a ninguno de los otros muchachos; ella no había dudado en poner su fe completamente en su esposo. No había mencionado que Deene pesaba mucho más de lo que sería cualquier jinete, y no había considerado la opción más lógica para llevar a la bestia por el campo de forma segura.

	—Tenemos otra opción, Evie.

	—Bannister no está en forma de lucha, Deene, y se ha centrado más en Aelfreth que en el caballo, y además...

	Deene besó a su esposa. La besó lo suficientemente fuerte como para llamar su atención, casi lo suficiente como para perder su enfoque en el asunto en cuestión. 

	—No Bannister, Eve Denning. La mejor oportunidad que tiene el caballo de dar la vuelta al recorrido en un tiempo récord es la mujer que tengo en mis brazos en este momento.

	Pasó otra hora discutiendo con su esposa, su marquesa, su dama y su amor, y al final, ella accedió a confiar en su juicio. En eso, Deene reflexionó, aunque quizás en poco más, iba a confiar en él, y que no la iba a decepcionar.

	 

	 

	—El administrador viene a mirar por encima del caballo —informó Kesmore. —Por el amor de Dios, súbele el pelo debajo de ese pañuelo.

	Kesmore se veía atronador, pero no dijo nada más, lo que era una suerte, porque de lo contrario, Deene parecía que iba a caer en una pelea con su cuñado. Aelfreth, enfermo como un perro, había entregado sus sedas sin una palabra de protesta, hasta su pañuelo rojo, negro y blanco. Bannister estaba murmurando blasfemias cuando vio a William, Bestia dormía con satisfacción en medio de la conmoción, y Eve estaba...

	Enamorada de su esposo.

	¿Cómo podría haber dudado de él? ¿Cómo pudo haber puesto un poco de miedo tonto sobre el escándalo y la ruina por delante del tipo de fe que veía en los ojos de Deene cada vez que la miraba? Ella todavía tenía la sensación de que él no estaba siendo totalmente comunicativo sobre su situación con Dolan, ¿y no tenía el Sr. Dolan también una gran respuesta para responder en ese buen día? Pero nada más parecía importar más que la magnitud de la fe de Deene en ella.

	—No pareces nervioso —observó Kesmore mientras Deene sacaba a William de su puesto.

	—No puedo decepcionar a mi esposo, Joseph. Él ha puesto toda su confianza en mí, y eso... esto es tranquilizador.

	Kesmore pasó un pesado brazo por los hombros de Eve, y se dio cuenta, porque no se podía ver al hombre abrazando exactamente al jinete de Deene, esto fue una muestra de apoyo del conde. 

	—¿Cómo es, querida, Deene te pide que arriesgues tu estúpido cuello en una maldita carrera de caballos idiotas sobre hierba mojada y barro grasiento, y esto le gana tu eterna devoción?

	Ella misma no lo entendió del todo, y había considerado que Deene le había pedido que montara simplemente como una muestra de lealtad, mientras que él tenía la intención de cabalgar; pero no, habían discutido sobre cuál de los dos debía montar el potro; finalmente habían discutido, en susurros y largos silencios, e incluso unos pocos dedos puntiagudos y agitaron las manos, y ahora Eve iba a hacer lo impensable y montar a William en una carrera de pares.

	El mayordomo observó mientras William trotaba inmediatamente, se volvía y trotaba hacia atrás. El caballo sonó, por supuesto que sí, y sin evidencia de ninguna droga.

	—A la línea de partida, entonces— dijo el mayordomo. —Greymoor quiere una carrera limpia —Esto último fue dirigido a Eve, donde estaba parada junto a Kesmore. —Sin mala conducta, sin acusaciones de mala conducta, ni siquiera murmurando en su cerveza la próxima semana sobre mala conducta, ni con los cultivos de equitación, ni con los caballos, ni con nada, o Greymoor declarará la carrera como un punto muerto, verifique si él no lo hace.

	Eve tiró aún más del borde de su gorra con un asentimiento de reconocimiento, luego suspiró aliviada al ver que el mayordomo se apresuraba hacia la línea de salida.

	—Gracias a Dios no hay impedimentos, por lo que no tenemos que sopesarlo. El final será complicado —dijo Kesmore, bajando la voz mientras Deene ensillaba a William. —Desmontas a la primera oportunidad, y subiremos a Bannister o a uno de los muchachos para sacar al caballo. Fuera, Bannister, y luego fuera de estas sedas, mi lady. Louisa te ayudará.

	Eve asintió nuevamente, aceptando que el subterfugio era inevitable. Apenas quería que su familia supiera que se había entregado a tal vuelo, y mucho menos al mundo en general, por qué, eso causaría un escándalo.

	Observó a Deene acurrucarse en la circunferencia del caballo y se preguntó por qué eso no se le había ocurrido antes. Si se descubriera que Deene había dejado que su esposa cabalgara incluso en una carrera privada, se hablaría tan mal de él, de ella... Dolan explotaría esa conversación y la usaría sin piedad.

	Sus rodillas se debilitaron ante la magnitud del riesgo que Deene estaba tomando. Se acercó un poco más a Kesmore. 

	—Vigilarás a Deene, por favor. Ha estado bajo una tensión tremenda y me temo que no está pensando con claridad.

	—No lo está, y lo haré. No te quites las gafas si valoras mi cordura, señora, no hasta que te hayas quedado sin seda y en una situación muy privada.

	Sacó un matraz de su bolsillo y se lo tendió a Eve, quien lo rechazó sacudiendo la cabeza. Kesmore parpadeó, como si se diera cuenta de que acababa de ofrecerle un espíritu fuerte a una dama, luego tomó un mordisco y guardó el frasco. 

	—Toda la maldita familia Windham está loca. Tengo razones para saber eso. Incluso Lady Ofelia, que es el alma de la bondad y la discreción, ha estado de acuerdo conmigo en esto.

	Kesmore murmurando acerca de su premio en el mercado no calmó los nervios de Eve. Captó la mirada de Deene y se dio cuenta de que había llegado el momento de abandonar la seguridad del bloque estable.

	Deene le sonrió, una sonrisa privada y desafiante. Una sonrisa que decía: "Puedes hacer esto" e incluso, "Sé que puedes hacer esto".

	Había ideado un plan audaz, un plan loco, y un plan que podría funcionar.

	—Ven, Aelfreth —La voz de Deene se elevó un poco, para llevar el bullicio del granero. —Tu caballo y tu adorado público te esperan.

	Eve comprobó la correa de la barbilla en su gorra y trató de arrojarse al patio como un jinete. Deene la arrojó sobre la pequeña silla de carreras y luego se subió a un Bestia con mucho sueño. Kesmore, en su negro, apareció al otro lado de William, y se alejaron hacia el ruido de las multitudes en la línea de salida.

	William estaba en una buena posición, lleno de la necesidad de competir, pero aún consciente del jinete a su espalda.

	—No anule —murmuró Kesmore mientras se alejaban, —pero tampoco anule, para que el caballo no comience a tomar cartas en el asunto, excepto que un caballo no tiene ninguna mano.

	Suspiró con fuerza y tomó otro rápido mordisco de su frasco. 

	—Me casé con una familia de locos, y ahora la línea Denning debe fortalecer esta tendencia deplorable. No voy a tener hijos, y a los niños que tengo no se les dará ponis. Montarán cerdos para ver si no lo hacen.

	—Joseph. —El tono de Deene tenía humor banquero. —Está exento. Encuentra a Louisa e intenta no perder la compostura por completo.

	—Louisa nos espera en ascenso, mejor planificar mi compromiso con Bedlam a medida que se desarrolla esta carrera —Arrojó su caballo a la derecha, dejando a Eve cabalgando junto a su esposo hasta la línea que marcaría el comienzo de la carrera.

	El gris de Dolan estaba bailando debajo de su jinete, luciendo apenas cuerdo, hermoso y bastante molesto con el idiota que sostenía su brida.

	—¿Evie? —Deene detuvo a Bestia, que parecía contentarse con detenerse con los ojos nublados en medio del caos y la tensión de la carrera inminente.

	—Nos están esperando, Deene.

	—Déjalos. Gira a William como si lo dejara estudiar las banderas y banderines. Déjelo ver a la multitud como lo verá cuando corra hasta el final.

	No es un detalle Eve se había dado una larga conferencia para no olvidar eso en el último minuto, y allí se había ido...

	—Escúchame, querida, la esposa más preciosa, pero dale palmaditas al caballo mientras lo haces, porque Dolan está mirando hacia aquí.

	Eve golpeó a William fuertemente en el cuello, como lo haría un jockey masculino.

	—Ganarás esta carrera no porque tengamos dinero en el resultado. Le aseguro que podemos permitirnos la pérdida, y que honestamente no necesitamos la moneda si ganamos. Te prometo esto. Ganarás esta carrera no porque signifique que mantenemos a William, él ya ha cubierto todas las yeguas a las que podría ponerle. Te prometo eso también.

	No había terminado. Eve recogió sus riendas justo cuando Goblin comenzó a apuntalar en serio, y los mayordomos comenzaron a acercarla a la línea de salida.

	—Hay más que diría, querida —Deene extendió la mano y le acarició el hombro con una mano, y Eve sintió que todo tipo de tensión se disipaba con solo su toque. —Ganarás esta carrera porque es tuya la que debes ganar, porque este caballo es tuyo para mandar. Tengo toda la fe en ti, cada fe. Pero si no ganas, eso apenas importa. Te amaré por el resto de mis días y más allá, porque cuando te pedí tu confianza, me la diste.

	Otra palmada en su hombro, y luego él juntó las riendas y le indicó al mayordomo que el caballo y el jinete con los colores de Denning estaban listos para comenzar.

	Eve empujó a William hacia la línea de salida, el comienzo era un momento peligroso y complicado, recogió las riendas y se agachó sobre el cuello brillante de William. Lucas Denning acababa de decirle que la amaba, que confiaba en ella y que la amaría por el resto de sus días.

	Él creía que ella podía ganar. Él creía que ella ganaría. Eve trató de creerlo también.

	 

	 

	—Dolan se dirige en esta dirección con un llamativo bayo —Kesmore le pasó su matraz a lady Louisa, que tomó un sorbo delicado y se lo ofreció a Deene.

	—No gracias. —Ni por un instante Deene apartaría la vista de los caballos que corrían hacia adelante desde el principio. El comienzo era un momento crítico en cualquier carrera, un momento peligroso, pero Eve había tomado una posición del hombro izquierdo de Goblin. Podía pasear al semental de Dolan desde allí sin correr el riesgo de recibir una patada o, inadvertidamente o de otro modo, ser golpeada por la fusta que el jinete que Goblin sostenía en su mano derecha.

	Kesmore guardó su frasco y mantuvo la voz baja. 

	—Uno duda en señalar lo obvio, Deene, pero por cada libro de reglas del Jockey Club en el mundo conocido, la carrera de una jinete femenina será descalificada.

	—Uno comprende esto.

	El caballo de lady Louisa se movió, como si la hermana de Eve no hubiera sido consciente de este hecho.

	—Entonces, ¿por qué infiernos? —Continuó Kesmore en un susurro áspero, —¿pondrías a tu esposa en riesgo de lesiones o algo peor, mucho menos escándalo, si no importa qué tan bien cabalgue, los resultados no pueden beneficiarte?

	—Sí —repitió Louisa, su tono truculento. —¿Por qué infiernos?

	Los caballos despejaron la primera cerca casi como una unidad, recortándose a un ritmo excelente.

	—En este curso, en ese caballo, mi esposa está tan segura como Lady Louisa está sentada en esa yegua bonita y dócil. Y en cuanto al resto, sé exactamente lo que está en juego. Habrá algo de conversación, por supuesto, pero capear un poco de chismes es casi una tradición matrimonial de Windham.

	Se quedó en silencio, para que no se separara de algunas otras cosas que sabía.

	Por ejemplo, debido a que conocía tan bien a su caballo y su jinete, Deene vio a Eve comprobar sutilmente a William mientras se acercaban al salto en la sombra. El caballo no disminuyó la velocidad, sino que más bien centró su atención en el próximo obstáculo. Lo dejaron a media zancada detrás de Goblin, que había saltado, dando un paso corto y desgarbado para su despegue, y aterrizó a un ritmo perfecto.

	—Cualquier otra cosa es cierta —dijo Kesmore en voz baja, —ese es un jinete increíble en tu potro.

	Un jinete infernal, de hecho, y un potro infernal. Consciente de que Dolan se acercaba a su llamativa montura, Deene no compartió qué más sabía de ese jinete, que incluía el hecho de que en todas las semanas de su matrimonio, ella no había estado cargada con la indisposición femenina ni una sola vez.

	 

	 

	A tres pasos del comienzo, Eve había sabido que no era una niña de dos años. William conocía su trabajo, disfrutaba de su trabajo y tenía la intención de vencer a Goblin sin una gran interferencia de Eve.

	Había tenido la tentación de usar la primera valla para desengañar el potro de sus nociones arrogantes, usar una valla segura y fácil para insistir en una pequeña sumisión de tres cuartos de tonelada de músculo y velocidad, excepto que el ritmo de William fue perfecto, su despegue perfecto, y su aterrizaje tan ligero, Eve simplemente le murmuró algo de aliento.

	Donde podría haber comenzado una discusión, en lugar de eso felicitó al caballo, por lo que cuando tuvo que señalarle que había una cerca en las próximas sombras, él estaba atento a sus ayudas y despejó la cosa con el mismo ritmo perfecto.

	Al jinete de Goblin no le había ido tan bien, el gran gris estaba más decidido a mantener el liderazgo que a escuchar a su jinete. Debido a sus disputas, se alejaron demasiado cerca del salto, mientras que Eve mantuvo a William a unos metros del hombro de Goblin y se acurrucó en la espalda del potro. Se acercaba la cerca del cepillo, y se sabía que el cepillo alcanzaba y arrancaba de la silla a un jinete desprevenido simplemente enredando entre botas, pieles de estribo, caballo y jinete.

	 

	 

	—Lady Kesmore, Kesmore —Dolan habló desde la parte trasera de su caballo dorado. —Deene. Tu potro está dando una buena cuenta de sí mismo.

	Deene asintió, sin confiar en sí mismo para hablar con un hombre que se rebajaría a drogar a caballo o jinete, y mucho menos a ambos.

	La multitud rugió cuando los caballos, cuello y cuello, tronaron hacia el agua... el maldito agua, con el maldito barro que tanto asustó a Evie.

	—Santo Cristo —El juramento de Dolan subrayó las propias oraciones de Deene. Ya sea que William haya tomado la iniciativa o que Eve le haya dado una pista al caballo, el potro se elevó alto sobre el agua, saltando de banco en banco en un poderoso salto, aterrizando al otro lado pero perdiendo terreno para el otro caballo simplemente gastando tanto tiempo en el aire

	—Tu potro es un saltador formidable —dijo Dolan, frunciendo el ceño. —Aunque quizás no esté en manos del jinete más prudente.

	 

	—Buen chico. —Eve no se arriesgó a darle palmadas a William nuevamente, pero el caballo movió las orejas como si estuviera escuchando su voz. 

	Su decisión en el agua se había justificado cuando Goblin había aterrizado más cerca de la orilla lejana y tuvo que luchar por ponerse en pie. La pérdida instantánea del impulso hacia adelante por parte del gris hizo que William se adelantara, reclamando la delantera. El caballo habría ampliado aún más la brecha, excepto que Eve revocara sus deseos. Demasiada parte de la carrera estaba por delante para usar las reservas de velocidad que serían necesarias para la recta larga al final, y podría pasar mucho entre un salto y el siguiente.

	 

	 

	—Odio esta cerca.

	Deene no se dio cuenta de que había hablado en voz alta hasta que Dolan asintió. 

	—Se asienta allí, en esa pequeña elevación, un oasis en medio del terreno pantanoso, tentando a los incautos a saltar en exceso, y todo tipo de caos puede sobrevenir cuando los caballos corren tan cerca.

	Mientras Eve y William galopaban de cabeza hacia la decimocuarta valla, Deene se dio cuenta del resentimiento de que, de todas las miles de personas reunidas alrededor del hipódromo esa mañana, él y Dolan compartían un vínculo particular exclusivo para los dos. Tal vez era lo que había buscado, algún reconocimiento de su conexión familiar, pero al ver a Eve ponerse en la línea, salto tras salto, era difícil no odiar al padre de Georgie.

	—Dios los ayude —Kesmore comenzó a maldecir brutalmente cuando el caballo de Eve despejó al gran buey solo para aterrizar en mal estado.

	Deene ya estaba empujando a Bestia hacia adelante, cuando la mano de Dolan salió disparada y agarró las riendas. Deene dejó caer su fusta con fuerza en la muñeca de Dolan y estaba preparada para usarla también en la mano restrictiva de Kesmore cuando Lady Louisa habló.

	—No puedes hacer nada para ayudar, Deene. Ahora no.

	 

	 

	La cerca que temía Deene, la decimocuarta, subía rápidamente. Por ninguna otra razón que Goblin había retrocedido casi incluso con las habilidades de William, Eve le sugirió a su caballo que revisara las riendas. Mira hacia arriba, concéntrate, ten cuidado.

	William despejó el salto con excelente estilo, las rodillas debajo de la barbilla, la espalda redondeada en forma perfecta y todo yendo a la perfección, hasta el aterrizaje.

	Con la claridad de uno en medio de una batalla campal, Eve se dio cuenta cuando el hombro del caballo se deslizó por debajo de ella que la parte superior del buey no había estado completamente nivelada, y la lluvia se había escurrido para acercarse a la esquina trasera del salto. La esquina más cercana donde aterrizó William. En el pie suave, el potro se resbaló, y cuando se resbaló, el mundo de Eve casi llegó a su fin.

	Este horror la había sucedido hacia siete años, un caballo galopando en un momento y, en el siguiente instante, se dirigía a un desastre que podría ser fatal para el caballo y el jinete.

	Mientras William se adelantaba y luchaba por mantener el equilibrio, el instinto le gritó a Eve que tirara de las riendas, que tratara de poner en pie al caballo con la fuerza principal, que desafiara la gravedad.

	Ella desafió el instinto; ella desafió todo imperativo primitivo de auto conservación y confió en su lugar en la sabiduría y experiencia ganadas con esfuerzo. Mientras William se revolvía para mantener sus pies debajo de él, los brazos de Eve se dispararon hacia adelante, dando al potro tanta holgura en las riendas como pudo sin soltar el cuero de su agarre.

	Él usó el margen de maniobra que ella creó para levantar el gran peso de su cabeza y cuello, y en una tremenda oleada, se organizó y avanzó nuevamente. La magnitud de su esfuerzo fue tan grande, que Eve casi no fue derribada mientras el salto seguía el salto seguido del salto, hasta que paso a paso, reunieron sus esfuerzos y despegaron después del gris, que ya había abierto una brecha de varios metros.

	 

	 

	—Un malfito par sangrientos que tienes allí —murmuró Dolan. —Pidiendo perdón a la dama por mi lenguaje.

	Deene no dijo nada. Cómo Eve había logrado evitar el desastre lo eludió. Gran valor, suerte, habilidad... o las incesantes oraciones de su esposo. Una valla más, y se reduciría a una dura prueba de resistencia, una prueba en la que el jinete más experimentado y el caballo más grande de Dolan podrían tener todas las ventajas.

	 

	 

	—Puedes hacer esto —susurró Eve. —Podemos hacer esto. Atrápalo, William. Atrápalo y muéstrale quién es el dueño de la maldita pista.

	Ella no necesitaba gritar. Los oídos de William giraron, prueba de que estaba escuchando su voz. Sin embargo, en la mente de Eve, escuchó la voz de su padre, impartiéndole un consejo que nunca había entendido hasta ese momento.

	—En cualquier competencia justa, el caballo con sentido del ritmo vencerá a la montura más grande y fuerte que carece de ritmo. El ritmo es lo que hace que la bestia sea eficiente, por lo que no está trabajando contra sí mismo, su jinete o su trabajo. Deje que su caballo desarrolle su propio ritmo, y luego sincronice las ayudas con su cadencia. Es como bailar, mi niña. Como bailar.

	Despejaron la penúltima cerca sin problemas, las zancadas de William hacia la cerca perfecta, su movimiento fuera de un límite elegante.

	—Bien hecho, alteza. Uno más, y nos dirigiremos a casa.

	También estaban cerrando la distancia al semental de Dolan, paso a paso. Eve resistió el impulso de controlar la velocidad cada vez mayor de William. El potro aún no había hecho un puente sobre una cerca, aún no había juzgado mal una sola distancia. Ella se agachó más sobre su cuello y le dio un pelo a las riendas.

	—Ve, William. Llévanos a casa.

	Abordó la última valla desde una distancia increíblemente larga, su salto plano y lo suficientemente eficiente como para ganar medio paso y llevarlo a las habitaciones de Goblin. El gris respiraba un gran fuelle mientras los jinetes giraban sus caballos hacia la meta.

	William siguió galopando, su paso, si acaso, alargándose, mientras que a su lado, Goblin levantó la cabeza. Su jinete maldijo por el estruendo de los cascos y los gritos de la multitud, y Eve supo un momento de simpatía.

	Si Deene no hubiera insistido en que le mostrara a William ese tramo final, las banderas ondeando, la muchedumbre en movimiento, ese podría ser William registrando una protesta por tener que galopar en lo que podría parecer un caos absoluto.

	Pero no fue William. Deene había recordado este detalle, por lo que Eve le dio a las riendas otro cabello.

	—Es tu carrera, William. Dios te bendiga, es tu carrera.

	 

	 

	—Deene, las felicitaciones están en orden —Dolan extendió una mano, que Deene simplemente miró.

	—Los comisarios aún tienen que tomar una decisión —Deene empujó a Bestia hacia adelante, con la intención de llegar a Evie y William, sostener a su esposa en sus brazos y llevarla a un lugar seguro y privado donde nunca la dejaría ir, ni siquiera volver a sentarse en un caballo.

	—Deene —Kesmore trotó su negro junto a Bestia. —Greymoor se quedará con ella, no necesitas darte prisa.

	—Cállate, Joseph. Cuando Greymoor descubra que mi jinete es una mujer, habrá un infierno y medio que pagar, y no quiero que Evie se encargue de eso sola.

	Los mayordomos mantendrían a la vista a cualquier caballo que cruzara la línea de meta en todo momento hasta que confirmaran que el caballo era el mismo que comenzó la carrera, y eso probablemente resultaría en que el género de Eve se convirtiera en conocimiento común. Greymoor era un caballero, pero le molestaba que su carrera hubiera sido contaminada por una violación de las reglas.

	Kesmore mantuvo el ritmo incluso cuando Deene se movió hacia el galope. 

	—Dado lo que intentó Dolan, no estoy seguro de que necesites preocuparte tanto por tu jinete.

	—Dos escándalos por el precio de uno. Cuento con ello.

	—¿Estás contando con que ambos caballos sean descalificados?

	—Aelfreth jurará que fue drogado, el hombre todavía no puede ponerse de pie, y usted vio la condición en que se encontraba Bestia esta mañana.

	Eve estaba levantada sobre sus hierros, galopando a mano con William en un gran arco de barrido mientras Greymoor en su negro la paseaba unos cuantos metros hacia atrás. Cuando llevó a William al galope, luego al trote, Greymoor cerró la distancia, llegando a William solo un momento antes que Deene.

	—Bien montado —pronunció Greymoor. —Deene, parece que las felicitaciones están en orden, aunque mi decisión oficial esperará hasta que haya consultado con mis subordinados —Trotaron en otro momento, hasta que el dueño de Goblin se unió a ellos en su caballo de oro. —Dolan, buenos días.

	—Greymoor.

	Bannister llegó bullicioso, arrojando una hielera sobre las habitaciones sudorosas de William mientras otro mozo ponía una mano en las riendas.

	—Vete, muchacho. Bien hecho. —Bannister miró significativamente a Eve, que no había hecho ningún movimiento para quitarse la gorra o las gafas, gracias a Dios.

	—Correcto. Me voy.

	Debajo del barro y la mugre que salpicaban sus mejillas, estaba pálida como un fantasma. Deene sintió que su corazón se revolvía en su pecho cuando Eve se balanceó un poco sobre la espalda de William. William, todavía erizado de energía por su victoria, comenzó a bailar, y Eve casi se cayó de la silla.

	Deene se bajó de su caballo y arrastró a Eve contra su pecho justo cuando Greymoor también la alcanzó.

	—Marido. —La voz de Eve era distante, un susurro desvanecido que hizo que las cejas oscuras de Greymoor se alzaran y Kesmore maldijera por lo bajo. Greymoor extendió la mano y le quitó suavemente las gafas de Eve.

	—Lord Deene —dijo Greymoor en voz baja. —Unas palabras con usted y el Sr. Dolan.

	—Puedes tener tu palabra —dijo Deene, —en un momento. Kesmore, ¿dónde está tu señora?

	—Estoy aquí", dijo Louisa mientras su esposo la ayudaba a desmontar.

	Los ojos de Eve se abrieron. 

	—Lucas, ¿ganamos?

	Tal esperanza brillaba en sus ojos, tanta confianza. 

	—Ganaste, Eve —Nunca Deene había estado más agradecido por su dominio del inglés. —Primero cruzaste la línea de meta, hiciste la mejor carrera, cabalgaste como el infierno y ganaste.

	Ella extendió la mano y apoyó su mano contra su mejilla. 

	—Ganamos.

	—Deene —Louisa lo estaba mirando, la expresión de Greymoor no era exactamente amistosa, y Dolan parecía divertido.

	—Vete ahora —dijo Deene, pasando a Eve a los brazos de Kesmore. —No podría estar más orgulloso de ti, esposa, o más impresionado. Bien hecho.

	Greymoor al menos esperó hasta que Kesmore se hubiera alejado del alcance del oído. 

	—Bien hecho, pero debes conocer cualquier combinación de caballo y jinete donde el jinete no sea del género masculino...

	Dolan habló, su acento más grueso de lo que Deene lo había escuchado.

	—Si su señoría pontificante dejara de molestarse por un momento, mi cuñado y yo tendremos una pequeña discusión allá, como los caballeros que somos".

	—Un pronunciamiento extraño, Dolan —respondió Deene, —considerando que trataste de drogar a mi caballo y lograste drogar a mi jinete.

	—Suficiente —silbó Greymoor. —Los veré a ambos en el bloque estable, una vez que haya consultado con los otros mayordomos, y se comportarán hasta entonces —Se alejó, se levantó sobre su negro y se alejó, dejando a Deene resistiendo el impulso de colocar un puño en el hermoso rostro de Dolan.

	—Es posible que hayas matado a mi esposa hoy, drogando al Rey William. Espero que el conocimiento te estrangule, Dolan.

	—No drogué a tu maldito caballo, Deene, y si quieres vivir para ver otro amanecer, dejarás de implicar lo contrario.

	La ira ante la indiferencia del hombre amenazó los bordes de la visión de Deene. 

	—Eve escuchó a tus secuaces tramando anoche, Dolan. Cambiamos a Bestia por William, de lo contrario podría haber logrado arreglar la carrera. ¿Sabes cuál sería tu destino si se supiera que intentaste arreglar esta carrera? 

	—Escúchame, Deene —Dolan se acercó y plantó los puños en sus caderas. —No arreglé la carrera sangrienta. Hasta que me levanté de mi cama esta misma mañana, tenía toda la intención de perder la maldita carrera. ¿Por qué drogaría a tu potro si quisiera perderle?

	—¿Querías perder?

	—Por el amor de Dios, quería que criaran a mi hija en la casa de un maldito señor del reino. Quería todas las ventajas para ella. Quería que su tía, la marquesa, la despidiera en unos años. Quería... —Las manos de Dolan cayeron de sus caderas. Se pasó la palma de la mano por la barbilla y luego se pasó los dedos por el pelo. —Quería lo mejor para mi hija.

	—Entonces por qué…?

	Deene dio un paso atrás, midiendo al hombre que tenía delante. El hombre que había luchado contra todos los esfuerzos de Deene para ser tío de Georgie.

	—¿Mi lord? —La voz de una mujer. Deene volvió la cabeza y reconoció vagamente a un rubio sauce con ojos grises serios.

	—Amy, esto no es asunto tuyo —El tono de Dolan tenía una nota áspera, una nota de advertencia y algo más, algo suplicante.

	—Silencio, señor. En la medida en que también amo a Georgina, este es mi asunto.

	De todas las personas, el conde de Westhaven cruzó el círculo de curiosos espectadores que se formaban alrededor de Dolan y Deene. 

	—¿Puedo sugerir que volvamos esta discusión a la privacidad del bloque estable?

	Otros aparecieron al lado de Westhaven: Lord Valentine Windham, el barón Sindal, el conde de Hazelton, y subiendo por la retaguardia, no menos personaje que el propio duque de Moreland.

	Dolan suspiró, sonriendo levemente. —Tu esposa tiene una guardia de honor, Deene. Parece que debemos reparar los establos. Amy, caminarás con nosotros.

	 

	 

	Jonathan Dolan no era muy dedicado a la oración, pero al caminar a través de la espesa hierba de primavera en un hermoso día, rezó para que la apuesta que estaba a punto de pagar valiera la pena.

	Por Georgina. Para él podría ser una pérdida total, excepto que expulsaría parte de la culpa que dejó la muerte de Marie.

	—Dolan, no tenemos mucho tiempo —Deene habló suavemente mientras sus relaciones por matrimonio se acercaban, dejando en claro que no iban a dejar que su señoría tratara con Greymoor sin una muestra de apoyo.

	—Tenía la intención de perder, Deene, es tan simple como eso. Georgina iría a tu custodia, me tildarían de arrogante tonto irlandés y me permitirías muchas visitas con mi hija. Amy vigilaría a la chica, te enamorarías de Georgina y la malcriarías, y elegiría a los señores cuando llegara el momento.

	Deene frunció el ceño. 

	—¿Tiene esto algo que ver con una promesa que le hiciste a mi hermana?

	Dolan dejó escapar el aliento, sintiendo una punzada de admiración renuente. 

	—Oh por supuesto. Tenía que vigilarte, ayudarte a lidiar con tu idiota padre, y así sucesivamente.

	—Entonces, ¿por qué demonios...? —Deene se detuvo y bajó la voz cuando uno de los señores de Moreland lo miró. —¿Por qué demonios me diste un momento tan difícil cuando quería ver a Georgie?

	—Porque eres un señor del reino —dijo Dolan. —Todo te resulta fácil, por todos lados. Solo valoras lo que te ha negado, así que te negué a tu sobrina y llegaste a valorarla mucho.

	—Eres un idiota, Dolan. De buena fe, ardiente, certificable... —Deene se calló de nuevo.

	—Soy un idiota, pero hasta que comencé a limitar tu acceso a Georgina, estabas decidido a atacarte en todas las direcciones. El Cairo en un momento, Baltimore al siguiente, que es exactamente lo que tu hermana no quería que sucediera.

	Deene volvió a mirar, considerando su expresión. 

	—Se suponía que también debía vigilarte, pero pronto me di por vencido. Si cuidar de Georgie era la única forma en que podía cumplir una promesa a mi hermana, entonces cuidar de Georgie era lo que haría.

	Debia ser irritante para el hombre más joven, saber que su hermana los había tendido a los dos así. Unos cuantos años más de matrimonio, y su perspectiva cambiaría, si la estimación de Dolan de la marquesa fuera acertada.

	—Supongo que todo está bien, entonces —señaló Dolan. —Ganaste la carrera. Obtienes el premio.

	—No gané la carrera —dijo Deene, su voz baja pero contundente. —Mi jinete será descalificado, y si no trataste de drogar a mi caballo, ¿me gustaría saber quién lo hizo?

	Dolan tomó el brazo de la señorita Amy Ingraham y atrapó al mayor de Moreland al notar el gesto.

	—Amy tiene algo que decirte, algo que logró decirme solo después de que nos habíamos ensillado y luchado contra Goblin hasta la línea de salida. Dígale, señorita Ingraham, y que sea rápido, porque Greymoor no nos ahorrará un momento más de privacidad de la que debe.

	—Sé quién drogó a tu caballo, mi lord. Al principio pensé que eras tú, el hombre se parece tanto a ti. Entonces me di cuenta de que es mayor que tú, un poco menos ancho por los hombros, y así sucesivamente.

	—¿El nombre del hombre?

	Dolan le dio crédito a Deene por preguntar civilizadamente. Amy pareció encogerse contra el costado de Dolan, y su ritmo se desaceleró cuando se acercaron al bloque estable de Denning.

	—Estoy familiarizado con Debrett, Lord Deene. El hombre que escuché felicitar a sus secuaces por drogar a su caballo es Lord Andermere. Creo que es primo para ti.

	—Amy, ¿nos disculpas por un momento? —Dolan intentó un tono conciliador pero no tuvo mucho éxito.

	—Jonathan, lo prometiste.

	—Lo sé, querida, y cumpliré mis promesas. Todas mis promesas.

	Parecía que quería decir más, pero se puso de puntillas y besó la mejilla de Dolan justo allí delante de la horda de Moreland, con Deene mirando, Kesmore ceñudo y todo desde los establos, y el conde de Greymoor de pie golpeando su botas con su fusta.

	Ese pequeño beso en la mejilla le dio a Dolan la resolución que necesitaba para explicarle al hermano de Marie lo que debería haber dejado claro al hombre desde hace mucho tiempo.

	Que Dolan había estado asombrado de su bella y tan apropiada esposa, y habría pagado cinco veces la fortuna que tenía para hacerla suya.

	Que se había enamorado de Marie a pesar de toda intención de lo contrario.

	Que había esperado un año después de sus votos para obtener su permiso para consumar la unión, y que, cuando era obvio que más niños podrían ser el final de ella, no había podido evitar negarle nada a su esposa, incluidos los bebés. Por los que ella había rogado.

	Una decisión que lamentaba todos los días de su viudez.

	 

	 

	—Sea paciente, mi señor, por favor. Han necesitado hablar durante años, y unos minutos más no harán la diferencia.

	Eve no estaba a punto de rogar: Greymoor estaba a cargo de una simple carrera de caballos, por el amor de Dios. Él no era Lord High Almirante de nada; ni su propia historia familiar estaba tan libre de escándalo que Eve temía que el hombre le causara problemas por la pura travesura. Parecía que podría estar formulando una réplica cortés cuando Eve escuchó una voz familiar.

	—Eve Windham... Denning.

	Su Gracia se acercó a un ritmo un poco menos decoroso que la duquesa que generalmente se exhibía en público, mientras que Greymoor se inclinó ligeramente y llamó a uno de sus subordinados.

	—Mamá.

	La duquesa parecía compuesta, hasta que Eve llamó la atención de Louisa. Louisa parecía inquieta, lo que sugería que podría estar explorando los alrededores en busca de Su Gracia, lo que a su vez sugería que mamá no estaba tan tranquila como parecía.

	—Tú... tú... —Su Gracia miró a Eve, y mientras Eve se preparaba para una conferencia que triunfaría sobre cualquier escena que los hombres pudieran estar preparando, los ojos de su madre se llenaron de lágrimas. —Estoy tan orgullosa de ti.

	Era lo último que Eve esperaba que dijera su madre, mucho menos en un lugar público. 

	—¿Orgullosa de mi?

	—Oh, cabalgaste como un Windham. Ojalá Bartholomew hubiera estado vivo para ver a su hermanita allá afuera, volando sobre una cerca tras otra. Desearía que St. Just hubiera estado aquí para presumir de ti correctamente. Deseo... oh, deseo... 

	Alcanzó a Eve y envolvió a su hija en un fuerte abrazo. 

	—Se los mostraste, Eve. Nos enseñaste a todos. Deene se enojará contigo por tal truco, pero lo superará. Un hombre enamorado perdona mucho. Solo pregúntale a tu padre.

	Su gracia susurró eso entre abrazos, abrazos más apretados y sonrisas llorosas.

	—Mamá, Deene fue quien dijo que debía montar. Nunca hubiera tenido el...

	El coraje. La fe en sí misma. La determinación... Todas las cosas que había invocado una y otra vez en los últimos siete años, sus propias fortalezas, y había estado ciega ante ellas.

	—No podría haber montado esa carrera sin la bendición y el apoyo de mi esposo, mamá.

	—Pero lo montaste —dijo Su Gracia, tirando de Eve para otro abrazo. —Me desmayé cuando tuviste ese mal momento. Tu padre tuvo que vigilar las últimas vallas por mí, pero luego el final... Fuiste una racha plana, tú y ese caballo. No tengo dudas de que saltaría el Canal por ti, ¿lo preguntaste? Oh, Eve... Sin embargo, debes prometerme que nunca volveré a hacer algo así. No pude soportarlo. Tu padre casi tuvo otra crisis cardíaca.

	—No hice tal cosa, y le pediré, duquesa, que mantenga la voz baja si va a calumniar mi excelente salud de esa manera.

	Su Gracia era capaz de gritar, de gritar por las vigas, de dejar que cada sirviente en tres pisos supiera al mismo tiempo de sus frecuentes disgustos, pero el duque no estaba usando el volumen ducal cuando se acercaba a su esposa y a su hija menor.

	Estaba usando la voz de su marido, su volumen respetuoso, incluso si su tono era un poco irritante.

	—Papá.

	Eve se apartó del abrazo de su madre para encontrarse con la mirada de ojos azules de su padre. Mamá podría estar dispuesta a hacer concesiones, pero Su Gracia era un asunto completamente diferente.

	—Evie  —Miró de hija a madre. —Has molestado a tu madre, mi niña. Le di un momento desagradable allí en ese buey.

	¿La iban a regañar? Eso era quizás inevitable, dado que Su Gracia...

	Su padre la tomó en sus brazos. 

	—Pero, ¿cuál es un mal momento? Si eso significa que finalmente estás de vuelta en el caballo, ¿eh? Me gustó especialmente cómo tomaste el agua, que mostró estilo y corazón. Y esa última valla... toda una carrera que corriste, hija. No podría estar más orgulloso de ti.

	Extendió un brazo hacia la duquesa, que se unió al abrazo con un susurro, 

	—Oh, Percival ...

	Entonces ocurrió que, por primera vez en siete años, los orgullosos padres de Eve la vieron llorar, y fue algo bueno para todos, y también para los hermanos y hermanas de Eve. Una cosa muy buena, de hecho.

	 

	 

	—Creo que ella está bien —dijo Greymoor, su mirada ansiosa cuando vio a Eve y a sus padres más abajo en el pasillo del granero. —Uno no quiere pedirle a un duque y a una duquesa que se quiten para poder decidir qué escándalo debería proponerse con respecto a la carrera de par simple que se suponía que supervisaría, así que tal vez sea mejor que intervenga.

	A Deene no le importaba el tono irritable de Greymoor, pero le importaba aún menos la posibilidad de que los padres de Eve la intimidaran por superar años de dudas sobre sí misma de manera espectacular.

	—¿Evie? —Mantuvo su tono informal y se acercó a su esposa. —¿Aceptando algunas felicitaciones adicionales?

	Él pasó un brazo sobre sus hombros y lanzó una mirada desafiante a Su Gracia.

	Para sorpresa de Deene, el duque estaba sonriendo a su hija menor. —De hecho lo estaba, Deene. Y habrá una celebración apropiada en nuestro pabellón privado una vez que Greymoor tenga los derechos.

	El duque le ofreció a su esposa su brazo, pero Deene notó que no se retiraban muy lejos.

	—Greymoor está a punto de explotar, esposa. ¿Vamos a tomar nuestra medicina?

	Eve le pasó el brazo por el suyo. 

	—¿William está bien?

	—Todavía se está enfriando, pero sí. Está sonando, sabe que ganó y está bastante satisfecho consigo mismo.

	—Papá y mamá estaban orgullosos de mí, esposo.

	Casi susurró eso, su tono de asombro. Deene se detuvo y la envolvió en un fuerte abrazo. 

	—Por supuesto que sí. Estoy orgulloso de ti. William está orgulloso de ti. Debes saber eso, Eve, independientemente de lo que Greymoor haga con los resultados de la carrera.

	—Lo sé. Louisa me dijo que debía ser descalificada.

	Él retrocedió lo suficiente como para encontrar su mirada. 

	—Eso no importa. ¿Sabes que no importa? 

	Ella asintió con la cabeza, su sonrisa era algo tan alegre y bello que el corazón de Deene comenzó a latir con fuerza contra sus costillas.

	—Deene —Greymoor les indicó que Dolan estuviera junto al conde. —Estoy preparado para dar un resultado en esta carrera, y luego, lo que significa que no faltaré al respeto a su señoría aquí, me iré a casa, me emborracharé y juraré atropellar carreras privados durante al menos diez años.

	Eve habló. 

	—Está bien, su señoría. Entiendo que no puedes dejar que mi cabalgata se mantenga.

	Greymoor parecía aliviado, pero Dolan no dejó que su señoría respondiera.

	—No veo que ese sea el resultado necesario.

	Deene apreció el gesto, pero las reglas eran reglas. 

	—Dolan, no hay un club de jockey en ningún continente que permita que el jinete femenino se pare. Yo sé esto. Lo sabía. No tenía la intención de mantener en secreto el género de Eve.

	La mirada de Dolan se estaba midiendo. 

	—Soy un hombre de palabra, Greymoor. A menudo es el único cumplido a regañadientes y honesto que obtengo de los de mayor rango, pero deben reconocerlo. En ningún momento de nuestras discusiones estipulamos que se aplicarían las reglas del Jockey Club. No corrimos una distancia estándar, no utilizamos una pista de carrera de obstáculos estándar, y no utilizamos una pista plana estándar. Corrimos una carrera diseñada para mostrar nuestros dos potros para los atletas que son, y logramos ese objetivo. Yo digo que el primer caballo pasado el puesto debería ser el ganador.

	—Señor. Dolan... —Las cejas de Greymoor se fruncieron y golpeó su fusta contra sus botas una vez. —Entiendo que esta carrera ha implicado apuestas entre usted y Lord Deene. Si decido la carrera a favor de Deene, ¿qué pasa con las apuestas?

	Los ojos de Dolan se pusieron planos, su rostro inexpresivo. 

	—Estoy preparado para cumplir mi palabra".

	—¿Lucas? —Eve ladeó la cabeza. —¿Qué quiere decir?

	—Quiero decir —respondió Dolan, —que me rendiré en la custodia legal de Deene con mi hija Georgina, junto con una suma segura de decenas de miles de libras, y ese semental conocido como Goblin, y más descrito como un diecisiete de pie gris manos descalzas, sin otro...

	Deene lo interrumpió. 

	—No te quitaré a tu hija. Ese nunca fue mi objetivo, y no seré responsable de hacerlo porque su maldito orgullo insiste en ello.

	—¿Apostaste a tu hija? —Preguntó Eve.

	—Aposté su futuro, lo que es mejor si la crían su tío y usted, Lady Deene.

	Esta discusión no estaba yendo como Deene había planeado.

	—Puedo declarar a Lady Eve como la perdedora —se ofreció Greymoor, lo que le valió una mirada mordaz de Eve.

	—Silencio, mi señor. Este es un asunto familiar. El señor Dolan necesita un momento para ver la sabiduría del razonamiento de mi esposo.

	—Lady Deene —comenzó Dolan, —perdí. He considerado perder un propósito, se sabe la verdad, y he tenido tiempo para acomodarme a este resultado. Estoy seguro de que Deene me permitirá muchas visitas. Acordamos eso también para el perdedor.

	Su mirada, cuando levantó los ojos hacia Deene, era... suplicante. ¿Cuánto tiempo había esperado Deene para ver a Jonathan Dolan traído a eso, solo para ser incapaz de soportar la vista de la falta de importancia del hombre?

	—Lucas, no podemos. Georgina ama a su padre, y aunque felizmente haré todo lo que esté en mi poder para ver a la niña lanzada, por favor no hagas esto. Verás eventualmente... —Ella comenzó a llorar, y Deene la besó para detener el flujo de palabras, luego lanzó una mirada fulminante al conde.

	—Greymoor, pierdo la carrera. Perderé la carrera, la apuesta, todo. Declara a Dolan el ganador antes de que mi esposa empiece a llorar. Recibiré mis visitas con mi sobrina, y Eve la patrocinará para que salga, que es todo lo que siempre quise de todo este partido.

	—Bien —farfulló Greymoor. —La carrera es por…

	—No es una pérdida, por el amor de Dios —expresó Dolan. —Declararlo el maldito ganador, y me quedaré con mi hija, pero el dinero y el potro serán... regalos de boda. Malditos regalos de boda, con el caballo yendo a la custodia de su señoría.

	Seguramente, Deene no quería una suma tan grande de dinero de otro miembro de la familia, mucho menos otro caballo del que su esposa se enamorara, pero antes de que él pudiera continuar con la discusión, Eve había tendido una mano pequeña.

	—Usted tiene un trato, Sr. Dolan —Ella se sacudió, besó la mejilla del hombre, y parecía que iba a abrazar al triste bastardo mientras Greymoor esbozó una sonrisa y el sonido de los aplausos llenó los oídos de Deene.

	La familia de Eve estaba a su alrededor, Sus Gracias, sus hermanos, sus hermanas, sus esposas, todos radiantes como idiotas. La carrera, al parecer, había sido decidida.

	Westhaven se inclinó. 

	—Espero que no elijas este momento para disfrutar de cualquier comportamiento de tonto, Deene. Aprieta la mano del hombre y lleva a mi hermana a casa antes de que se desmaye de nuevo.

	¿De nuevo?

	Deene estrechó la mano de Dolan, soportó el momento en que Greymoor declaró la victoria al rey William, y luego llevó a Eva a casa. Si bien no se desmayó "otra vez", se durmió en los brazos de Deene, de modo que tuvo que llevarla por encima del umbral y luego a sus aposentos.

	 

	 

	Eve se despertó en la noche para encontrar a su esposo cubriéndola. En un instante, ella pasó de una dulce y somnolienta conciencia de su cuerpo envuelto sobre el de ella a un ansia concentrada de intimidad con él.

	—No estaba seguro de que despertaras —Su voz tenía una nota de humor en la oscuridad, también de preocupación.

	Ella envolvió sus brazos y piernas alrededor de él, sujetó una mano en sus nalgas musculosas y la otra en su cabello. 

	—Estoy despierta.

	El día había sido largo, con su familia celebrando a lo grande y ruidoso, hasta que Valentine comenzó a cantar, Westhaven se unió, luego Sophie con su encantadora voz, y Su Gracia casi lloró al ver a su prole en una exhibición de ese tipo de buen humor

	Luego cayeron en la narración de historias, y cada otra historia parecía centrarse en 

	—Recuerdan el momento en que Evie se fue de compras en Meteor —o —Recordar que fue Evie quien quería ver si las bestias realmente hablaban en Nochebuena...

	Y Deene había esperado pacientemente a través de todo, ocasionalmente brindando por su marquesa, pero principalmente manteniéndola a su lado mientras la familia Windham se recuperaba de tener uno de sus miembros en siete años de exilio autoimpuesto.

	Cuando Deene había metido a Eve en el carruaje, ella se había quedado dormida sobre su hombro, luego se había quedado dormida en su baño, literalmente, y necesitaba la ayuda de su esposo para ir de la bañera a la cama.

	No se había molestado en ponerla en camisón, una decisión que ella tenía que aprobar mientras él le besaba las clavículas.

	—Estos huesos podrían haberse roto en ese sangriento buey.

	—No lo fueron. Mi esposo tenía fe en mí.

	Él se movió hacia arriba para descansar la barbilla sobre su corona. 

	—Nunca he estado tan asustada en mi vida, Evie. Tengo fe en ti y has corrido una carrera increíble, pero por favor, te lo ruego, no desarrolles aspiraciones que impliquen una carrera como jinete. No hay suficientes oraciones en mí o en toda la cristiandad para eso.

	—No lo haré.

	Suspiró un gran suspiro, prueba positiva de que realmente había estado preocupado por eso. Y si ella hubiera comenzado a hacer planes para poner a Goblin en mejores condiciones, sin duda él habría aprendido a rezar más y más rápido.

	—¿Lucas?

	—¿Amada?

	—¿Podemos hablar después?

	—Hablaremos después.

	Entonces se instaló para amarla. Ella ya sabía esto sobre él después de solo unos meses de matrimonio, sabía cuándo estaba bromeando y probando, sabía cuándo hablaba en serio. Él hablaba muy en serio.

	Por lo general, tenía cuidado de insinuarse en su cuerpo en etapas fáciles y casi agradables, pero esta vez, se sentó en su apertura, tomó su boca en un beso voraz y condujo a casa en un golpe caliente y dulce que inspiró su cuerpo en puño a su alrededor en abruptos y aferrados espasmos de placer.

	Eve dedujo, mientras yacía jadeante debajo de él, que su esposo estaba haciendo algún tipo de comentario. Esperó unos minutos antes de reanudar su diatriba, esta vez usando empujes lentos y medidos con una calidad implacable que hicieron que Eve clavara las uñas en su trasero y gimiera contra su garganta.

	La tercera vez que se puso en marcha, se dio cuenta de que estaba montando una especie de carrera propia, una carrera de obstáculos de placer y persistencia, en la que no tenía otra opción, en la que no tenía ningún deseo, excepto someterse y sorprenderse. Cuando finalmente se permitió cruzar su propia línea de meta, ella lo abrazó con fuerza, por largos, largos momentos, hasta que entendió cuál sería su próximo obstáculo.

	Ya era hora de hablar.

	Ella alisó su mano a lo largo del elegante lomo de Deene, hasta el hermoso contorno de sus nalgas. Suspiró y se levantó a media pulgada de distancia.

	—Te he impuesto —dijo, mordiéndole el lóbulo de la oreja. —Debes regañarme, Eve.

	—Estoy demasiado complacido para regañar a alguien por algo. ¿Debo traer un paño?

	—Alguien debería.

	Se habría levantado, excepto que Eve lo apretó un poco más fuerte por un momento, por valor. Deene esperó, luego salió de la cama y cruzó la habitación hasta el lavabo. Eve observó mientras él se enjuagaba con las brasas brillantes del fuego, luego aceptó la tela fría de él y sintió su mirada sobre ella mientras ella hacía lo mismo.

	—Estar casado contigo es muy íntimo, Lucas.

	Aceptó el paño de ella y lo arrojó en la dirección general del hogar. —¿Te estás quejando?

	Una nota reservada en su voz traicionaba la sinceridad de su pregunta.

	—Me regocijo. También un poco frío, así que ponte debajo de estas sábanas y mantente despierto un poco más de tiempo.

	Ella atrapó una esquina de su boca alzándose ligeramente antes de que él se deslizara bajo las sábanas y se moviera para acurrucarse a su alrededor.

	—Así no. —Eve luchó con él, así que él estaba por encima de ella. —¿Qué debemos hacer con Anthony?

	—Anthony se ha embarcado para Boston, su consorte e hijos con él. Espero que también tenga al menos una pequeña fortuna en monedas empaquetadas entre sus bolsas, lo que elegiré considerar como una compensación por sus años de servicio.

	—Te robó, Lucas.

	—No tanto como piensas. Él hojeó generosamente, pero lo mejor que puedo razonar, le gustaba más la sensación de ser el que tenía el poder y las cuerdas del bolso. No quería que descubriera sus planes, pero más concretamente, no quería que me diera cuenta de que era simplemente una cifra bien pagada, no la pieza clave de un imperio financiero enrevesado y enfermo.

	—Una cifra mentirosa y bien pagada.

	Deene acarició su oreja, que le hizo cosquillas. 

	—Deberíamos estar agradecidos de que todo lo que hablaron de rumores de Anthony haya sido sobre todo una exageración de sus propios esfuerzos para calumniarme, y que nadie nos haya prestado la menor atención a nosotros ni a mi joven malcriada.

	Malcriada juventud. El término le recordó a Eve el tema que aún tenía que abordar. 

	—Tengo algo difícil que decirte, esposo.

	—Espero que el negocio del matrimonio blanco no surja, Eve Denning".

	Acurrucó su cuerpo más cerca, como para admitir que el negocio del matrimonio blanco había estado al acecho en algún lugar de su cerebro masculino, creando estragos en las últimas semanas, y para aclarar aún más que no tendría parte en él.

	—Dios te amo, esposo, un matrimonio blanco es lo último que podría contemplar contigo. Sería desestimado...

	Él dejó de acariciar su cuello. 

	—Continua.

	Esa no era la táctica que quería tomar. Ella quería ser enérgica, informativa y poco sentimental. Para transmitir algunos hechos menores en aras de calmar su conciencia y mostrar la misma fe en él que él había mostrado en ella.

	Un matrimonio debía basarse en el respeto mutuo, después de todo.

	—Hay cosas que necesito decirte, Lucas, pero no he encontrado el momento adecuado". Cosas que quieren privacidad.

	—Estoy escuchando, y esto es tanta privacidad como es probable que obtengamos en cualquier lugar".

	Su respuesta no fue del todo útil, pero le pasó una mano por el pelo y luego repitió la caricia, y eso... Le recordó a Eve la forma en que le había acariciado el hombro antes de la carrera. La forma en que se había quedado cerca de ella todo el día, la forma en que la había llevado al umbral.

	—Mis cursos están retrasados, esposo.

	Esto le mereció un suspiro y un beso en la mejilla.

	¿Su mejilla?

	—Siendo el tipo de marido íntimo que soy, y estando casado con la lujuriosa esposa que eres, uno se dio cuenta de esto.

	Le gustaba que él pensara que era lujuriosa... ¿Pero se había dado cuenta?

	¿Qué más había notado?

	—¿Te diste cuenta de que estaba muerto de miedo en ese caballo hoy?

	—Por supuesto. Cuanto más asustada estás, más tranquila te pones. Generalmente. —Otro beso en la otra mejilla. —Aunque no estabas particularmente tranquilo en nuestra noche de bodas.

	Oh, él mencionaría eso. Eve había querido profundizar en el tema, dar vueltas sobre él, dejar caer pistas y dejarlo sacar conclusiones.

	Se buscaba sutileza por la revelación que tenía en mente.

	—No era casta.

	Dios la ayude, ella había dicho esas palabras en voz alta. La barbilla de Deene rozó su ceja derecha y luego la izquierda; sus brazos la acunaron un poco más cerca. 

	—Eras casta

	—No, yo no era. Había dado mi virtud... Lucas, ¿me estás escuchando?

	—Siempre te escucho. No le diste tu virtud a nadie. Te la quitaron un canalla y un sinvergüenza que no tenían más derecho que él para usar las joyas de la corona.

	El esposo de Eve habló en voz baja y feroz, incluso cuando la mano que le alisó sobre el cabello era gentil.

	—¿Como supiste? —¿Lo había sabido? ¿Todo ese tiempo lo había sabido y no dijo nada?

	—Al principio pensé que estabas simplemente nerviosa ya que cualquier novia estaría nerviosa por su primer encuentro con su esposo, pero luego me di cuenta de que no estabas nerviosa, estabas asustada. De mí, de lo que pensaría de ti. Como si…

	Él rodó con ella para que ella se tumbara sobre su pecho y sus brazos la envolvieran. Por la luz limitada en la habitación, Eve encontró su mirada.

	—Tu hermano Bartholomew se encontró primero con el hombre tonto, y el idiota fue tan estúpido como para alardear del regalo que le habías otorgado. Era lo suficientemente loco como para alardear de la remesa que su silencio le costaría a su familia. Se jactó de su inteligencia, duplicidad, mala fe y absoluta falta de honor hacia su propio hermano.

	—Bart nunca dijo... Devlin nunca dijo una palabra.

	—No creo que Devlin lo supiera. Cuando Devlin llegó a la escena, Bart había golpeado al hombre casi hasta la muerte y había convocado a una banda de prensa. Sé de esto solo porque compartí una botella, algunas botellas, con Lord Bart la noche antes de romper el asedio en Ciudad Rodrigo. Lamentó el daño que te causó. Lamentó no vengar su honor hasta la muerte. Lamentó mucho, pero no porque hayas sobrevivido a tu terrible experiencia y hayas tenido la oportunidad de ser feliz.

	—Siempre lo has sabido y nunca has dicho una palabra.

	—Siempre lo he sabido, y no lo he hecho de manera diferente a como lo haría cualquier otro caballero cuando una dama ha sido perjudicada. Tú eres quien ha guardado el silencio, Evie, incluso de tu propio marido.

	No la estaba acusando de ningún pecado; él estaba expresando su pena por ella. Eve se apretó con fuerza contra él, apretó la nariz contra su garganta y sintió alivio, pena y un extraño tipo de alegría que la recorrió.

	—Todos estos años pensé que estaba sola con lo que me había sucedido, pero tenía un amigo en ti, ¿no?

	—No siempre he sido un amigo para ti, Evie. Cuando un hombre se siente condenadamente atraído por una mujer que ha sufrido lo suficiente a manos de...

	Ella lo hizo callar con un beso, un beso suave y servicial como el que una esposa le otorga a un esposo que tiende a temporizar cuando él debería estar escuchando.

	—Te amo, Lucas. Te amo por la fe que tienes en mí, por tu paciencia, por tu honor, por tantas razones. Te amo y confío en ti y te amo.

	Lanzó el mayor suspiro de todos los tiempos. 

	—¿Y no te sentirás obligada a competir en más carreras para demostrar estos hermosos sentimientos que tienes hacia mí?

	—No a caballo.

	Aunque pasaria la mayor parte de la noche restante, así como la mayoría de las décadas siguientes, demostrando esos mismos sentimientos de innumerables maneras.

	 

	 

	Fin
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